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    Dedico este libro a Santiago, un pequeño loco suelto.


    


    


    


    


    


    


    Cada uno de nosotros tiene a todos como mortales;


    menos a sí mismo.


    Sigmund Freud


    


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


    


    En las afueras de Berlín


    


    —No llegaremos a tiempo a la función —dijo Casey por enésima vez en lo que iba del último minuto, mientras apoyaba los codos sobre el asiento de la motocicleta que Mihail revisaba con exasperante mutismo.


    Él miró por el rabillo del ojo como la inquieta rubia, que lo enloquecía en todas las formas posibles, esperaba que le hablara.


    —Diez minutos más… —pidió él con tono neutral.


    —¡No! ¡Mihail! —chilló aniñada como cada vez que él le llevaba la contraria—. Se trata de una nueva adaptación de Romeo y Julieta. —Se tocó la sien para masajearla—. ¿Lo comprendes? ¿Captas las ondas sonoras de mi voz? ¡Es Shakespeare! —se desesperó.


    —No entiendo cómo pueden seguir adaptando algo que ya conoce todo el mundo —dijo él y luego chasqueó la lengua.


    —¡Lo hacen porque es Shakespeare! —arguyó nuevamente, intentando que comprendiera.


    —A la mierda con Shakespeare. Serán quince minutos más si continuas así… —amenazó, verificando el estado de los neumáticos.


    Se sentía paranoico, pero sabía que nunca estaba de más una revisión, aunque todo parecía estar bien.


    —Cuanto antes salgamos, antes volveremos, y prometo ser una chica buena el resto de la noche —musitó ella y se meció de un lado a otro con ternura. Alzó las cejas esperando que su futuro esposo respondiera.


    Mihail suspiró; conocía esta táctica y él era demasiado débil. Levantó la vista hacia aquellos ojos caoba que lo miraban expectantes.


    —¿Y si eres una mala chica? —Él empequeñeció los ojos con picardía.


    —Seré ambas si no nos retrasamos para ver la película.


    Casey notó como los hombros de Mihail se relajaban. Interiormente estaba celebrando su ingenio y lo bien que lo conocía. Él se levantó del suelo y rodeó el vehículo hasta llegar a ella y abrazarla. De inmediato, Casey se colgó de sus hombros y se quedó de puntillas, admirando la barba incipiente que asomaba de su mentón.


    —Soy muy fácil con usted, futura señora Rauch.


    —Sí, exactamente —dijo presionando un diminuto botón en su reloj de muñeca—, te he convencido en cuatro minutos con treinta y dos segundos.


    —¡¿Estabas cronometrándome?!


    —¡Por supuesto! Cada día supero mi marca. —Le dio un beso en el cuello que lo mareó.


    —Tengo el sí muy fácil. No sé qué decir —contestó él, y Casey volvió a besarlo tomándole el rostro con ambas manos—. Olvídate de Shakespeare y quedémonos. Los chicos no llegarán hasta la madrugada —insistió él.


    —¡Mihail! ¡Lo prometiste! —gimió. Lo soltó y, antes de alejarse, le pellizcó el trasero—. Después veré qué hacer contigo, guapo… —Se encaramó sobre la motocicleta y la encendió—. Pero ahora ponte la chaqueta o llegaremos tarde —volvió a urgirlo.


    —De acuerdo, pero no conducirás —indicó él apuntándola con el índice.


    —¡Llegaremos tarde!! —insistió ella alarmada—. Cuando voy contigo no conduces, frenas. ¡Vamos, súbete!


    Mihail bufó descontento mientras se colocaba el casco.


    —Luego Bergen me dará un sermón.


    —No lo hará —intentó alentarlo—. Sé disuadir a mi padre, amor. Lo sabes.


    Casey amaba todo lo relacionado con Shakespeare y su manera de plasmar el amor. Era romántico, melancólico y soñador. Ideal. Y lo amaba tanto, como para ir a doscientos treinta kilómetros por hora sobre pavimento mojado.


    Mihail presionaba su muslo indicándole que debía disminuir la velocidad. Él era muy precavido cuando iba con ella, a pesar de haber estado en varios podios de la Isla de Mann y superar los trescientos kilómetros en cada carrera. Pero cuando iban juntos en motocicleta a cualquier parte, él se volvía insufrible para su novia. Parecía una abuelita en un Fiat 600 y sin las gafas correctas, eso sumado a su necesidad de llegar urgentemente a la función de esa película, la hacía apretar el acelerador con ansiedad.


    Casey no sintió nada en el primer impacto, porque salió volando y flotó lo que le pareció una eternidad. El segundo golpe sí dolió; al igual que el tercero y cuarto; y cada vez que repiqueteaba descontroladamente contra el suelo.


    «Mihail», quiso gritar, pero el daño generalizado la había dejado sin habla. Quiso moverse y a duras penas logró levantar la mano derecha. Todo lo que sentía se traducía en dolor.


    —¡Casey! —Oyó a lo lejos y una lágrima se escapó de ella—. ¡Casey, responde! —gritó su novio con desespero.


    Mihail distinguió un resplandor a veinte metros de él y corrió como pudo, ya que apenas podía apoyar su pierna izquierda, pues suponía que se había roto. Se lanzó presuroso junto al bulto de dónde provenía el destello, obviando el agudo dolor en su muslo.


    —¡Casey, háblame! —rogó él viéndola extendida sobre la hierba de forma tortuosa. Le levantó la visera del casco y vio que estaba llorando—. ¿Estás bien? —La revisó con la mirada, y un nudo se alojó en su pecho al notar que tenía ambas piernas fracturadas—. Descuida, la ayuda viene en camino. Acabo de llamar a urgencias—dijo intentando sin éxito disimular su voz temblorosa—. Llegarán en unos minutos. Por favor, nena, quédate tranquila.


    —Mihail —susurró ella, y se asombró de su anómala voz—. Quítamelo —pidió señalando el casco con la mano que apenas podía alzar. Él dudó, pues sabía que no podía moverla hasta que llegara la ambulancia—. Por favor —gimió Casey. Con cada exhalación podía oír un pitido que provenía de su propio ser. Estaba aterrada porque, según su experiencia en el hospital, sabía lo que eso significaba. El dolor se extendía con cada intento de respiración y le costaba demasiado llenar sus pulmones, prueba de que seguramente alguno de ellos se hallaba perforado.


    Mihail acabó por ceder a su ruego y la liberó de la protección que había mantenido intacto su cráneo.


    —¿Estás bien? —preguntó ella con dificultad, aunque pudo concentrar algo de sus fuerzas en cerrar los dedos alrededor de la mano de Mihail.


    —Sí, nena. Lo estoy. Descuida. —Le acarició el rostro con ternura.


    —T… ttengo frío —logró decir tras unos segundos de tartamudear.


    —Lo solucionaré, linda. No te muevas. —Mihail se quitó la chaqueta y la cubrió para luego abrazarla muy delicadamente, temiendo lastimarla más si lo hacía como él deseaba. Acarició sus brazos, intentando trasmitirle algo de calor, y volvió a revisar sus dulces ojos marrón claro—. ¿Mejor así?


    —Sssí. Graciasss, mi aamorr —logró articular y, al terminar, su cuerpo se sacudió por un sollozo repentino, que ya no había podido mantener dentro de sí, y el dolor le recorrió todos los huesos como si se tratara de un relámpago.


    —Shh. Shh. Casey. No pasará nada. Respira, nena; la ayuda llegará pronto —dijo para tranquilizarla, aunque él se encontraba completamente aterrado.


    —Lo arruiné tt… todo…


    —No, mi vida. No has hecho nada. No llores, te lo pido —musitó él con impotencia.


    —Lo sssiento —susurró Casey mientras las lágrimas salían como ríos por sus ojos. Mihail se apresuró a limpiarlas con su pulgar, pues no soportaba verla llorar.


    —Casey, ya vienen los médicos. No te preocupes.


    —Te q… quiero —murmuró notando como el cansancio se apoderaba de su cuerpo—. Dile a papá y… y a los chicos…


    —No hables —gruñó él, enfadado, mientras intentaba contener las lágrimas dentro de sus párpados—. ¡No te despidas! ¡No te lo permito!


    Ella sonrió y presionó un poco más su mano. Mihail la contuvo cerca de su mejilla y besó el dorso con sopor.


    —Todo estará bien. ¿De acuerdo? —indicó él, y ella asintió sin fuerzas para discutirle—. Eso es. Esa es mi Casey —alabó volviendo a besarla.


    —T… tengo miedo —confesó ella, tímida, ante su vulnerabilidad.


    —No tienes por qué. No me alejaré de ti. Estaré a tu lado siempre.


    —¿Incluso en… la próxima?


    Mihail suspiró para mitigar el ardor en su pecho. Estaba rabioso, no sabía qué hacer por ella, más que mantenerla tranquila.


    —Siempre estaré contigo. ¿Entiendes? —Debió presionarle la mano un poco más, pues Casey desviaba su mirada al cielo nocturno—. ¡Casey! ¡Mírame!


    Con languidez, obedeció, dirigiendo sus ojos a él.


    —Preciosa noche —dijo sin tartamudear, parecía más relajada. Él no sabía si eso debía tranquilizarlo, porque significaba que ya no sentía frío o si se trataba de algo peor.


    —Sí, lo es —asintió él.


    —Ya no duele tanto… —confesó ella y le sonrió con dulzura—. Volvamos a casa… —susurró—. Debimos quedarnos como dijiste…


    —Casey, ya no importa… —dijo y se interrumpió al oír las sirenas acercándose. Una tenue tranquilidad lo embargó—. ¡Han llegado! —festejó, pero a ella no pareció importarle—. ¡Ya han venido los médicos! ¡Te sacarán de aquí!


    Mihail veía acercarse a los enfermeros con una camilla a cuestas y sus maletines.


    —Mihail. —Le llamó la atención ella acariciando su mano con suavidad—. Te amo…


    —No tanto como yo a ti —discutió, y ella esbozó una tenue sonrisa.


    —Eso lo discutiremos… luego —logró susurrarle un segundo antes de que los médicos la abordaran y le acomodaran un collarín de seguridad.


    Subieron a la ambulancia, y Mihail no soltó su mano en ningún momento ni permitió que atendieran su pierna, pues solo quería estar cerca de ella, atento a sus ojos y al calor de su piel.

  


  


  


  Capítulo 1


  


  Tenerife, un año después


  


  Estaba enfadada con ella misma. Había dejado atrás sus estudios universitarios y, parte de su vida para recorrer el mundo durante dos años, con quien creía ser el amor de su vida. Ella y Christofer habían pasado siete meses en España, trabajando en un restaurante de Tenerife Sur. Hacían amigos rápido, pero el tiempo a solas se había visto limitado en los últimos meses. Katriel creyó que se debía al exceso de horas extras en el restaurante, y no a que su novio se liara con la dueña del local; una mujer de cincuenta y cuatro años, treinta y dos años mayor que ella y Christofer.


  Nunca le había tocado enfrentarse a algo así. Christofer había sido su amigo desde la guardería, habían soñado juntos con recorrer el mundo, y después de abandonar sus carreras a la mitad, agobiados por la rutina, él la convenció de hacerlo. Viajaron por la mayor parte de Europa y Asia, parte de América y el norte de África. Habían convivido con muchas culturas y personas diferentes. Tenían amigos por doquier y se sentían bien mutuamente. Al menos hasta que pisaron Tenerife, ese había sido su punto de inflexión.


  Christofer comenzó a cambiar sus pensamientos idealistas de soñador por el aumento de dinero en sus bolsillos, y un sentimiento de superioridad comenzó a poseerlo. Su jefa, Marne, andaluza cincuentona de caderas protuberantes, le aumentaba el sueldo mes a mes, le ofrecía horas extras demasiado bien pagas y le sonreía como un tiburón a un apetitoso pez. La actitud con Katriel era completamente distinta, o quizás la típica de un jefe con su empleado. Ella solía creer que Christofer se desempeñaba mejor como camarero que ella y que de allí provenían tales beneficios. No sospechaba que, al marcharse a su piso de alquiler, las horas extras por las que Marne pagaba no tenían nada vinculado al área gastronómica.


  Pero esa noche había olvidado su móvil. Había logrado caminar media manzana antes de percatarse, pero volvió sobre sus pasos con rapidez. Fue directo hacia los vestuarios. Desde allí se vislumbraba la oficina de Marne. La puerta siempre estaba abierta, por lo que le llamó la atención que en ese momento no lo estuviera, y fue entonces que, acercándose, pudo escuchar sonidos extraños. Lo primero que vino a su mente fue que quizás un ladrón se había colado por la puerta trasera y estaba amenazando a su jefa. Con determinación, se asió de su gas pimienta y abrió la puerta con la intención de ayudarla.


  Sus ojos se paralizaron al ver a Marne tumbada sobre el escritorio mientras Christofer tenía el rostro entre sus piernas. No supo si fue la rabia o el nerviosismo lo que hizo que presionara el gatillo del gas. Lo cierto fue que Marne y su oficialmente ex novio sufrieron eficientemente la potencia de la pimienta sobre sus ojos y mucosas.


  Podía considerarse despedida después de eso; aunque de todas formas hubiera renunciado. Cogió el primer bus hacia su modesto apartamento y comenzó a seleccionar aquello que se llevaría consigo: lo más preciado, lo indispensable, lo útil. Pensó que Christofer contaría con la ayuda de su amante para su manutención, por lo que tomó la pequeña lata de café donde guardaban sus ahorros y vació el contenido. No era mucho, pero no se lo dejaría a quien la había traicionado, no si ella tenía que huir de allí desesperadamente. Tenerife ya no formaba parte de sus lugares favoritos. Amaba todo de allí, pero recordar a su novio sobre Marne era más doloroso; debía pensar a dónde se marcharía.


  Redujo sus posesiones a una maleta, una mochila y su cartera de mano. Esperó un bus hasta el aeropuerto con las gafas de sol puestas aunque fuera de noche y así poder disimular la irritación de sus ojos llorosos.


  Durante media hora concentró su atención en los paneles informativos. Intentaba elegir un destino. Lo único que tenía claro, es que no volvería a Inglaterra, no tenía el coraje para hacerlo y oír el «te lo dije» de su tía Anne. Pero tampoco lograba decidirse: demasiado caro, demasiado lejos, demasiado cerca, demasiado calor, demasiada gente… A pesar de la situación, aún mantenía sus criterios. Volvió los ojos a su móvil y revisó la lista de amigos que tenía registrados en Skype. Ella no era como Christofer. Hacía amigos verdaderos, no solo personas para pasar un momento de fiesta y luego despreocuparse de los problemas del otro. Algunos de sus amigos tenían familias establecidas; no podía caer en sus casas como si se tratase de un balde de agua fría. Revisó la lista de nuevo y dos nombres la hicieron detenerse: Teresa, en Estambul, y Mikka, en Berlín. Ambas habían sido grandes amigas, había pasado cerca de nueve meses en cada ciudad y la habían ayudado como nadie jamás lo había hecho. La imagen de Christofer volvía a ella continuamente. No podía imaginar qué pasaba por la mente de aquel hombre para hacerle algo semejante. Ella nunca le hubiera pagado de esa forma, aunque reconocía que la relación se había vuelto rutinaria y distante. Quizás algo se había apagado entre ellos, podía admitirlo, pero fue Christofer quien se percató de ello en un principio y decidió cambiarla antes de discutirlo siquiera.


  Katriel estaba haciendo lo mismo. Había dejado Bristol por él años atrás; en ese momento dejaba Tenerife, pero sería ella quien decidiría el rumbo de su vida desde ese punto en adelante. Marcó el número de Teresa y saltó el contestador. Suspiró mientras veía que varias personas se dirigían a las puertas de embarque del ala sur, con sus billetes en las manos; ya habían tomado la decisión de su destino, al contrario de ella. Marcó el número de Mikka, sonó tres veces y, cuando Katriel estuvo a punto de cortar la llamada, el tono se interrumpió y una voz cantarina contestó en alemán.


  —¿Aló?


  —¡Mikka! —saludó con la poca alegría que le quedaba en el espíritu. La voz de la alemana había despertado un nuevo impulso en ella.


  —¡Kat! ¿Cómo estás? Cuéntame de ti…


  —¡Oh, Mikka! —musitó después de suspirar. Se sentó en uno de los asientos donde esperaban varios pasajeros—. No sabría por dónde comenzar…


  El primer vuelo a Berlín salía en tres horas, por lo que compró el billete y se bebió un café mientras revisaba el clima que la esperaría al descender del avión. Mikka no la defraudaba, estaría esperándola en su casa.


  Durante el vuelo, estuvo quince minutos en el cuarto de baño, llorando. Aunque se limpiaba las lágrimas, estas surgían sin que hiciera el menor esfuerzo. Se sentía traicionada, pero sobre todo, tonta, inútil y para nada atractiva. Se limpió los restos de maquillaje de sus mejillas y, con una toalla de papel, se secó las lágrimas que volvían a ella con insistencia. Maldecía el día en que Christofer la había convencido de recorrer el mundo con una mochila en las espaldas, dejando todo lo que conocía detrás para seguirlo a él. Se vio en el espejo y decidió que ese sería el instante en que retomaba las riendas de su vida, ya no volvería a ser la misma. Todo cambiaría para siempre.


  


  


  


  Berlín


  


  El té que había preparado Mikka se estaba enfriando. Ella miraba con ansiedad el reloj colgado sobre la pared de su cocina. Había cumplido los veintisiete años, tenía un trabajo estable que le permitía asistir a sus clases de pintura y el suficiente tiempo libre como para realizar obras en su casa. Gideon, su esposo, tampoco había llegado. Suponía que Katriel estaría cerca, pero la ansiedad la carcomía. Hacía un año y medio que no se veían más que por video-llamadas y estaba deseosa de que volvieran a encontrarse. El timbre sonó cuando había vuelto a mirar por la ventana. Al abrir la puerta, no le extrañó encontrarse con un rostro entristecido. Decidió darle la bienvenida con un cálido abrazo, antes de que ambas comenzaran una escena en la calle.


  Katriel suspiró hondamente mientras los brazos de su amiga la consolaban. Para ella, Mikka siempre había sido una especie de ángel terrenal. Hacía honor a su ascendencia germana, pues tenía el cabello de un rubio metalizado que deslumbraba y sus ojos celestes eran fluorescentes; acompañaban y engrandecían sus rasgos delicados y aniñados, haciendo que aparentara ser una adolescente, aunque estuviera cerca de los treinta años.


  —Cuánto me alegra que regresaras —musitó Mikka comprimiéndola contra su pecho. Al separarse, le regaló una sonrisa comprensiva y cariñosa.


  —Estoy feliz de verte de nuevo, Mikka —indicó Katriel bajando los hombros con pesadez—. A pesar de las circunstancias…


  —Olvida todo eso. —La silenció mientras la invitaba a pasar y tomaba su equipaje para introducirla en la casa—. Te libraste de un lastre, te lo aseguro, Kat. —Dejó la maleta a un lado del pasillo y la invitó a que se sentara.


  —Lo sé, pero es muy doloroso ser humillada de esa forma por ambos.


  —Olvídalo —insistió—. Esa vieja te hizo un favor. —Se colocó una mano en la cadera y la observó con intensidad—. Christofer nunca me pareció adecuado para ti. Claro está, tú te sentías bien con él y yo no interferiría, pero siempre fue un imbécil de pies a cabeza.


  —Aún me cuesta creerlo —musitó abandonándose en una silla—. Es tan repugnante…


  —Lo sé —declaró Mikka—. Debes tomarlo como una oportunidad para rehacer tu vida. —Meditó unos instantes y prosiguió—: ¿Has hablado con tu tía Anne?


  —Claro que no —rodó los ojos mientras sorbía el té—. No quiero que me diga «te lo dije». Odio que tenga razón siempre…


  —Mmm. Debes decirle. En algún momento te llamará… —asestó Mikka con obviedad.


  —Cuando suceda, intentaré fingir que estoy bien, aún no puedo hacerlo…


  —¿Qué tienes en mente hacer mientras tanto? —quiso saber, ansiosa, su amiga—. Debes distraerte, y quizás yo pueda ayudarte. —Su sonrisa prometía mucho.


  —¿Hablas en serio? ¿Cómo podrías? —preguntó un poco entusiasmada pese a su malestar general.


  —En donde trabajo hay una vacante —dijo sonriente—. Una compañera ha tenido dificultades con su embarazo y el médico le ha ordenado reposo absoluto. Alguien debe cubrir su puesto —le informó—. En principio serán seis meses, pero puede servir para que busques otras oportunidades.


  —¡Sería estupendo! Me vendría muy bien. —Sintió un alivio que la revitalizó.


  —Puedes hacer la cantidad de horas extras que te plazca y el horario te permitiría estudiar —insinuó Mikka con una sonrisa cada vez más amplia en el rostro.


  —Sería estupendo poder terminar mis estudios, pero no creo contar con tanto dinero… —Se desanimó.


  —No seas tonta. —Mikka se levantó y la instó a que hiciera lo mismo—. Si lo estoy diciendo es porque hay buenas posibilidades para que puedas hacerlo; facilidades y becas. Hazme caso…, pero antes debes descansar.


  —No he podido dormir ni siquiera en el avión —confesó agotada.


  Subieron las escaleras hasta una pequeña habitación. Mikka abrió la puerta, adelantándose.


  —Sé que no es gran cosa —dijo señalando el lugar—. Pero tiene buena luz, suelo usar este lugar para pintar…


  Katriel se mordió las uñas, apenada.


  —Siento estar invadiendo tu espacio… —se disculpó, y Mikka la observó dictatorial—. No quiero importunarte, será solo por unas semanas.


  —Calla, tonta. —Se acercó y le tomó ambas manos—. No eres molestia alguna para mí, por el contrario. Dejé algunos de mis cuadros para ti. La cama está algo vieja, pero servirá —señaló sentándose sobre ella—. Y lo más importante es esto… —insinuó zarandeando un disco—. Dos horas y cuarenta y ocho minutos de música relajante. Lo mismo que utilizo para pintar te ayudará a ti a dormir. —Lo colocó en el reproductor y los sonidos invadieron el ambiente.


  —Me emocionas, Mikka —musitó acongojada, nunca se había sentido tan abatida y desconsolada—. Gracias…


  La rubia se acercó y le acomodó el largo cabello negro tras la oreja derecha.


  —No tienes que agradecerme nada… Procura descansar… —Le dio un beso en la mejilla y le apretó ambas manos con devoción—. En cuanto llegue Gideon, daremos una vuelta por la cuidad y te animaremos un poco. ¿De acuerdo?


  —¿Puedo resistirme? —preguntó con una media sonrisa que Mikka le había contagiado.


  —¿Tú qué crees?


  Katriel suspiró agrandando la sonrisa en sus labios.


  —Supongo que no…


  —Pues supones bien, Kat. Duerme —instó apuntándola con el índice—. Estaré abajo —dijo, y segundos después cerró la puerta tras de sí.


  Katriel estudió los colores de la habitación: una pared era verde esmeralda; otra, turquesa, y el resto, dos tonos distintos de lila. Eran estridentes y suaves al mismo tiempo, como Mikka.


  Intentando que la suavidad de las notas musicales la transportara mentalmente a un bosque cálido y silencioso, se recostó sobre la cama. Habían sucedido demasiadas cosas en muy poco tiempo, pero su amiga tenía razón, se trataba de una oportunidad que le brindaba el destino para recomenzar su vida.


  Dos horas después, despertó. La siesta había sido reconfortante. Mikka estaba preparando algo de comer; lo sabía pues se olía desde allí y podía adivinar lo sabroso que sería degustarlo. Decidió, entonces, hacer tiempo dándose un baño. La alegría que Mikka contagiaba era efervescente, emanaba una corriente eléctrica que la animaba a tal punto de sonreír desmesuradamente incluso cuando sus músculos faciales se resistían.


  Al bajar, Mikka abrió un par de cervezas y se recostó contra el refrigerador.


  —Necesitas liberar tu mente y sé cómo hacerlo… —le dijo con tono insinuante.


  —No lo creo —contestó Katriel acusándola con el índice—. Nada de hombres… En el enunciado «vida nueva» no hay lugar para ningún hombre, menos aún tras mi experiencia.


  —Debes distraer tu organismo… —La rubia le guiñó un ojo con complicidad—. Te ayudará a relajarte. Generarás serotonina.


  —Me traerá más problemas… —musitó Katriel y dio un sorbo muy largo a su cerveza—. Tengo que replantearme mis prioridades. Eso es todo.


  —Gideon tiene un par de amigos…


  —No quiero saber nada… —recalcó sin mirar a su amiga a los ojos.


  —¿No quieres sabes nada sobre qué? —la interrumpió una voz masculina.


  Ambas se voltearon, tomadas por sorpresa. Mikka sonrió de oreja a oreja y Katriel se sonrojó moderadamente. Gideon dejó su maletín a un lado, en el suelo, y abrió los brazos hacia Katriel. Con casi dos metros de altura, la levantó por los aires y le dio una vuelta.


  —¡Ha pasado tiempo, Kat! —le dijo haciendo que tocara el suelo de nuevo.


  —Gideon, estás fabuloso —indicó revisándolo de arriba abajo, pues bien sabía que acababa de superar varias fracturas debido a un accidente—. Se nota que Mikka te ha cuidado bien.


  A posteriori de que Katriel abandonara Berlín, se había enterado del accidente que había sufrido Gideon por hacer acrobacias con su motocicleta. Se había fracturado un brazo y algunas costillas que le tomaron tiempo de reposo, pero ya se veía completamente repuesto y más atlético que antes.


  Gideon, cuyos ojos negros relucían de emoción al ver a su esposa, se acercó a Mikka y le dio un suave beso en los labios. Kat se regocijó al verlos; parecían la pareja ideal, y aunque le costara admitirlo, esa escena hizo que algo dentro de ella se encogiera de angustia.


  —No creas que me ha prestado tanta atención —agregó Gideon con ironía y, al instante de voltearse, sintió un pellizco en la nalga izquierda—. ¡Auch!


  —Sí, cómo no. Cuida lo que dices, desagradecido, o te romperé el resto de los huesos que se salvaron la última vez —musitó Mikka echándole un ojo al horno—. Creo que esto ya está listo… ¡A comer todos!


  Las verduras estaban doradas y algunos trozos pequeños, crocantes; las salchichas, en el punto justo, y Mikka les había derretido queso sobre ellas junto a una buena porción de tocino.


  —Bien… —dijo Gideon aún masticando, estiró los brazos y se peinó el corto cabello castaño hacia atrás—. ¿Tenéis algo planeado para esta noche?


  Katriel miró a Mikka con desconfianza, y ella sonrió a su marido con elocuencia.


  —Había pensado que podíamos visitar ese pub cerca de Branderburg… —Elevó las cejas con inocencia.


  Gideon amplió su sonrisa.


  —No esperaba nada menos —insinuó poniéndose en pie—. Hace tiempo que no vamos por allí. Será una buena bienvenida para Kat. En diez minutos estoy listo, chicas.


  —Haremos lo mismo —indicó Mikka recogiendo los platos. Vio a su amiga por encima del hombro y le dijo—. De aquí en adelante, borrón y cuenta nueva, Kat.


  —Gracias —musitó con suavidad, no quería volver a llorar—, por todo esto… a ambos. —Se encogió de hombros, acongojada.


  —Oye. —La tomó por la cintura haciéndole cosquillas—. Arriba ese ánimo. ¿De acuerdo?


  Katriel asintió con más determinación, Mikka la consentía demasiado como para seguir pensando negativamente.


  —De acuerdo… —accedió con una leve sonrisa—. Tienes razón.


  


  El centro del barrio de Branderburg los esperaba con un sinfín de bares abiertos. Había mesas en el exterior de los locales y ríos de personas recorriéndolos sin cesar. Katriel y sus amigos se situaron junto a la calle, en una pequeña mesa redonda. Gideon se encargó de llevar la conversación relatando la anécdota más reciente de su trabajo como asesor de siniestros en una compañía de seguros.


  —La señora quería que el seguro le cubriera un cheque que acababa de perder mientras caminaba del banco hacia su casa —relató Gideon con ironía—. Estuve cronometrando la conversación durante cincuenta y dos minutos. —Bebió un sorbo de cerveza—. Y ella no lograba comprender que el seguro que había contratado era para su coche…


  —Pobre mujer —indicó Mikka—. Supongo que estaba desesperada…


  Katriel escuchaba las historias de Gideon esbozando una sonrisa de vez en cuando. Aún se sentía extraña, Christofer iba con ella a todas partes y, de repente, hallarse sola la desorientaba, más aún junto a una pareja como Mikka y Gideon. Sentía que sobraba, pero intentó disfrutar del momento que ellos querían brindarle como desahogo.


  A lo lejos, pero acercándose, podían oírse los rugidos de unos motores desbordados de potencia. Gideon se volteó con premura, con intensión de divisar algo.


  —¡Increíble! —lo oyó exclamar Katriel, quien miró a su amiga con desconcierto. La germana rodó los ojos antes de explicar el porqué de la emoción infantil de su marido.


  —Der Strahl —pronunció la rubia como si Katriel supiera de lo que estaba hablando—. No le veo la gracia a tanto alboroto. No desde que por imitarlo se accidentó —indicó Mikka algo molesta, frunciendo el ceño—. ¡La moto continúa en el garaje y, cuando la repare, la encadenaré para que no la use! ¡Ja! —sentenció con aire triunfal.


  —No entiendo —musitó Kat aún más perdida.


  —¡Der Strahl! —gimió Gideon dando un brinco sobre su asiento.


  Fue entonces cuando el sonido se hizo más fuerte y cercano, y pasó a su lado sobre la calle. Katriel apenas alcanzó a ver una luz azul que desapareció veloz por la derecha. No le pasaron desapercibidos los clamores de la gente que los rodeaba y las cabezas que se movieron siguiendo esa luz, como si una estrella de rock hubiera aparecido.


  —¡¿Qué fue eso?! —inquirió Katriel sorbiendo su cerveza con parsimonia.


  —¡Der Strahl! ¿No lo conoces? —dijo Gideon casi que ofendido—. ¡El Rayo es conocido por sus hazañas en moto! —La conmoción de Gideon era desbordante.


  —Ahhh —musitó Kat sin terminar de comprender su actitud. Mikka se mordía el labio inferior, tentada por la turbación que empezaba a poseer a su marido ante la ignorancia de su amiga.


  —¡Kat! —gimió él desesperado, y se llevó una mano al pecho—. ¿No lo has visto en YouTube? ¿En qué planeta vives?


  —En el planeta de trabajar e ir a dormir, en ese planeta he vivido durante muuucho tiempo —alegó Kat en su defensa.


  —Esto es algo que solucionaremos de inmediato —indicó Gideon enfervorecido. Sacó el móvil del bolsillo y comenzó a buscar por internet el video que le parecía que resumía mejor lo que quería mostrar—. ¡Mira esto, Kat! —la urgió—. Quizás lo reconozcas…


  Ella se acercó y vio un motero vestido con un traje negro y el rostro cubierto por un casco del mismo color. Ni siquiera se podían vislumbrar sus ojos por el visor, ya que este estaba polarizado. En el video, el hombre se montó a una enorme y oscura moto y comenzó a recorrer las calles de Berlín. Ejecutaba con gran habilidad toda clase de acrobacias a altas velocidades. Se veía en un extremo de la pantalla la velocidad que alcanzaba. Eran cifras que Kat ni siquiera creía que fueran posibles de alcanzar en un vehículo terrestre. La filmación terminó luego, de que el motociclista rebasara a dos enormes camiones que cargaban troncos a las afueras de Múnich.


  —¿Y bien? —insistió Gideon intentando aplacar su sentir ofendido.


  —No lo conozco, Gideon —le dijo con sinceridad y suavidad—. Pero sin dudas tiene graves problemas mentales… Todas esas llamadas de atención… —Puso los ojos en blanco—. Revelan conflictos paternos… y ve tú a saber qué otros más…


  —Es evidente que estudiaste psicología —agregó Mikka, lo que hizo que se sonrojase.


  —Mañana iré a la Universidad para ver si puedo comenzar algunas asignaturas —confesó algo tímida.


  —¡Genial! —festejó la rubia alzando su vaso, y Gideon se unió a su brindis—. ¡Tengo todas mis apuestas en la nueva Kat!


  —¡Por tu nuevo inicio! —indicó su amigo.


  —¡Salud! —los siguió Katriel chocando los cristales.


  —Esto no significa que te salvarás de ver unos cuantos videos de las mejores acrobacias de der Strahl…


  —Gideon… —lo detuvo su esposa—, todo a su tiempo. No querrás aburrirla… ¿Verdad?


  —¿Cómo podría alguien aburrirse de algo así? —gimió su esposo compungido.


  Mikka se cruzó de brazos mostrando su indirecta. Lo miró a los ojos, y él frunció el ceño, confundido.


  —¿Qué, Mikka? —Los ojos celestes de su esposa estaban fijos en él e intuyó que debía detenerse—. Está bien, he entendido.


  —¡No he terminado, querido! —dijo a su esposo con tono firme—. Pues debemos hablar sobre la mancha de humedad en el baño. ¡Debes pintar el baño con urgencia!


  —¡¡No es una mancha!! ¡Es una señal! —gimió Gideon—. ¡Es el rostro de Valentino Rossi!


  —Es una mancha de humedad, Gideon… —insistió ella frunciendo el ceño—. Dile, Kat… ¿Qué es lo que hay en la pared de la ducha, junto a la esquina derecha?


  Kat temía responder y lo hizo cuidadosamente, viendo a ambos alternadamente.


  —Ehmm… —dudó—. A mí me parece una mancha de humedad…


  —¿Lo ves? —indicó Mikka.


  —… con forma de monito —continuó Katriel, tímida.


  —¿Lo ves? —apuntó Gideon saltando sobre la silla—. Ella puede ver el rostro, solo que no lo identifica porque no lo reconoce. Pobrecilla —musitó su amigo con ternura, tomándola de un hombro—. Descuida, veremos juntos las carreras y te lo enseñaré todo.


  —¡Es una mancha de humedad, Gideon! —Lloriqueó Mikka encabritada—. ¡No soporto ducharme con eso sobre mí! ¡Siento que me observa!


  —Pintaré el baño cuando termine el campeonato de este año.


  —¡Faltan meses!


  —Por eso mismo, mujer —suspiró, hastiado de que no lo comprendiera—. Es una señal. Valentino ganará el campeonato.


  —¡Y no tendré el baño en condiciones hasta finales de año!


  —¡Exacto! —indicó él.


  


  


  Tomó la 96 hasta Tiergarten. Tan solo minutos atrás había estado en las calles principales del centro de Berlín y, en cuestión de un abrir y cerrar de ojos, estaba regresando a casa. Era asombroso cuán rápido podía moverse en su caballo de hierro. Se detuvo frente a la portezuela, sacó el control remoto y esta se deslizó frente a él abriéndole paso. Volvió a encender el motor y desapareció entre las sombras de los árboles que rodeaban la entrada.


  Introdujo la clave para desarmar la alarma y entró en la casa. Se quitó el casco y recorrió el lugar hasta donde la pared de vidrio daba al lago. La noche era estrellada y libre de nubarrones. Cada luz de ese oscuro firmamento se reflejaba en el lago e igualaba y duplicaba su belleza, simulando que no existía tierra en medio de un cielo infinito.


  Se sentó en el primer escalón del sendero hacia el césped. Sin saber cómo, había cometido un pequeño error. Había creído que aquel auto delante de él mantendría su curso y que él tenía una velocidad desmesurada, lo que le otorgaba la ventaja de superar al vehículo de cuatro ruedas, pero se había equivocado. Su cálculo había fallado por unos centímetros y su brazo se había estrellado contra el espejo retrovisor de aquel y lo arrancó. No obstante no desvió el recorrido de la moto, pues tenía un estabilizador de dirección y sabía que eso le había salvado la vida. Agradeció a su hermano, siempre precavido, quien había insistido en que necesitaba uno.


  Suspiró de cara a las estrellas; unos centímetros hubieran significado su muerte, lo sabía. Se había salvado porque había una fuerza más grande que él que lo había impedido. Se levantó y cogió una cerveza de la nevera. Se quejó silenciosamente al realizar ese movimiento, un gran moretón se extendía por su antebrazo. Rumbo a su habitación, escuchó los pasos de las cuatro patas del perro de su hermano siguiéndolo y no se molestó en detenerlo. Aún vestido con su traje de cuero de canguro, se sentó sobre la cama y miró su reloj. Era tarde, pero no le importaba la hora, no tenía de qué preocuparse en la mañana más que de revisar los frenos. Intentaría pensar en sus errores, recalcularía todo, de nuevo. Otro error como aquel y no tendría tiempo siquiera de arrepentirse de nada.


  


  


  Capítulo 2


  


  


  Había decidido, por su futuro, volver a retomar sus estudios en psicología. De momento, no había becas completas en la Universidad, pero sí podía asegurarse unos beneficios en algunas materias. Comenzaría de a poco para poder trabajar jornada completa y alquilar una habitación cerca del instituto. No quería importunar a Mikka y Gideon más tiempo del necesario, aunque sabía que sus intenciones de ayudarla eran sinceras.


  Recorrió varios pasillos mientras buscaba la biblioteca. Creía que ponerse al tanto con un par de libros antes de comenzar la próxima semana las nuevas asignaturas la ayudaría a adaptarse mejor. Debía incluir muchas nuevas palabras en alemán a su vocabulario, por lo que apuntó en su agenda buscar un diccionario de psicología y otro bilingüe.


  Caminó junto a un par de jóvenes en la biblioteca, quienes reproducían un video en su iPad mientras lo escuchaban con auriculares. Lo poco que pudo distinguir fue oscuridad, algunas luces puntuales, como si se tratase de una carretera, y una luz azul fugaz. Gideon vino automáticamente a su mente; él y su inusual ilusión por un motorista que seguramente se creía que vivía en un cómic. Su amigo parecía un niño fan de Spiderman, pero sabía que ese toque infantil era lo que había cautivado a Mikka. Su amiga, aunque a veces se mostraba rígida con él, se derretía por dentro con sus travesuras de adulto.


  —Apuesto a que vio pasar su vida en imágenes —musitó en voz baja uno de los jóvenes.


  —De esas te salvas una vez, hombre —concordó su acompañante.


  Katriel siguió su camino buscando lo que necesitaba, preguntándose por qué tal adoración a esa clase de riesgos. Le parecía tonto y no lo comprendía. Aunque ella ya había tomado los suyos en su vida y sabía cuál había sido el resultado: la decepción.


  Debía llegar a casa de Mikka y prepararse para una entrevista en el lugar donde ella trabajaba: un call center que funcionaba como línea de ayuda a posibles casos de suicidio.


  Luego de una ducha rápida y vestirse semiformal para la ocasión, salió junto a Mikka con rumbo a la oficina. La germana la despidió frente a la puerta del gerente y se marchó a ocupar su lugar.


  Estaba algo nerviosa, aunque sabía disimularlo bastante bien. No temblaba ni sudaba, simplemente estaba esperando, algo cohibida, a que la secretaria la llamase.


  —¿Sí? —dijo la chica bajándose las gafas.


  —Buenas tardes —la saludó cordial—. Tengo una entrevista con el señor Slinder.


  —Le avisaré. Tome asiento. —Levantó el teléfono y, volviendo la vista a ella nuevamente, preguntó—: ¿Su nombre es?


  —Katriel Stevenson.


  —Gracias. Aguarde un momento. —La oyó decir su nombre a través de la línea y asentir—. Adelante, el señor Slinder la recibirá.


  La oficina era de tamaño mediano, elegante y discreta. Tenía una ventana sobre la pared derecha, que daba al Volkspark Friedrichshain, y se podían divisar las copas de los árboles moviéndose. De un rápido vistazo notó un retrato de Freud y debió sonreír.


  —¿Familiarizada con su obra? —dijo una voz detrás de ella. Se volteó casi inmediatamente y vio como un hombre joven se servía un vaso de agua de una mesa que no había percibido.


  —¡Oh, sí! —contestó sorprendida—. De hecho —continuó con más seguridad y tranquilidad en sus palabras—, he estudiado psicología y planeo continuar mi carrera aquí, en Berlín.


  El hombre sonrió afable, parecía tener unos treinta y tantos años, aunque en sus ojos ámbar se reflejaba algo de cansancio.


  —Bueno —dijo al fin—, parece que has llegado al lugar indicado —le señaló una silla con la mano—. ¿Algo de beber?


  —No, gracias.


  Rodeó el escritorio que había en el medio de la habitación y se sentó del otro lado, frente a Katriel. Meditó con la vista fija en el rostro de ella, y reaccionó cuando un gesto particular en la boca de la joven le llamó la atención, seguramente incómoda ante su escrutinio. Hizo una mueca similar a morderse el labio inferior desde adentro y decidió continuar con la entrevista.


  —Bien, señorita Stevenson —se cruzó de manos enlazando sus dedos—, creo que Mikka le ha explicado de qué se trata esto.


  —Sí —asintió—, y personalmente creo que es un acto de extraordinario valor a la comunidad.


  Slinder sonrió complacido, la chica sabía hablar bien.


  —También es muy estresante y, a veces, las cosas no salen bien… —Levantó las cejas creyendo que ella entendería a lo que se refería.


  —Sí, lo sé, pero, aun así, está vinculado a mi área de estudio y sería una excelente experiencia preparatoria —alegó—. Además, puedo utilizar mis conocimientos básicos para ayudar a aquellas personas que lo necesiten. Sería una forma de prepararme profesional y personalmente.


  Él asintió un tanto apabullado. No creyó que la cita se desarrollara tan fluidamente y fue una grata sorpresa que expresó con una media sonrisa de satisfacción.


  —Creo que después de esto no hay más que decir. —Se reclinó sobre su silla, más relajado, y se peinó el cabello castaño hacia atrás—. Contratada.


  Una sonrisa se extendió en el rostro de Katriel sin que ella lo advirtiera.


  —Gracias.


  —No es nada. Pareces ideal para esto —musitó él con lentitud. Se irguió de su asiento, y ella lo imitó—. Ven, te presentaré al resto del equipo.


  Abrió la puerta y le indicó el camino a seguir. Recorrieron varios cubículos, saludando personas, mientras era presentada como la futura compañera. Siempre era algo vergonzoso y tonto ese momento, cada vez que aceptaba un trabajo era lo mismo, pero había acabado por tomarlo como una rutina necesaria y útil. Mikka la saludó con un guiño mientras atendía una llamada, ella y Slinder volvían sus pasos hasta la recepción.


  —Bien —finalizó el hombre con las manos en los bolsillos—, creo que eso ha sido todo por hoy. ¿Puedes comenzar el próximo lunes?


  —Por supuesto, señor Slinder.


  —Goran —la corrigió—, aquí todos me llaman Goran. Somos una gran familia de neuróticos. Te acostumbrarás.


  —De acuerdo. —Ella se sonrojó levemente, y tal gesto no pasó desapercibido para Slinder—. Hasta el lunes, Goran —dijo ella estirando la mano derecha hacia él.


  Se dio media vuelta y desapareció detrás de la puerta del ascensor. Su vida estaba cambiando, dando un vuelco positivo. Poco a poco volvería a empezar de cero; estudios, trabajo, gente nueva, país nuevo. Lentamente estaba volviendo a su eje.


  Si había algo que adoraba de Berlín, era el parque en el que se hallaba; el Volkspark Frierichshain era conocido por las numerosas estatuas que representaban los personajes de los cuentos de hadas, y nada le apetecía más en ese momento que recorrerlo de vuelta a casa. Notó el césped de un verde aún más deslumbrante del que recordaba, que lograba resaltar las estatuas de piedra de princesas, duendes y niños que lo poblaban.


  Todo parecía armonioso: el sonido de las aves proveniente de los árboles, la risa de los niños mientras jugaban, los murmullos de las personas charlando… Era perfectamente paradisíaco, silvestre y natural. Decidió desviarse hacia un sendero asfaltado que los corredores usaban como circuito aeróbico, cuando las sirenas de la policía la hicieron alertarse.


  Por la calle, junto a ella, pasaron dos patrullas, pero debieron detenerse detrás de los autos que obedecían al semáforo en rojo. Por más que algunos conductores quisieron dejar el camino libre, no era suficiente el espacio para las patrullas. Otro sonido surgió de entre los coches delanteros. Había humo. Katriel corrió hasta allí para averiguar de qué se trataba, esperando encontrar un accidente que no existía más que en su imaginación.


  Lo que sí se hallaba frente al semáforo era un motociclista que hacía girar su vehículo sobre el asfalto, haciendo círculos, y dejaba la marca de los neumáticos estampada en la calle. De allí provenía el humo. Algunas bocinas acompañaban los movimientos de ese desquiciado que, a continuación, se detuvo un instante para elegir el mejor camino para escabullirse.


  Él tenía la idea de seguir su camino en línea recta, hasta que algo se interpuso. Una mujer estaba cruzando delante de él sin siquiera fijarse en que estaba a punto de salir disparado de allí. Aceleró lo suficiente, sin moverse, como para lograr que la chica se asustase y saltara en su sitio. Eso lo divirtió y sonrió oculto detrás de su casco, hasta que los ojos azules de esa muchacha se clavaron en él con hastío. Eso lo confundió, no era la reacción que solía obtener, pues siempre que lo hacia las chicas le sonreían atontadas intentando ver algo a través de su casco.


  Se preguntó por qué ella apuntaba con un dedo hacia arriba. Siguió su indicación hasta que distinguió que el semáforo cambiaba y que habilitaba que los coches pasaran y la policía lo atrapara. Aceleró y, con la primera velocidad, salió de allí en cuestión de segundos.


  Los agentes de la ley se quedaron estacionados en el parque, algunos hablaban a través de las radios. Katriel siguió su camino a casa de Mikka y Gideon, con una amplia sonrisa. No podía esperar a ver el rostro que pondría su amigo cuando le contara que había presenciado una persecución de der Strahl. Seguramente moriría de la envidia, no por nada él estaba fascinado con ese tontuelo de traje negro.


  


  


  —¡Qué suerte has tenido, Kat! —exclamaba Gideon dando vueltas en la sala. Mikka puso los ojos en blanco mientras preparaba la cena—. ¡Der Strahl perseguido por policías! ¡Fabuloso! ¡Y en vivo!


  —Dile eso a los policías que se quedaron en ascuas en tanto él salía huyendo —enunció Katriel, llevando una botella hacia la mesa—. ¿Simplemente se dedica a eso? ¿No trabaja o hace algo constructivo?


  —Hace lo que quiere con su vida, eso es constructivo —alegó Gideon defendiendo al desconocido—. Es el Valentino Rossi alemán, estilo callejero. —Hizo ademán de superhéroe a punto de salir volando. Kat sonrió ante su tontera.


  —Pues tu Valentino —insinuó Mikka viendo la frustración en los ojos de su marido por no haber presenciado el hecho— casi es atrapado por esta muchacha. —Señaló a su amiga y le dio un empujoncito—. Apuesto a que se distrajo viendo las caderas de Kat.


  —¡Mikka! No seas exagerada —la detuvo la citada—. Simplemente crucé mientras el semáforo me lo permitía, y debí recordárselo a él antes de que lo atraparan —indicó encogiéndose de hombros—. No entiendo por qué lo persiguen.


  —Kat, Kat, Kat —musitó Gideon como una oración a los cielos y la abrazó por los hombros—. Ese hombre ha violado todo el código de circulación de la Unión Europea, si no lo ha hecho del mundo entero a estas alturas. —Se alejó y se cruzó de brazos, apoyando los codos sobre la mesa—. Enumeraré algunos puntos para que lo entiendas. —Mikka suspiró, ya se sabía esa lista de memoria—. No tiene matrícula que identifique su motocicleta, viaja a más de 280 kilómetros por hora en la cuidad, como mínimo. Además, se ha detenido a filmar vídeos marcando con sus neumáticos el estacionamiento de la policía, ha evitado que lo detengan en la carretera más veces de las que puedo contar. ¡Se burla de ellos todos los días!


  —Viéndolo así, es entendible que quieran atraparlo —comprendió Katriel.


  —Me pregunto qué esconderá debajo de ese traje oscuro —insinuó Mikka moviendo su hombro derecho hacia Katriel.


  —Estoy viéndote, Mikka —arguyó Gideon celoso y serio.


  —¿Qué? —preguntó desorientada—. Incluso a ti debe darte curiosidad su identidad.


  —Sé bien que no hablabas de su identidad. —Gideon se puso en pie y, ofuscado, abandonó la sala camino al lavabo.


  —No seas celoso, amor… —lo llamó Mikka mientras le guiñaba un ojo a Kat—. Seguramente es un viejo feo y destartalado.


  —No lo creo —indicó Katriel con el ceño fruncido. Le había parecido bastante estilizado.


  —Eso no es de ayuda, Kat.


  —Lo siento. —Hizo un mohín con los labios y se mantuvo callada hasta que todos se sentaron a comer.


  


  


  Como había sido el día libre de Mikka, decidieron quedarse en casa haciendo limpieza general, charlando y bebiendo una copa de vino entre pausas. Gideon trabajaba media jornada los sábados y estaban esperando a que llegase para terminar de arreglarse y salir a comer fuera. Katriel planeaba pasar todo su domingo leyendo los manuales del trabajo de Mikka sobre cómo dirigirse a los clientes.


  Cuando Gideon llegó, alegre como de costumbre, apenas retocaron su maquillaje y se cambiaron con algo acorde para la noche. Decidieron festejar el nuevo empleo de Katriel llevándola a un sitio especial. Un bar conocido como Auerbach Killer. Para cuando llegaron había una banda tocando rock, pidieron algo ligero de comer y cervezas para todos.


  —El primer brindis va dedicado a Katriel: futura psicóloga y agente antisuicidios —indicó Gideon alzando su vaso—. ¡Buena suerte! ¡Estás en el país indicado! —bromeó y rio con ganas.


  —¡Gracias! —Acompañó a Gideon y chocaron sus vasos. Mikka la abrazó y le dio un fuerte beso en la mejilla.


  —Será estupendo que trabajemos en el mismo sitio —le indicó su amiga—, podremos almorzar juntas y de salida puedo dejarte en la Universidad. Así ahorrarás dinero y tiempo de viaje.


  —Muchas gracias, por todo esto —expresó compungida—. Todo lo que hacéis por mí es maravilloso.


  —Te lo mereces —le dijo Gideon despeinándola.


  Gideon bebió lo suficiente en dos horas como para volverse meloso con su esposa. Se colgó del cuello de esta y peinó el cabello con sus dedos mientras Mikka intentaba hablar con Katriel sin reírse o distraerse demasiado.


  —Gideon, ya, compórtate, hombre —se quejó y se alejó de su hombro, pero él la abrazó de nuevo.


  Katriel sonrió ante la escena. Era evidente que Gideon quería algo más que descansar sobre su esposa, y eso ponía a Mikka algo nerviosa. Kat se levantó de su sitio y, sonriendo, se arropó con su chaqueta roja.


  —¿A dónde vas? —preguntó su amiga, confundida.


  —Daré un paseo. —Miró su reloj y volvió la vista a los ojos celestes y compungidos de su amiga—. Disfruten la noche. —Le hizo un guiño—. Hagan algo loco, diviértanse.


  —Pero, Kat…, no te irás sola.


  —Escucha. —Se inclinó sobre Mikka y le dijo al oído—: Este es mi regalo para vosotros dos. Diviértanse sin tapujos hasta que regrese. —Le regaló un guiño—. Tienen dos horas aproximadamente. —Se apartó y le enseñó una sonrisa—. Una hora y cincuenta y nueve… y cincuenta y ocho…


  —Lo he entendido —indicó Mikka y enderezó a su esposo—. ¡Vamos, Gideon, espabila!


  —Adiós, chicos.


  —Adiós, Kat. Ten cuidado —pidió su amiga.


  —Lo tendré —dijo ya alejada unos metros.


  Se tomaría unas horas a la luz de la luna. Le haría bien el tiempo a solas y reflexionar. El camino a casa de Mikka le llevaría una hora a pie, por lo que decidió recorrer la galería de pubs del centro para retrasarse un poco más. Luego tomó el circuito aeróbico del parque y se subió a los juegos de los niños aprovechando que no había nadie ocupándolos. Sintió que se transportaba, era como una regresión a su infancia, era agradable y melancólico al mismo tiempo, pues debía asumir que era una mujer y afrontar la vida con realismo. Se mecía en el columpio y veía las estrellas, con la cabeza inclinada, mientras las estatuas y luces de alrededor emitían sombras fantasmales que, lejos de asustarle, le agradaban.


  Podía oír las gotas de agua caer con fuerza en la fuente cercana, y tal sonido la relajaba. Tontamente comenzó a reír, sentía que se había liberado, y la sensación era hermosa e indescriptible. Pero su felicidad fue interrumpida al oír un carraspeo entre los árboles a su espalda.


  «Eso no es bueno», se dijo e intentó mantener la calma.


  Detuvo el columpio con discreción y volvió a caminar por la parte más iluminada del sendero. Lo hacía rápido, pero tenía la sensación de que aún era acechada.


  «Tonta, tonta, tonta», se repitió cuando no encontró su gas lacrimógeno en los bolsillos de su chaqueta.


  Subió la cremallera hasta su cuello y pensó que si quisieran apuñalarla el cuero de la prenda frenaría, quizás un poco, el impulso de la navaja, y aceleró el paso. Estaba en la acera, a un metro de la calle. Maldijo que en ese momento no pasara ningún coche, ni siquiera alguien en bicicleta. Temía mirar atrás, por lo que se negó a hacerlo. El sonido de un motor a sus espaldas la hizo relajarse, pero al instante se preguntó si no se trataría de su perseguidor y decidió mantener su paso constante hacia el centro, donde había más población.


  Los ronquidos del motor se acercaron lo suficiente como para recordarle a las películas de secuestros donde una camioneta oscura se tragaba a la indefensa idiota que no vigilaba sus alrededores. El vehículo se acercó lo suficiente como para hacerla sudar por su vida, hasta que se posicionó junto a ella y mantuvo su ritmo. Por el rabillo del ojo atisbó una rueda descubierta. Volvió a mirar con más detenimiento: se trataba de una sola rueda.


  Su corazón bajó un decibel sus latidos, no era un coche, se trataba de una moto, por lo que no podría secuestrarla fácilmente, quizás solo le robaría. Se llevarían una sorpresa, pues apenas traía consigo unos pocos euros. Fue tomando confianza suficiente como para ver más detenidamente a quien la seguía, no sin dejar de caminar. El conductor tenía el rostro cubierto por el casco, calculó que no podría rendir declaración de su aspecto, y eso era un punto para el asaltante. El sonido del motor a baja velocidad parecía un tenue ronroneo en la noche, sedante y sensual.


  —¿Estás sola? —escuchó que decía aquel. Resultó no ser un asaltante muy brillante después de todo.


  —No —comenzó a decir ella mientras convertía sus pasos rápidos en zancadas—. Estoy acompañada de mis cinco amigos imaginarios. ¡Salúdalos!


  —Quizás esperabas a alguien… —agregó el hombre con pasividad.


  Katriel solía ponerse histérica cada vez que se sentía en apuros; un antiguo método de defensa, aunque no de los más efectivos. No podía controlar cada frase que salía de su boca sin parar, frunció los labios antes de decir:


  —Aunque estuviera esperando a alguien, la carencia de esa persona en este momento se traduciría en que estoy por mi cuenta, es decir: SOLA.


  —Por consiguiente, estás sola —recapacitó el motorista.


  —¿Me asaltarás o quieres continuar preguntando tonterías? —Ella se detuvo y cruzó los brazos, enfurecida—. ¿A qué se deben tantos rodeos?


  El hombre detuvo la motocicleta y se irguió lo suficiente como para que Katriel se replanteara la idea de haber comenzado la conversación. Tenía el visor del casco levantado, pero ella no pudo divisar más que oscuridad y el brillo de dos pupilas. Parecía observarla de pies a cabeza, o al menos eso dedujo al ver como su cabeza se inclinaba hacia abajo y subía a su lugar.


  —No te asaltaré a menos que lo pidas, guapa —musitó, y Katriel se echó a caminar nuevamente. Al instante, el ronroneo de ese motor la siguió por el sendero.


  —Lo que me faltaba, un asáltate idiota con complejos de Casanova… —dijo de modo que aquel no la oyera.


  El hombre movió su mano derecha y aumentó la cantidad de revoluciones en el motor. La acelerada retumbó en los tímpanos de Katriel, quien se mordió los labios al recordar a Gideon.


  —¿Crees que puedes impresionar a alguien acelerando esa cosa? —esgrimió ella con sarcasmo.


  —Puedo intentarlo —arguyó el hombre un tanto divertido por el gesto ofuscado de esa chica.


  Ella meció la cabeza en negativa.


  —No sé si llamar a eso ingenuidad o estupidez.


  —Yo lo llamaría perseverancia —le contestó él con rapidez y volvió a mover su mano derecha sobre el acelerador. El sonido parecía agitar las hojas de los árboles que se movían alrededor.


  —¡Qué comentario tan positivo! —Katriel tenía el sarcasmo a flor de piel mientras intentaba escapar de allí.


  —¡Y tú, qué negativa!


  —No me conoces… —musitó, arrepintiéndose de ello inmediatamente.


  El piloto pareció percibir algo, pues se mantuvo unos segundos en silencio antes de agregar:


  —Intento conocerte, pero estás demandándome demasiado esfuerzo —pareció decirlo muy serio, o al menos daba esa impresión por el tono de su voz.


  —¿No estás acostumbrado a esforzarte? —Katriel no pudo evitar sonreír mientras lo decía.


  —Ciertamente no —aceptó él sin pesar—, pero un gran esfuerzo guarda una mejor recompensa.


  —Te crees muy listo —insinuó, caminando sin pausa.


  —Tengo mis cualidades.


  En cuanto habló, Katriel rodó los ojos al cielo. «Un mal asaltante y además altanero», pensó.


  —Supongo que una de ellas es acechar mujeres en la noche… —farfulló intolerante—. ¿Cómo las asesinas? —dijo, mirándolo—. ¿De aburrimiento con tanta charla absurda? —Levantó las cejas con suspicacia, y él no respondió—. Vete antes de que llame a la policía. —Aceleró sus pasos y se alejó de él que había quedado paralizado junto a la acera.


  —Espera un momento. —Oyó que quiso detenerla, pero ella prosiguió con lo que tenía en mente: desaparecer de allí.


  —¡Ufff! —gruñó ella cuando vio la silueta que la había estado persiguiendo nuevamente a su lado. Se concentró en mantener la vista en el asfalto y no observar demasiado la figura que la seguía.


  —Quiero decirte algo… —insistió él.


  —No quiero escucharlo… —Se tapó los oídos con las manos, y el motociclista inclinó la cabeza con incredulidad.


  —¡Serás loca! Quiero decirte algo importante —gimió él. Quitó la mano del acelerador y la posó en su pierna a modo de descanso.


  —¡¿Qué cosa?! —gruñó ella. Se volteó hacia él mientras continuaba caminando.


  Repentinamente, algo la detuvo de forma abrupta al interponerse en su camino, nada menos que la columna de cemento y metal que sostenía un semáforo tintineante. Katriel cayó al suelo inmediatamente y volvió a golpearse la cabeza con el asfalto del circuito aeróbico del parque.


  —A eso me refería, listilla —musitó el conductor de la moto. Desmontó—. ¿Qué haré contigo ahora? —caviló en tanto revisaba los alrededores.


  Por si acaso, no se quitó el casco. Sabía que debía pensar en algo lo antes posible.


  


  


  Capítulo 3


  


  


  La superficie sobre la que se hallaba era suave, similar al terciopelo. Se sentía arropada y cómoda, como si estuviera sobre un colchón de nubes de algodón. Había una brisa fresca que le soplaba el rostro con obstinación. Frunció el ceño, pues estaba tan plácidamente acomodada que podría seguir así por horas y, sin embargo, ese viento sobre su rostro le hacía escocer la nariz. Se cubrió con la mano y la brisa insistente cambió de ruta hasta sus ojos. No le quedó más opción que abrirlos.


  —¡Buu! —dijo un rostro demasiado cerca de ella.


  Asustada, Katriel se irguió automáticamente y se alejó de aquel hombre que se hallaba sentado junto a ella.


  —Vaya, no creo ser tan feo —bromeó él sonriente.


  Dio un vistazo a su entorno. Estaba en una casa, en una sala, junto a un hombre. Meditó las palabras de aquel. Ciertamente no era en absoluto desagradable. Tenía el cabello rubio oscuro, corto y despeinado. Su rostro era sumamente simétrico, delimitado por una ancha quijada bien afeitada. Contenía en él un gesto de duda y el brillo de sus pequeños y simpáticos ojos verdes parecía intensamente curioso. Ella se mantuvo en silencio mientras él sonreía lobuno.


  —¿Te sientes bien? —preguntó él con cuidado.


  Katriel se mantuvo seria, acurrucada sobre un rincón del asiento, frunció el ceño confundida, pues desconocía en qué circunstancias había llegado allí


  —¿Recuerdas que estábamos hablando en el parque?


  —¿Tú eres el asaltante ineficiente? —quiso saber ella, y el hombre sonrió abiertamente.


  —No soy asaltante. ¿De acuerdo? —le informó sin más detalles—. Te diste un buen golpe en la cabeza. —Señaló su frente y le ofreció un vaso de agua—. Toma. —Ella lo aceptó y olfateó el contenido—. ¡Hey! Es agua del grifo… —se defendió.


  —¡Hey! Eres un desconocido —le espetó ella a la defensiva.


  —De acuerdo —cedió él posando los brazos sobre las rodillas—. Un médico amigo mío viene en camino para verte —indicó. De soslayo vio como humedecía los labios en el agua, sonrió por dentro—. No pude llevarte al hospital por si acaso alguien llamaba a la policía…


  Katriel empequeñeció sus ojos.


  —¿Si no eres asaltante, por qué huyes de la policía? —preguntó ella al tiempo que levantaba las cejas con suspicacia.


  Él abrió la boca para decir algo, pero el timbre sonó y lo interrumpió. El desconocido se levantó y asistió a la puerta de entrada. Katriel se removió en su asiento para espiar hacia allí. A través del cristal divisó a un hombre de unos cincuenta y tantos años, de cabello castaño, con una calvicie incipiente. Traía una sonrisa fraternal y portaba un maletín de cuero negro. El rubio le abrió la puerta y lo saludó con un apretón de manos.


  —Bergen —dijo el anfitrión.


  —¿Cómo has estado, Thomas? —preguntó el recién llegado y le dio, con su puño, un golpecito amistoso en la barbilla.


  —Ocupado. —El rubio la señaló con la mirada. Ella se irguió en el sofá e intentó disimular su nerviosismo.


  El sujeto, al detectarla, dirigió su sonrisa a ella. Se acercó hasta su lugar, inclinó la cabeza y la saludó.


  —Buenas noches, señorita.


  —Buenas noches —le contestó con cordialidad mientras observaba los movimientos del supuesto Thomas hacia ellos.


  —Se golpeó en la cabeza con un semáforo —indicó Thomas de brazos cruzados. El médico arqueó una ceja.


  —Supongo que el semáforo también llevó su buena parte del daño —bromeó, y ambos hombres fueron testigos de una tenue sonrisa por parte de ella.


  Bergen miró de soslayo a Thomas, y este se guardó los comentarios.


  —No pude llevarla al hospital… —explicó e hizo silencio durante un instante. Bergen lo observó con fijación—. Preferí llamarte a ti.


  —Sí, claro —aceptó Bergen sin prestarle mucha atención—. ¿Los mismos problemas de siempre?


  —Nada de qué preocuparse —alegó el citado con tono rotundo.


  —Bien —indicó el médico y volvió la atención a Katriel—, permíteme revisar ese golpe…


  El médico lo observó y luego se detuvo en el color de sus pupilas con una linterna.


  —¿Has tenido jaquecas o mareos?


  —No —le contestó ella. Ciertamente apenas sentía una molestia sobre su frente.


  —Pero se desmayó con el golpe, Bergen —insistió Thomas, aún de pie junto a ellos.


  —¿Has estado muy estresada últimamente? —quiso saber el médico.


  Ella asintió, y el veterano la imitó.


  —Bien, igualmente te haré volante para una radiografía y verificar que está todo en orden —dijo escribiendo sobre una libreta—. A simple vista parece algo superficial, pero deberías hacerte un chequeo completo. Quizás te haya bajado el azúcar o la presión. —Se detuvo y la miró con seriedad—. ¿Has bebido?


  —Un par de cervezas.


  Bergen asintió con la cabeza.


  —Intenta mantenerte despierta un par de horas y por la mañana ve al hospital Burstein. —Le tendió un par de hojas—. Estaré allí por si tienes alguna duda.


  —Gracias, doctor Bergen —musitó ella.


  —No es nada, señorita… —Hizo una pausa a la espera de que le dijera su nombre.


  —Katriel.


  —Hermoso nombre… —Le dio la mano, se levantó y caminó hacia la puerta seguido por Thomas—. Adiós.


  Se detuvieron a hablar en el exterior mientras Katriel se estiraba por encima del sofá para verlos.


  —¿Qué tramas ahora, Thomas? —dijo Bergen con seriedad.


  —¿Yo? ¿Parece que tramo algo? —se quejó, ofendido, y puso los brazos en forma de jarra.


  —Te conozco desde que naciste, Tom. —Lo miró fijamente para hostigarlo, esperando la respuesta.


  —No entiendo por qué me miras así. ¿Por qué siempre pensáis que tramo algo cuando no es así? —dijo el rubio compungido.


  —Tú siempre tramas algo, Thomas —lo acusó Bergen con el índice.


  —Pero no lo he hecho ahora.


  —Cuando dices que no lo has hecho es porque ya tienes todo calculado.


  Thomas se impresionó de lo bien que él lo conocía y suspiró.


  —Pues este no es el caso —lo imitó, cruzándose de brazos.


  —Cuando dices eso es porque ya hiciste algo. —Bergen suspiró indignado.


  —¡He dicho que no, Bergen! —insistió hastiado.


  —No ahora, pero lo harás… luego. Sé que lo harás. —Miró hacia el jardín que los rodeaba—. Intenta sosegarte un poco. ¿Entiendes a lo que me refiero? —El citado se removió en su lugar—. Vete con cuidado. —Hizo una pausa y miró para dentro de la casa. Vio a Katriel asomándose, y ella, al verlo, se reacomodó correctamente en su sitio—. Es preciosa. No lo arruines. Nos vemos.


  —Adiós. Y gracias por tu voto de confianza —dijo irónico, estrecharon sus manos y Bergen le dio un manotón en la cabeza que lo despeinó más de la cuenta. Thomas permaneció allí hasta que el coche desapareció por la entrada y el portón se cerró detrás de él.


  Thomas presionó el lóbulo de su oreja izquierda con el índice y el pulgar. Intentaba aclararse las ideas de lo que haría a continuación. No le quedaban muchas opciones, por lo que decidió entrar a la casa y ver qué sucedía.


  Encontró a la chica dando vueltas por la sala, buscaba una salida.


  —¡Hey, hey! —le llamó la atención, y ella volteó a verlo—. Quieta en tu sitio. Vuelve al sofá —ordenó.


  —Debo irme —indicó y se acercó de brazos cruzados.


  —Eso no sucederá… —finiquitó él y acabó por imitarla.


  —¿Perdón? ¿Por qué?


  —Bergen dijo que mantuvieras reposo. —Se acercó y tocó su moretón—. Aunque no duermas. Debes mantenerte quieta. Acabas de desmayarte. ¿No te has percatado?


  —¡Estoy bien! —dijo mirándolo a los ojos. Él frunció el ceño, contrariado.


  —Te quedarás aquí y descansarás. Por la mañana llamaré un taxi e irás al hospital.


  —No, gracias. —Interpuso su mano entre ellos y lo apartó—. No me quedo en casa de extraños, y menos aún sola con un hombre. —Fue hacia la puerta e intentó abrirla, pero le fue imposible. Vio que tenía un panel con numeración a un lado y lo observó con detenimiento.


  —No estamos solos —apuntó él, acercándose—. Roger está en el jardín.


  Ella dudó un instante.


  —¿Roger? ¿Otro hombre?


  —Míralo, allí está.


  Katriel vio a través de la puerta un Golden Retriever olfateando el césped. Volvió la vista a Thomas con inquisición.


  —¿Un perro? ¿Eso debería darme más seguridad?


  —¿No crees que si quisiera hacerte algo lo hubiera hecho mientras estabas inconsciente? —dijo Thomas y levantó una ceja con petulancia.


  Ella meditó sus palabras, tenía razón hasta cierto punto. Quizás no era tan tonto como había creído en un primer momento. Volvió la vista al exterior para no sentir la intensidad de su mirada sobre ella. El momento se estaba volviendo en su contra, no sentía correcto lo que estaba sucediendo. Quería escapar.


  —Dime la contraseña. Debo irme —insistió con seriedad. Le fastidiaban los rodeos.


  —No le daré la clave de mi casa a una extraña —alegó él con una sonrisa sapiente.


  —¡Una extraña que tú has traído! —gimió desesperada—. No pedí estar aquí.


  —Seguro hubieras estado mejor en un parque desierto en medio de la noche —dijo con sarcasmo y se alejó por un amplio pasillo hasta la cocina—. ¿Qué quieres comer? —quiso saber abriendo el refrigerador.


  —¡¿Es una broma?!


  —No tengo de eso —respondió él llevando al límite la paciencia de Kat—. ¿Otra cosa?


  Se acercó hasta el lugar de donde provenía su voz. La cocina era amplia y bien iluminada, resaltaban el acero inoxidable y el vidrio, como en el resto de lo que había visto de la estancia. Thomas estaba de espaldas y disponía cosas sobre la encimera, ignorándola.


  —Mis amigos estarán esperando por mí. No quiero que se preocupen —alegó ella y tomó asiento en una de las sillas que estaban detrás de él, junto a la mesa.


  —Allí tienes un teléfono. —Señaló con la cabeza, desviando la vista de lo que preparaba de comer—. Aunque si me permites el atrevimiento… —La vio por encima del hombro y meneó la cabeza con pena—. ¿Qué clase de amigo deja que te marches sola? ¿No podían ofrecerte llevarte hasta tu casa? —Se volteó hacia ella con un vaso de leche en la mano, que dejó a su alcance.


  —No es como tú crees —intentó explicar—. Estoy quedándome en su casa y siento que estoy invadiendo un poco su privacidad… Decidí dar un paseo para que tuvieran un poco de espacio… ¿Por qué le estoy diciendo esto a un extraño? —meditó en voz alta.


  —En ese caso, fue completamente tu responsabilidad lo que acabas de padecer… —contestó sin mirarla—. No debes preocuparte, no soy un asesino en serie.


  —Eso es lo que todos los asesinos dicen —farfulló ella poniendo los ojos en blanco.


  —¿Hablas en serio? ¿Te has cruzado con muchos últimamente? —Levantó una ceja y la miró con intriga.


  —¡Jesús! —gimió tomándose la cabeza. Ese hombre estaba sacándola de sus casillas segundo a segundo.


  —No, mi nombre es Thomas. —Se sentó junto a ella en tanto se freía algo en el sartén—. ¿Te llamas Katriel?


  Ella asintió.


  —¿Eres de aquí? —Él lo dudaba, pues hablaba con un acento que le llamaba la atención.


  —No.


  —¿Y dices que vives con tus amigos?


  —Sí.


  —¿Siempre usas monosílabos para responder a posibles asesinos? —Apoyó un codo sobre la mesa y su rictus se solidificó. Katriel suspiró con agotamiento.


  —No suelo siquiera contestarles… —indicó más calmada.


  —¡Wow! ¡Más de dos palabras en una oración! —Festejó él, se levantó de su lugar y comenzó a buscar algo en su alacena—. Solo por eso te daré un premio. —Encontró la barra de chocolate que buscaba y se la tendió—. Toma.


  Katriel se detuvo a observar el envoltorio del dulce antes de abrirlo y volvió con rapidez los ojos a Thomas. Este se había incorporado y vuelto a sus labores en la cocina. Comenzaban a surgir aromas de esa preparación desconocida.


  —¿El postre antes de la cena? —preguntó viendo su espalda. Traía una remera blanca holgada y unos jeans claros desgastados.


  —¿Ahora cenarás? —dijo sin voltearse mientras vertía huevos batidos en el sartén.


  —Ya que insistes. —Se encogió de hombros—. Además, tú probarás la comida antes de que yo lo haga.


  Thomas soltó un par de carcajadas sinceras y se recostó en el mármol de la encimera. Sonreía cuando se detuvo a verla, sonreía sin entender por qué su cuerpo le insistía en ver aquellos ojos azules, fríos como el hielo. Katriel concentró sus fuerzas en mantener la seriedad, aunque le resultó un gran triunfo hacerlo debido a la atronadora risa de aquel hombre. Encuadró los hombros, se levantó del asiento y bebió un sorbo de la leche de su vaso mientras era vigilada por ese extraño.


  —Haré mi llamada…


  —Adelante. —Inclinó la cabeza con cordialidad—. Estás en tu casa…


  Ella volvió sobre sus pasos hasta el lugar donde había despertado. Tomó su móvil y, mirando a la pantalla, meditó cómo dirigirse a Mikka. Ella no entendería nada de la loca situación en la que se hallaba, aún no habían pasado las dos horas que les había dado de prorroga y no quería interrumpir nada. Decidió enviarle un mensaje de texto breve y conciso sobre un retraso casual. Luego pensaría en cómo salir de allí.


  Volvió a la cocina en el momento en que Thomas dejaba dos platos sobre la mesa. Él se sentó en uno de los lugares libres, y ella hizo lo mismo frente a él.


  —Que te aproveche —musitó revolviendo en su plato con el tenedor.


  —Gracias —le contestó Kat. Pinchó el primer bocado y se lo llevó rápidamente a la boca. No estaba mal y se le abrió el apetito mágicamente—. Está bueno.


  —Me alegro —indicó él. Siguió masticando mientras vigilaba los movimientos de la chica—. Es bueno tener visitas —prosiguió repentinamente—. Me obliga a cocinar. De otra forma tomo una cerveza y me voy a la cama.


  Ella prestó atención a sus palabras, sintiendo una honda melancolía. Tenía sensibilidad para ese tipo de cosas.


  —¿Vives solo? —decidió hablar, ya que él parecía mostrarse tan abierto.


  —No —alegó y tomó un trozo de tocino con el tenedor—, con mi hermano. Pero está de viaje.


  Katriel asintió. Ya se le habían acabado las ideas de dónde hacer surgir un tema de charla, por lo que volcó su atención al plato hasta que terminó el contenido en él. Pero una idea reapareció en su mente milagrosamente.


  —No respondiste algo… —musitó ella casualmente. Thomas se levantó, cogió ambos platos y los dejó sobre la pila.


  —Creo saber qué. —Sonrió a medias, con la vista hacia el suelo.


  —Si no eres asaltante, ¿por qué huyes de la policía? —preguntó. Posó el mentón sobre las manos enlazadas—. Ese es el problema del que hablaba el médico, ¿no es así?


  Thomas suspiró y miró en todas direcciones. «Bergen y su lengua larga», pensó.


  —Yo no huyo de la policía —explicó con obviedad—. Ellos me persiguen… —Se encogió de hombros—. No es lo mismo.


  —Y te persiguen porque… —insistió ella.


  Él sonrió, altanero, mientras se mordía el labio inferior.


  —Bueno… de hecho… si he matado algunas personas…


  El rostro de Katriel se solidificó de terror, hasta que él volvió a reírse con más insistencia.


  —Es cierto que no eres de por aquí… Ni siquiera de este planeta —indicó más calmado, acercándose algo burlón. Pasó por detrás de ella y caminó hasta la sala. Ella lo siguió con la mirada, vio que tomaba el mando del televisor instalado en la pared—. No sabes quién soy, ¿verdad? Bueno, nadie lo sabe, pero tú ni siquiera lo sospechas.


  Katriel caminó hasta donde él se hallaba y negó con la cabeza. Le llamaba la atención la manera en que se estaba burlando de su ignorancia.


  —Ven —la instó a que se acercara a él mientras se sentaba en el sofá. Ella lo hizo, aunque aún marcando distancia—. ¿Quieres ver una película? —dijo divertido, buscando algo llamativo—. Debes mantenerte despierta unas horas antes de dormirte, lo dijo el doctor. —La miró y negó con la mirada, resignado a que lo reconociera—. Por si acaso te ha quedado algún daño. Hazme caso, sé lo que es un golpe en la cabeza.


  —No me digas. Parece evidente. —Él la vio de soslayo, divertido—. ¿No me dirás quién eres? —Quiso saber, ya que la curiosidad le estaba masticando los talones—. No creo conocerte de ninguna parte…


  —Nadie conoce mi rostro… —Observó a la joven un instante y volvió la atención al televisor—. Soy der strahl —dijo sin más miramientos.


  Katriel sonrió mostrando ironía.


  —Sí, claro. —Le dio la razón sin creerle—. De los miles de personas con una moto que hay en Berlín, tenía que cruzarme con el desquiciado der Strahl. —Estaba a punto de reír a carcajadas.


  Thomas la observaba interesado, pues ella seguía en pie revisando los alrededores en busca de otra puerta.


  —No me crees. —Él frunció el ceño—. ¿Por qué mentiría?


  —No lo sé. —Se encogió de hombros—. Puede ser como en los casos en que varias personas se atribuyen un asesinato que no han cometido para sentirse el centro de atención… o alguna otra psicopatía. Dime tú. —Alzó las cejas expectante.


  —No creo tener ninguna psicopatía, guapa. —Se levantó y avanzó hasta ella, y Katriel se puso en guardia y retrocedió—. Pero apuesto a que tú volverías loco a cualquiera.


  —Ehmm —dudó. Quizás hablar así con alguien a quien no conocía y atrapada en su casa no había sido una buena idea—. Lo que quise decir es que dudo de que seas der Strahl porque él, en mi humilde opinión —dijo con una mano en el pecho—, debe tener alguna clase de conflicto paterno que exterioriza de la manera que ya todos sabemos…


  Pensó que dicho así no sonaba tan mal.


  Thomas suavizó su ceño fruncido y se cruzó de brazos, a un metro de ella. Asintió un par de veces, estaba sorprendido e intrigado, por lo que retrocedió un paso para tranquilizarla.


  —Tienes una lengua demasiado rápida para la situación en la que te encuentras —meditó él—. En otras circunstancias, deberías cuidar lo que dices.


  —No me harás daño, ¿verdad? —preguntó con timidez.


  —Acabo de alimentarte —explicó, dejándose caer en el sofá. Katriel se acercó hasta el mueble y se sentó en el brazo del asiento.


  —La bruja que alimentó a Hansel y Gretel planeaba comerlos… eso no es garantía alguna.


  Él la miró de soslayo, hasta que ella levantó ambas cejas, esperando que dijera algo más.


  —Por favor, siéntate —pidió él, y ella se deslizó por el sofá hasta quedar sobre un almohadón—. Buena chica, —Sonrió sincero—. ¿Qué quieres ver?


  —Déjame ir… —canturreó suavemente.


  Thomas presionó el lóbulo de su oreja, meditabundo.


  —Volveré a repetirlo —le indicó con cada vez menos sosiego. Aunque se estaba divirtiendo, estaba acostumbrado a que se obedecieran sus órdenes—. Te marcharás por la mañana. —Miró su reloj—. Ya queda menos. Soporta el suplicio.


  Katriel se vio las manos y comenzó a comerse las uñas.


  —Come el chocolate antes que tus dedos… y de paso me das un poco —la instó, dirigiéndole una mirada suave.


  Ella caviló unos instantes, quería comerse el chocolate. Le daría un poco a él y luego esperaría a que se durmiera para buscar una salida alternativa. Ya tenía un plan, solo debía ejecutarlo.


  —Está bien —cedió y fue a la cocina. Lo recogió de encima de la mesa y se acomodó en el sofá. Se quitó la chaqueta y la dejó a un lado—. Toma. —Le alcanzó la mitad de la barra de chocolate. Él la aceptó y se mantuvieron la vista mientras ambos comían.


  En la televisión acababa de comenzar una película, y Thomas no atinó a cambiar de canal. Estaba demasiado entretenido observando a esa desconocida partir en trozos el chocolate antes de llevárselo a la boca. Por el contrario, él simplemente le daba una mordida y lo masticaba con rapidez.


  —¿Por qué dices que der Strahl tiene conflictos con su padre?


  Katriel se encogió de hombros y se llevó otro trocito a la boca. Cuando hubo masticado, contestó:


  —Debido a sus conductas… —explicó con sutileza—. Gideon, mi amigo, me ha mostrado, o mejor dicho, me ha obligado a ver, algunos de sus videos. —Él sonrió a medias—. A él le encanta ese loco. —Thomas sonrió más abiertamente—. Había comenzado a estudiar psicología… y creo ver algunas actitudes en der strahl que son típicas de problemas con los padres. —Suspiró—. Puedo equivocarme… pero…


  —Pero… —la obligó a terminar.


  —Me da un sentimiento de tristeza el verlo. —Se cruzó de piernas sobre el asiento—. No sé por qué, pero creo que carga con una gran melancolía.


  —Intentaba transmitir otra cosa con lo que hago, no tristeza —musitó Thomas, y miró el televisor con el ceño fruncido.


  —Tú no eres der Strahl —indicó Katriel, apoyando su cabeza de lado sobre el sofá. Dirigió su atención a la película sin notar que Thomas se volteaba para verla un par de veces.


  


  


  Capítulo 4


  


  Las luces del alba penetraban a través de las paredes de vidrio de la sala donde no se habían extendido las cortinas. Katriel abrió los ojos ante la claridad y revisó los alrededores sin moverse demasiado. Thomas se hallaba en la otra esquina del sofá. Tenía la cabeza hacia atrás y dormía profundamente; sobre su regazo descansaba un libro abierto que sostenía con una de sus manos.


  Ella se levantó, estiró sus brazos y avanzó hacia él. Se detuvo, erguida sobre Thomas, admirando su impasible rostro. Parecía meditar, porque a pesar de la incómoda posición de su cabeza, su semblante estaba distendido y tranquilo. Espió el contenido del libro abierto. Lo primero que llamó su atención fue el marco de hermosos dibujos hindúes que bordeaba las páginas. Thomas se removió en su sitio y, suavemente, abrió los ojos hacia ella y esbozó una media sonrisa sensual.


  —Buenos días —musitó con los ojos empequeñecidos.


  —Buenos días —contestó ella. Se irguió y colocó las manos detrás de su espalda—. ¿Dónde está el baño?


  Thomas se levantó y caminó hacia la cocina, despeinándose el cabello. Alargó el brazo izquierdo a su derecha y señaló el final del pasillo.


  —Al fondo, a la derecha —dijo y desapareció.


  Ella siguió sus indicaciones. Apenas se hubo refrescado, volvió a la sala, recogió su chaqueta y siguió el sonido que provenía de la cocina. Allí estaba él, preparando algo de comer. Sin quererlo, ella sonrió. Parecía esforzarse en hacer que se quedara y comenzaba a convencerse de que ese extraño no era una mala persona.


  —Siéntate —dijo él sin voltear.


  —De hecho… —dudó ella—. Ya me estoy yendo… Amaneció. —Señaló la ventana, y él se volteó y la miró a los ojos.


  —Siéntate —volvió a repetir—. Preparé el desayuno. En cuanto acabes, llamaré un taxi.


  Se mordió los labios y meditó sobre lo que acababa de oír. Simplemente él le estaba dando órdenes, pero luego las justificaba. Decidió ceder. Lanzó a una silla su chaqueta y se sentó en otra. Thomas asintió, gustoso de su actitud, y le tendió un plato y una taza humeantes. La acompañó en el asiento contiguo, esperando que le dirigiera la mirada en algún momento, pero ella no lo hizo.


  —Sobreviviste una noche conmigo —musitó él con seriedad. Katriel entornó los ojos—. Debes sentirte orgullosa.


  —No cantaré victoria hasta cruzar esa puerta.


  —¿Siempre eres tan desconfiada? —quiso saber, frunciendo el ceño.


  —No, pero me han obligado a volverme así —musitó cabizbaja—, muy recientemente.


  Thomas asintió sin agregar nada más. Un ladrido los asustó, y ambos miraron en dirección al sonido. Roger estaba sentado a dos metros de ellos, esperando tomar parte del festín que se estaban dando. «¿Cómo ha entrado?», pensó Katriel.


  —Roger, ve afuera —ordenó Thomas con seriedad, y el can se echó y posó su cabeza entre las patas. Sus ojos negros simulaban pedirle perdón por algo—. Afuera —repitió, y Roger movió su cola con insistencia.


  Thomas puso los ojos en blanco y oyó una risita traviesa que provenía desde su derecha. Katriel estaba viendo al can con dulzura mientras reía y se burlaba de él. Se cubrió la boca con rapidez.


  —Lo siento —alegó sutilmente. Se puso en pie. Thomas, revisó su plato y atestiguó que se encontraba vacío—. Debo irme ya.


  —De acuerdo —cedió él por primera vez y fue a por el teléfono.


  Habló mientras veía a Katriel acariciando a Roger acostado en el piso. Puso los ojos en blanco, pues Roger rodó hasta ponerse patas arriba y su lengua humedeció el suelo.


  —Estará aquí en unos minutos —señaló él. Katriel se puso en pie rápidamente, y Roger la imitó vigilando sus pasos.


  —Perfecto —indicó ella con una sonrisa.


  Caminaron juntos hasta la puerta, donde Thomas digitó la clave. Katriel miró hacia otro lado hasta que la puerta emitió un sonido y cedió a la fuerza que Thomas hizo sobre ella para que se abriera. Katriel no había visto el exterior hasta que debió bajar numerosos escalones para llegar al piso asfaltado de la entrada. La casa estaba elevada varios metros sobre el nivel del suelo. Estaba recubierta de madera y desde fuera apenas eran distinguibles los muebles que la adornaban debido a que dependían de la proyección de la luz sobre los cristales.


  —Y bien… —dijo Thomas cruzándose de brazos. La vio estrujar su chaqueta—. ¿Qué harás en cuanto llegues?


  —Estudiar. —Se encogió de hombros.


  Thomas asintió.


  —Buena suerte con eso…


  —Gracias —respondió ella un tanto desconcertada.


  Era perceptible la incomodidad en ambos, pero Katriel pensó que ella estaba en deuda con aquel.


  —Hey —le llamó la atención, y él la observó—. Lamento haber creído que eras un delincuente…


  —No lo lamentes —indicó restándole importancia al asunto—, aún no lo has comprobado…


  —¿Es una broma? —inquirió ella preocupada.


  —Sí, lo es. —Sonrió con algo de timidez.


  «Soy un idiota», se dijo Thomas.


  —De acuerdo —aceptó ella—. No sé cuando hablas enserio y cuándo es una broma. Es confuso.


  La verja frontal se abrió y dio paso al taxi que recorrió un camino empedrado hasta llegar hasta ellos. El conductor saludó a Thomas con una inclinación de cabeza.


  —Bien… —dijo ella y se posicionó junto al taxi—. Creo que debo darte las gracias… —Se mordió el labio inferior mientras pensaba—. Por lo que hiciste.


  —No fue nada —confesó él, acercándose lo suficiente como para tocarla.


  —Bien. —Ella alargó su mano hasta él y esperó que la tomara. Él lo hizo sonriendo en demasía, parecía saber algo que ella desconocía—. Adiós.


  —Puedes volver cuando gustes.


  —¿Tú volverías a la boca del lobo? —inquirió ella con diversión mientras continuaba sosteniendo su mano.


  —Eso dependería del lobo. —La sonrisa seductora de Thomas se hizo más grande.


  —Muy gracioso. —Lo soltó y abrió la puerta del coche—. Gracias por todo. —Entró en el vehículo. Thomas hizo un gesto con sus dedos para que bajase el vidrio, y ella obedeció—. ¿Qué?


  —Debo pedirte un favor —reveló él posando su mano sobre la puerta del coche—. No reveles mi identidad. ¿De acuerdo? Podría traerme problemas…


  Katriel alzó las cejas y rodó los ojos con insistencia. En su mente no cabía la posibilidad de que der strahl y el hombre que acababa de ayudarle fueran la misma persona.


  —Okey —aceptó tomándole el pelo—. Mantendré mi boca cerrada.


  —Hablo en serio. —Se acercó el índice a la boca indicándole silencio.


  —No creo que seas ese lunático. Lo siento.


  —¿Quieres que lo pruebe? —inquirió él con una media sonrisa.


  —No tienes que hacerlo…


  —¿Y qué si lo hago? —espetó Thomas.


  —No tienes por qué hacerlo —dijo ella aún dentro del coche—. No debes probarme nada.


  —Hagamos una apuesta —propuso él inclinándose sobre el vehículo—. Si logro probarte quién soy, cenas conmigo… ¿De acuerdo?


  —¿Es un chiste? —preguntó, pero al notar la seriedad en Thomas entendió que le hablaba enserio—. Okey, hagámoslo —aceptó tentada, al punto de reír tímidamente—. Pruébalo.


  —Muy bien —asintió él. Dio unos golpes sobre el techo del automóvil y el taxista comenzó a virar dentro de la propiedad hasta que volvió a salir por la entrada principal.


  Katriel se inquietó. No entendía lo que había sucedido. ¿Cómo le probaría que era der Strahl si se había marchado sin siquiera pedirle su número? ¿Por qué había cedido a su apuesta-invitación? Acababa de salir de una mala experiencia… pero, aun así, había aceptado. No podía tratarse del maníaco motociclista. Se sentía confundida ante la extraña situación y se preguntó qué pasaría por la mente de aquel.


  El taxi salió de casa de Thomas y tomó la carretera prácticamente de inmediato. Katriel no tenía idea de dónde se hallaba, pues nunca había estado por esa zona y estaba desorientada. El coche mantenía un ritmo continuo, relativamente lento para el resto de los vehículos que circulaban por la carretera. Repentinamente, un sonido estridente llegó hasta ella. Algo pasó velozmente por el lado derecho del automóvil, algo que no llegó a distinguir, pero del que provenía ese sonido. Le costó algunos segundos reconocer que ese ruido solo podía significar una cosa: velocidad. Solo podía tratarse de der Strahl, pero aún le costaba asimilarlo. ¿Podía Thomas estar diciendo la verdad?


  El ruidoso eco volvió a acercarse al coche. Una moto roja viró drásticamente sobre la ruta, se posicionó detrás del taxi y aceleró las revoluciones de su motor para hacerse notar. Katriel vio a través del cristal trasero. El conductor de la moto asintió con la cabeza, como si la estuviera saludando y, de hecho, segundos después lo hizo al quitar una mano del manillar y desplegar los dedos con simpatía. Katriel dudó. Acto seguido, la moto se cambió de sitio, a su derecha. Ella pudo ver que el conductor tenía una chaqueta negra y unos jeans gastados muy similares a los de Thomas. Sus cálculos se estaban aclarando. Debía ser él.


  La moto mantuvo la velocidad constante junto al taxi hasta adentrarse en la ciudad. Parecía seguir los límites de la velocidad establecida dentro del área metropolitana. Siguió junto al taxi hasta llegar al destino; la casa de Mikka. Aún era temprano y esperaba que su amiga aún no se hubiera percatado de su ausencia. El taxi se detuvo junto a la acera y la moto roja se situó delante del taxi.


  —¿Cuánto es? —preguntó Katriel al conductor.


  —Descuide, señorita. Le enviaré la cuenta al señor Rauch —contestó el hombre con gentileza—. Me lo ha solicitado con antelación.


  —¿Está usted seguro? Insisto —agregó ella confundida.


  —Descuide, señorita. Todo está en orden.


  —Si usted lo dice —terminó cediendo ella no sin mantener la duda—. Gracias.


  El hombre asintió, y ella descendió del vehículo. Caminó un par de metros hacia la moto roja. Se plantó frente al conductor, de brazos cruzados, expectante. Él no hizo más que quitarse el casco.


  —¿Y bien? —dijo Thomas apoyando los codos sobre el depósito, con expresión de satisfacción.


  Katriel lo observó con detenimiento. No estaba en la misma moto que la noche anterior, podía recordar que era negra, o al menos de un color oscuro por lo poco que había podido distinguir en la noche. En ese momento, por el contrario, se encontraba en una roja, enorme y moderna. No sabía nada sobre esas máquinas, pero tenía apariencia futurista y de muy alta gama. Fijó su atención detenidamente en el estridente rojo escarlata de la pintura y levantó una ceja con sarcasmo.


  —Discreto color —enunció seria—. ¿Es para evitar que te atrapen?


  Él esgrimió una sonrisa avasallante. Parecía más divertido y simpático que tiempo atrás.


  —Listilla, esta tiene matrícula —aclaró—. Es para circular casualmente.


  —Ahh —musitó con la boca semiabierta—. Esto no prueba nada. Yo recuerdo una moto negra. La que vi en el parque.


  —No vine hasta aquí para demostrar nada —indicó él—. Quería saber dónde pasar a recogerte mañana.


  —Continúas sin probar nada, eso significa que no cenaré contigo. —Ella alzó una ceja con superioridad.


  —El viernes, en el parque —comenzó diciendo él con elocuencia—, estabas cruzando la calle. Lo sé porque yo estaba allí. Y tú —dijo señalándola—, me indicaste el cambio de luz en el semáforo, un tanto despectiva y con mala leche, pero lo hiciste a fin de cuentas. Fue entonces que salí de allí. Debo agradecerte, de no ser por ti, quizás me hubieran atrapado. Estaba distraído con ciertos ojos azules…


  El rostro de Katriel reflejaba su asombro. Definitivamente se trataba de la misma persona. Thomas alzó las cejas ante su mutismo.


  —¿A qué hora paso por ti mañana? —preguntó tranquilo, tamborileando los dedos sobre el depósito de combustible.


  —Ehmm —dudó—. A las nueve. A esa hora ya he salido de la universidad…


  Él asintió y volvió a colocarse el casco.


  —Hasta mañana, Katriel. —Bajó la visera polarizada de su casco y viró la moto en la calle para volver por donde había venido.


  Se marchó con lentitud hasta la esquina y cuando desapareció de su vista, Katriel solo supo que aceleró por el sonido ensordecedor que alcanzó a sus oídos.


  Kat entró a la casa intentando no hacer demasiado ruido. El pasillo estaba silencioso para su suerte, su llegada tardía estaba pasando inadvertida. Cuando abrió la puerta de su habitación, oyó un carraspeó a sus espaldas.


  —Buenos días, señorita —la saludó Mikka. Kat se volteó y la encontró sonriendo de oreja a oreja.


  —Hola —musitó tímidamente. Mikka agrandó la sonrisa en su rostro hasta más no poder.


  —Cuéntamelo todo —ordenó y la empujó dentro.


  —No me creerás, Mikka.


  —Claro que lo haré —dijo sentándose en la cama, de piernas cruzadas—. ¡Habla! —Estaba más emocionada que ella.


  Intentó resumirle la situación. Mikka no paró de sorprenderse y no se resistió a soltar la clase de comentarios típicos de ella. Electricidad pura.


  —¿Y qué tal está? —Le hizo un guiño.


  Katriel sonrió tentada.


  —Es joven…


  —¡Lo sabía! —festejó Mikka alzando los brazos.


  —Y guapo, pero…


  Su amiga se desilusionó.


  —¿Pero qué?


  —No creo estar preparada para salir con alguien aún.


  —Kat, es una cena. Nada más —intentó explicarle—. Solamente cumplirás una apuesta. No le digas a Gideon, o él querrá salir con él en tu lugar. Puedo asegurarlo.


  Ambas se rieron, pues era muy probable.


  —Vendrá mañana, Mikka. —Suspiró—. Es un extraño y no sé qué hacer. Nunca salí con nadie que no fuera Christofer.


  —Descuida —le quitó importancia a su preocupación—. Gideon también era un extraño, y míranos ahora. Además, no debes preocuparte, deja que todo fluya y relájate.


  —¡No tengo qué ponerme! —gimió compungida.


  —Eso es lo más fácil —musitó Mikka—. Tengo algo ideal para ti.


  


  


  El primer día de trabajo había sido muy placentero. Posteriormente de que Goran le explicara los detalles más importantes y de escuchar algunas llamadas, pudo atender su primera consulta. Para su asombro, las líneas estaban siempre ocupadas, pero no todas las llamadas trataban sobre intentos de suicidio, de hecho, muchas personas usaban la línea para desahogarse y encontrar una solución a problemas variados. Eso alivió a Katriel, al menos hasta llegadas las primeras horas de la tarde cuando una chica muy afectada coincidió en su línea.


  Según su mínima experiencia en el área psicológica, no significaba un grave peligro, pero se mantuvo en línea intentando sosegarla por más de cuarenta minutos. Goran se acercó a ella en ese lapso y colocó el altavoz para estar al tanto y colaborar si fuera necesario.


  —Nada tiene sentido —explicaba la joven, consternada, pues su madre acababa de morir de cáncer.


  Katriel se mordió los labios, pero Goran la tranquilizó bajando los párpados con lentitud, estaba acostumbrado y emitía seguridad para que pudiera concentrarse.


  —Lisa, escúchame —indicó Kat—. Debes focalizarte. Eres joven y tienes una maravillosa vida por delante. —Goran le mostró su pulgar arriba para animarla—. Piensa que todo el sufrimiento por el que tuvo que pasar se ha desvanecido. E intenta recordar a tu madre como era antes de la enfermedad.


  Del lado de la chica solo podían escucharse sus sollozos.


  —Lisa —continuó Katriel tomando aire—, debes pensar en qué querría tu madre si estuviera viéndote ahora. No le gustaría verte sufrir, aunque es entendible. —La chica no respondía, y Katriel miró a Goran con indecisión, él le indicó que continuara—. Haz aquello que sabes que la haría feliz. Hazlo por ella y por ti.


  —Le gustaba escucharme tocar el piano —soltó la joven abrumada.


  —Entonces, hazlo. Desahógate de esa forma —sugirió Kat—. Debes dejar fluir la energía negativa. —Hizo una pausa, cerró los ojos y se colocó en el lugar de la chica—. Imagínate flotando con la música y el rostro feliz de tu madre escuchándote. Ella está oyendo tu música.


  Del otro lado de la línea se oía a la chica mientras se sorbía la nariz.


  —Lo intentaré —comunicó con la voz un poco más clara—. ¿Puedo llamarte mañana?


  Katriel sonrió, y Goran aplaudió suavemente.


  —Por supuesto, Lisa. No dudes en hacerlo —indicó alegre—. Recuerda pulsar la extensión ciento tres.


  —Está bien, gracias.


  —No es nada, Lisa. Estamos en contacto —se despidió y cortó.


  Se quitó la vincha auricular y se aflojó sobre la silla giratoria.


  —Eso fue difícil —musitó cansina.


  —Lo has hecho perfectamente —la alentó Goran—. Súmala a la lista de los que debemos seguir para no perderle el rastro. Evaluaremos su progreso. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Su jefe atinó a volver a su oficina, pero retrocedió el paso que había dado fuera de su cubículo.


  —Buen trabajo —dijo inclinando la cabeza hacia un lado—. Muy buen trabajo.


  —Gracias —contestó Katriel, y volvió a colocarse la vincha.


  Miró su reloj, faltaba una hora para salir de allí y dirigirse a la universidad. Mikka la dejó frente al campus para su primera clase. Gracias a ella había llegado a tiempo. Se sentía a gusto en el ambiente estudiantil, todos estaban interesados en aprender y no perdió un segundo de clase desde que había entrado. A las ocho y cuarto salió disparada por la puerta principal, Mikka la estaba esperando en su coche y, en cuanto la vio, comenzó a tocar la bocina para que se apresurara. Corrió hasta ella completamente desenfrenada.


  —Debemos irnos —indicó Mikka, colocó la primera velocidad en el coche y salieron del campus a toda marcha.


  —¡Si Gideon te viera ahora! —dijo Kat, riendo, mientras su amiga revisaba el retrovisor.


  En tanto Katriel se duchaba, Mikka disponía prendas sobre la cama. Ella ya había elegido algo especial para su amiga, revisó entre la maleta de Kat algún par de zapatos que combinaran y, cuando los halló, los colocó junto a la cama.


  —Estoy lista —indicó Kat, había salido envuelta en una toalla. Cogió las prendas sobre la cama y comenzó a vestirse.


  —Quédate quieta mientras te seco el cabello —le pidió Mikka con el secador en la mano.


  Gideon, del otro lado de la puerta, no se pudo resistir a intervenir.


  —¡Faltan diez minutos! —señaló, pues su esposa le había indicado que Kat tenía una cita, pero no con quién.


  —¡Cállate, Gideon!


  Exactamente a los diez minutos, las chicas bajaron la escalera con premura. Gideon las esperaba en la cocina leyendo el periódico del día.


  —¿Qué te parece? —Su esposa señaló a Katriel mientras esta giraba sobre sí misma.


  —¿Buscas deshacerte de ella? —inquirió él con sarcasmo.


  —¡Gideon! —Mikka se cruzó de brazos—. ¿Qué opinas?


  —Estás muy bonita, Kat.


  —Gracias —indicó su esposa, abrazándola—. Estoy exhausta. —Se dejó caer sobre el sofá y Katriel le golpeó la pierna, bromeando.


  —Gracias, Gideon —le respondió Kat sonriente.


  —Cuídate —sugirió aquel—. No sabes con quién estás tratando.


  —Lo haré —indicó ella tomando su consejo.


  Mikka le hizo un guiño cómplice y se observaron, hablándose a través de la mirada, hasta que el sonido del timbre las interrumpió.


  —¡Oh, por Dios! —Mikka se puso en pie y revisó el maquillaje de su amiga—. Estás perfecta. —Le dio un beso en ambas mejillas y la despidió—. Buena suerte, Kat.


  Kat se despidió de sus amigos con un ademán y respiró hondo antes de abrir la puerta. Tomó el pomo y lo giró hasta que tuvo posibilidad de exponerse por completo.


  Él estaba de espaldas, con una chaqueta negra que tenía líneas rojas sobre las mangas, se volteó de sopetón al escuchar que se abría la puerta, y su semblante tranquilo se solidificó al atisbar lo que tenía enfrente.


  —Hola —dijo ella encogiéndose de hombros. Parecía más tímida que el día anterior, otorgándole un aspecto inocente que no le desagradó.


  —Hola —contestó Thomas por inercia. Sintió que la saliva en su boca estaba a punto de desbordarse de los límites de la normalidad. Quedó ensimismado presenciando la imagen frente a sí. El cabello lacio que había conocido el día anterior había sido rizado en forma de oscuros y salvajes bucles que caían por sus hombros. Llevaba una blusa roja, suelta en la zona de la falda corta, pero ajustada sobre su pecho y cintura. Debió tragar saliva si no quería ahogarse, pues sus piernas estaban cubiertas de una calza negra brillante que se ajustaba a ella como si de cuero se tratase. Los tacones la habían elevado hasta el nivel de su mentón y debió sonreír por las ideas que cruzaron su mente en ese instante.


  —¿Vamos? —preguntó ella, sacándolo de su ensueño.


  —Por supuesto. —Alargó un brazo para que pasase delante de él y se mordió la lengua al verla pasar y notar toda su espalda desnuda surcada por los múltiples tirantes de la prenda.


  Mikka se apresuró a correr hacia la ventana para espiar a su amiga. Vio que posteriori de que ella se cubriera con una fina gabardina, el hombre le colocó el casco y se detuvo en ajustarlo a su cabeza. No pudo evitar reír, y Gideon se unió a ella, curioso ante su interés.


  —¿Lo conoces? —quiso saber ante la emoción que emanaba de su esposa. Vieron como se subían a la moto y se perdían al doblar a la izquierda. El sonido estruendoso de ese motor llamó la atención de Gideon.


  —Debo decirte algo, amor… Pero prométeme que no gritarás —musitó con algo de remordimiento—. Ese que se acaba de ir… —Gideon alzó las cejas con intriga—, es der Strahl.


  —¡¿Qué!? —gruñó su esposo consternado—. ¡Haberlo dicho antes, mujer!


  


  Thomas detuvo la moto frente a un restaurant muy concurrido. Katriel creyó que irían a un pub o a alguno más informal, pero el lugar parecía demasiado fino para su casual forma de vestir. Él estaba igual que ella, pero aparentaba que no le importara. La entrada era elegante y había una recepcionista a un lado de otra puerta por la que podía divisar las mesas y sus ocupantes.


  —Reserva a nombre de Rauch —indicó Thomas a la estilizada empleada. Ella buscó en su sistema y asintió al ver su nombre en la lista.


  —Por aquí. —La muchacha se movió, contoneando su falda oscura, entre las mesas hasta que se detuvo en una en el centro del lugar—. En seguida los atenderán —dijo y desapareció.


  Thomas acomodó la silla para que Katriel se sentara y luego ocupó su asiento con agilidad. Ella intentó decir algo, pero un hombre junto a ellos interrumpió sus pensamientos.


  —Señor Rauch —saludó el mozo—. Señorita. —Ella le sonrió—. ¿Tienen pensado qué cenarán?


  —Lo discutiremos, gracias —indicó Thomas con cordialidad. El hombre dejó el menú a cada lado de la mesa y se retiró sigilosamente.


  —Bien —suspiró él revisando la carta—. ¿Qué quieres comer, Katriel?


  Ella vaciló leyendo los ingredientes de cada plato.


  —No lo sé… —Suspiró. Decidir nimiedades le fastidiaba—. Algo vegetariano irá bien.


  Thomas llamó al camarero con premura y pidió una ensalada y un plato de carne de res para él. Al momento de decidir la bebida, dudó:


  —¿De beber, Katriel? —preguntó sonriente.


  —Agua sin gas, por favor.


  Katriel masajeó su pierna derecha con la mano. Sentía que se estaba acalambrando, pero no entendía debido a qué. ¿Nervios? Los ojos de Thomas asintieron su decisión e hizo el encargo al camarero.


  —¿Quieres evitar terminar contra otro semáforo? —inquirió divertido. Seguramente ella tenía una broma en la frente.


  —No me afecta el alcohol —alegó—. Necesito estar despierta para cuando llegue.


  —¿Tienes más planes para tu noche?


  Ella sonrió de lado.


  —Tengo varios libros esperándome muy ansiosos.


  —¿Solo libros? —Levantó una ceja mientras entrelazaba sus dedos sobre la mesa. Ella no respondió, y Thomas solo asintió ante su silencio—. Suertudo de mí.


  —No veo por qué lo dices.


  Thomas se acarició el mentón y revisó sus posibilidades. La tentación que le provocaba la reticencia de ella y los puntos ciegos en sus comentarios lo mareaban peligrosamente.


  —Háblame de ti —musitó y tomó la copa de agua que acababa de servir el mesero.


  Ella se encogió de hombros.


  —No hay mucho que decir. —Los ojos de Katriel se desviaron a la boca de Thomas sobre la copa. Respiró hondo y volvió a hablar, con suavidad—: Puedo caminar libremente por la ciudad sin temer a nada… —inquirió con ironía.


  Thomas sonrió con satisfacción.


  —Fascinante comentario —alegó él—. Te explicaré —dijo esperando que diera el primer bocado a su ensalada. Cuando lo hizo, estudió los movimientos de sus labios—. Punto uno: no camino por la ciudad; punto dos: no le temo a nada.


  —¿Cómo explicas la falta de matrícula en tu otra moto? —Levantó las cejas con suspicacia mientras masticaba un segundo bocado.


  —No soy idiota.


  —Ahh. —Asintió—. ¿Sabes que hay cámaras a lo largo de toda la carretera? En algún momento —miró en todas direcciones y disminuyó el tono de su voz—, te atraparán y dejarás de creerte tan astuto.


  —Tengo todo cubierto, descuida —dijo sin darle importancia—. No hablemos sobre mí. Sé cuidarme solo, no como otras personas. —La miró directamente a los ojos mientras cortaba un trozo de carne.


  —Yo estaba perfectamente bien hasta que alguien comenzó a perseguirme —aludió ella.


  —Tú crees que te perseguía —indicó él, señalándola—. Quería hacerte una pregunta…


  —¿Hablas en serio? —Posó un brazo sobre la mesa y notó la suavidad del mantel—. ¿Y cuál sería esa pregunta? Házmela ahora.


  Él sonrió con una frescura que la confundió. Parecía que tenía todo perfectamente planeado y que no dejaba lugar para un mínimo error.


  —La pregunta era si cenarías conmigo. —Sonrió con la boca cerrada, mostrando su ingenio—. Pero ya la contestaste.


  Ella volvió la cabeza a un lado, con ironía. Creía estar viviendo en una broma. No sabía qué era lo que él pretendía.


  —¿Por qué Alemania si eres inglesa? —quiso saber. Katriel frunció el ceño, su acento debía ser demasiado evidente—. Pronuncias con suavidad al término de una palabra. Procurando hablar correctamente —indicó acercando su mano hasta la de Katriel, que descansaba sobre la mesa. La mirada de ella vigiló sus movimientos hasta que se detuvo a un centímetro de su piel—. Tus ojos parecen gritarme algo que tu boca no pronuncia.


  —No sé qué decir —musitó confundida. ¿Qué le sucedía? Sentía algo extraño proviniendo de él y Katriel pensó que quizás debería cuidarse. Aunque le resultaba agradable, se sentía débil.


  —Lo que quieras.


  Katriel suspiró, cerró los ojos y movió la cabeza hacia atrás intentando concentrarse. Cuando volvió a verlo, tenía claras sus palabras.


  —No estoy preparada para nada de lo que tú pretendas. —Alejó su mano de Thomas, se levantó del asiento y salió por la puerta principal, lo que hizo que Thomas palideciera por un instante.


  Katriel salió a la calle atiborrada de pensamientos. ¿Era tonta? «Sí», se dijo; muy tonta. ¿Por qué había reaccionado así? «Por tonta», se respondió. Comenzó a caminar calle arriba mientras intentaba olvidar lo que acababa de hacer. Sintió que la asían por el antebrazo y no tuvo oportunidad de ceder ante aquella fuerza. Se encontró con la iracunda mirada de Thomas hacia ella. Una mirada de desconcierto que le llamó la atención.


  —¿Qué haces? —preguntó él. Cerró los ojos y la soltó—. No pretendo nada de ti…


  Ella frunció el ceño reflejando su sarcasmo.


  —¿Nada? Por favor, no estoy para juegos. ¿Por qué me invitaste a cenar?


  Thomas se mordió los labios con insistencia. Miró a los lados como si estuviera siendo perseguido por agentes invisibles. Simulaba estar confundido y acorralado.


  —Curiosidad —confesó angustiado.


  —No soy una atracción de circo —farfulló consternada y dio un paso más, que él volvió a detener—. ¡Ya déjame!


  —Sentí curiosidad al verte esa noche en el parque —indicó con más detalle—. Curiosidad de tu soledad y de esa sonrisa mientras te columpiabas —continuó enardecido—. Me hubiera gustado estar más cerca para poder apreciarla mejor.


  No supo qué responder. No entendía por qué él parecía tan emocionado.


  —Debo irme… —musitó ella confundida.


  —No lo harás —indicó él intransigente—. ¿Por qué quieres huir?


  —¡No huyo! —gimoteó—. Evito problemas, nada más.


  —¡Yo no soy un problema! —gruñó él.


  —Para mí parece que tuvieras tatuado problema en la frente. ¡Oh! —Se tomó el rostro con ambas manos—. Lo siento —dijo apenada. No sabía medir sus palabras


  Thomas presionó el lóbulo de su oreja con insistencia, meditando las opciones posibles a su alcance.


  —Déjame demostrarte que no pretendo nada más que pasar una velada agradable contigo.


  Katriel dudaba mientras Thomas se interponía en su ruta de escape.


  —No sabes lo que me ha sucedido —musitó—. No es tu culpa, pero… No lo sé.


  —Es evidente que te han lastimado mucho —indicó él con paciencia—. Si quieres, podemos hablar. ¿De acuerdo? Sé de un lugar hermoso para que conozcas… —Volvía a sonreír de esa forma que hipnotizaba.


  —No lo sé… —Katriel se mordió el labio inferior con indecisión.


  —Vamos. Por favor… —insistió él. Inclinó la cabeza buscando su mirada—. No soy tan malo. Tampoco un asesino… ya lo comprobaste anoche.


  —¿A dónde quieres llevarme? —quiso saber ella.


  —Ya lo verás —indicó él sonriente como un querubín.


  Katriel cedió a la fuerza de Thomas rodeando su mano, y él la condujo de nuevo hasta la moto. Estaba enfrascado en permanecer a su lado, y ella no le encontraba una razón coherente; no posteriormente de lo que había vivido.


  Anduvieron por la carretera, lentamente. La potencia del motor estaba siendo contenida por la mano de Thomas sobre el acelerador. La máquina parecía endemoniada y pedía más soltura para correr libremente. Aun así, llegaron a destino tras un suave viaje entre las carreteras. Se detuvieron en un prado claro, sobre una colina. Al quitarse el casco, Katriel quedó maravillada por el paisaje. Thomas no se había equivocado.


  Estaban junto a un lago, un enorme y oscuro lago, a poco del aeropuerto. Las luces de la pista de aterrizaje eran un arcoíris serpenteante dentro de la oscuridad de la noche. Thomas se sintió victorioso al presenciar la expresión de fascinación en ella. Estaba tan embelesada que él había pasado a un segundo plano y decidió entrar en escena quitándose la chaqueta y cubriéndola con ella.


  —Gracias —susurró ella regocijándose en el calor de la prenda. Las manos de Thomas todavía no se habían alejado de ella y se tomó la delicadeza de subir el cierre hasta envolverla como un capullo a una mariposa.


  —Aquí hay muchas corrientes de aire —indicó él de frente a ella.


  El sigilo que lo caracterizaba estaba a punto de abandonar el poco control que tenía. Eso lo sabía. No por nada detuvo sus manos debajo del mentón de la joven con otra intención muy lejana a abrigarla. Se acercó a dos centímetros de sus labios mientras ella lo miraba a los ojos. Pero Katriel desvió su mirada de él y se zambulló de nuevo en el paisaje, con un rápido movimiento. Thomas se mordió el lado interno de la mejilla con resignación.


  —Buena maniobra —debió admitir él, y como premio obtuvo una sonrisa acallada de parte de ella.


  —Gracias —indicó Katriel un poco más relajada—. Viniendo de un acróbata velocista, es todo un halago.


  Volvía a ver esa chispa en ella, y le fascinaba.


  —No es el único halago que puedo hacerte —dijo apoyándose en la moto, Katriel dio un paso a la derecha para verlo de cuerpo entero.


  —Los halagos de los hombres funcionan para distraer a las mujeres de la realidad que ellos ocultan con esos halagos.


  —¡Uy, aguda respuesta! —Alzó las manos a modo de disculpas—. ¡Me atrapaste! —Sonrió fascinado ante la rapidez de su contestación—. Mira —indicó alzando el mentón.


  Katriel atendió a su llamada para presenciar el aterrizaje de un avión sobre la pista. Mientras se acercaba bajando su altitud, el reflejo en el lago lo persiguió hasta que tocó tierra y anduvo por el corredor de luces que indicaban su camino.


  —Hermoso —musitó ella encantada por la visión.


  —Sí —dijo Thomas con los ojos clavados en ella y su sopor con el paisaje—. Hermoso.


  Katriel lo vio de soslayo y varió el rictus sonriente por uno más neutral. Él se percató de su error e intentó cambiar de tema para salvarse a sí mismo.


  —¿Nunca habías montado en una de estas? —preguntó golpeando su mano sobre el depósito de combustible de la Ducati Panigalle.


  —Cuando era pequeña, mi tía Anne tenía una Vespa para ir al mercado y solía acompañarla muy a menudo —indicó ella recordando esa época con ensoñación.


  Thomas esbozó una sonrisa que derivó en una carcajada exabrupto.


  —Dios —musitó a modo de oración mirando al cielo y volvió a verla a ella con suspicacia—, perdónala porque no sabe lo que dice. —Juntó sus manos como si rezara—. Pobre criatura, ¿cómo puedes siquiera creer que una Ducati y una Vespa son la misma cosa?


  Katriel se cruzó de brazos ante la burla de aquel. Se reía a su costa.


  —Ambas son birrodados y entran en la misma categoría —insistió ella levantando el tono de su voz.


  Thomas se encabritó. No podían desafiarlo en un tema del que era experto. Hasta un niño notaría la diferencia, la ignorancia de esa joven lo indignaba.


  —¡Existe un abismo de diferencia! —Se acercó hasta un paso delante de ella—. Sé cómo resolver esto. Debo abrirte los ojos e iluminarte… —indicó con una sonrisa socarrona.


  —¿Hablas en serio? —inquirió ella un tanto aturdida.


  —Un viaje más —pidió tentado de sonreír hasta que le doliera el rostro—, y será el viaje de tu vida.


  —No lo creo, pero gracias igual. —Ella movió la cabeza en negativa.


  —Vamos —la animó—. ¿Una apuesta?


  —Y allí vamos de nuevo… —farfulló ella—. Ese es otro de tus problemas: no sabes cuándo detenerte.


  Thomas rio con entusiasmo y se acercó un poco más.


  —Detenerme no entra en mis posibilidades —siseó él con astucia—. No seas cobarde. Te mostraré lo que es una moto, una moto verdadera. Si después de eso me dices que es igual a una Vespa, tú ganas. De lo contrario, yo gano —indicó él enfocado—. Simple, sin trucos.


  —¿Qué es lo que yo gano?


  Él meditó un instante y suspiró.


  —Una nueva experiencia, agallas, mimetizarte con la naturaleza. —Se encogió de hombros—. Mil cosas más…


  Katriel se mordió los labios con desconfianza, meciéndose de un lado al otro.


  —¿Y qué si tú ganas? —quiso saber ella.


  —Quiero un beso. —Thomas se cruzó de brazos. Estaba hablando en serio, se le veía muy decidido—. Un beso casto e inocente. Nada más ni nada menos.


  —¿Casto e inocente? —ella alzó las cejas sorprendida, pero encandilada que estaba por aquellos ojos verdes.


  —Ya tendrás tiempo de pedirme más, guapa. —Le sonrió esperando ansioso que respondiera.


  —Acepto —dijo ella y exhaló el aire que había mantenido dentro de sí.


  Inmediatamente él le lanzó el casco y ella se lo colocó. Thomas encendió la moto y Katriel se abrazó a él.


  —No te arrepentirás… —dijo él mientras aún estaban detenidos.


  Sonrió con altanería, pero Katriel no pudo atisbar tal gesto. Thomas deslizó la visera polarizada del casco con lentitud. Se estaba concentrando, debía hacerlo si no quería cometer errores. Respiró hondo intentando no pensar en el merecido que le daría a esa chica por burlarse de su pasión.


  Apenas su mano envolvió el acelerador, el agudo sonido de los cuatro pistones moviéndose dentro de los cilindros le recordó a Thomas de qué estaba hecho ese motor para él: pura velocidad. Katriel nunca había experimentado la sensación de cero a cien en pocos segundos. Creía que solo se trataba del marketing. No supo la velocidad que tomaron al salir de aquel prado, pero era evidente que el resto de los coches que pasaban eran instantáneamente dejados atrás. O al menos suponía que esas manchitas que dejaban por la carretera eran coches, aunque no llegaba a distinguirlos por completo.


  El viento ejercía tal fuerza sobre su cabeza que, apenas habiendo salido de donde estaban, su cervical estaba sufriendo la fuerza de gravedad. Debía tensarse para evitar que el aire levantara su cabeza. Además, sobresalía un tanto por encima de él, dada la forma aerodinámica del vehículo y eso le daba la impresión de que saldría despedida en la próxima curva. «Curva», pensó, ¿qué sucedería si tomaban una curva a esa inimaginable velocidad? Se aferró más a él y percibió que Thomas aumentaba la inclinación sobre vehículo. Su corazón se desbocó al sentir el embate de su cuerpo siendo arrastrado por la succión del aire a su alrededor.


  A los lados solo se movían líneas y creyó ver que correspondían a camiones con tráileres. Deseaba que se tratara de un efecto óptico de la velocidad. Cerró los ojos un instante, pero su cerebro seguía conectado enviándole señales desde el exterior. Su eje de orientación le indicó que se habían inclinado cincuenta grados a la derecha, estuvieron en una curva durante unos instantes y luego volvieron a retomar la línea cero grado de equilibrio. El motor dejó de rugir para pasar gradualmente a un suave gruñido y, luego, a un meloso ronroneo. Se detuvo a un lado de la carretera. Thomas había creído que eso sería suficiente para ella; para él había sido como un paseo por el parque, apenas había pasado los doscientos kilómetros por hora. Las cubiertas aún estaban frías y debía cuidar de calentarlas lo suficiente antes de alcanzar más velocidad. No le diría que había modificado la velocidad límite cargándola con 40 kilómetros extra de los que ya traía de fábrica.


  Katriel descendió del vehículo y caminó hacia el césped con mutismo. Se quitó el casco y se urgió en llenar sus pulmones de oxígeno. Lo necesitaba. Intentando contener el estupor, asintió con la cabeza. Thomas se golpeaba la barbilla con un par de dedos.


  —Lo es… —indicó pausada, como un ciervo asustado—. Es igual a una Vespa… —musitó sin rendirse.


  —Estás temblando —indicó él señalando sus rodillas. Katriel se observó y le asombró el movimiento involuntario de sus piernas chocando entre sí—. Respira… —le sugirió él acariciando con lentitud su espalda—. Sigue haciéndolo… Tan solo es la adrenalina corriendo por tu cuerpo, es normal hasta donde yo sé. —Le peinó el cabello detrás de la oreja—. ¿Te sientes mejor?


  Katriel elevó los ojos a él con letargo, aún intentaba asimilar lo que sentía. No tenía control sobre su cuerpo y las piernas se le estaban volviendo gelatina.


  —Déjame ayudarte —indicó él y, sin pedir permiso, la instaló sobre el asiento del conductor con ambas piernas hacia él—. ¿Sigues pensando lo mismo de hace un momento?


  Katriel asintió con intransigencia. Thomas meció la cabeza con negación, le resultaba increíble lo que estaba viendo, pero le divertía.


  —Eres necia —musitó él masajeando sus hombros, y ella ablandó ante el contacto. Se relajó lo suficiente como para liberar la tensión en un suspiro—. Mal augurio…


  —No —indicó ella—, es que no me gusta dar el brazo a torcer. —Thomas puso los ojos en blanco y buscó la mirada de Katriel.


  —¿Desconoces el significado de necio? —Ella sonrió a medias mientras mermaba sus convulsiones.


  —No, solo prefiero fastidiarte.


  Se sintió embriagado ante la mirada profunda de esa joven. Exhaló con osadía y acarició con su pulgar el sonrosado labio inferior de ella.


  —Si no te molesta, cobraré mi premio —susurró mientras sus labios se deslizaban sobre la boca de Katriel con languidez—. Permíteme.


  La estrechó contra sí demostrando la contrariedad que existía entre su forma de conducir y su forma de besar. La lentitud tenía sus ventajas, le permitía disfrutar más de algo que ansiaba que no acabase como solían hacer las carreras. Se hallaba en una competencia de permanencia. Sus manos se deslizaron por el cuello de Katriel, y ella se irguió acercándolo con su mano, acariciando su garganta de una forma que le extrañó, pero no pudo evitar descontrolarse y se acercó tan abruptamente al resto de su cuerpo que la moto se meció ante el exabrupto.


  Katriel suspiró dentro de su boca, vaciando sus deseos en él. Deseos que despertaron a pesar del dolor que aún vagaba por su ser. Deslizó sus piernas detrás de las rodillas de Thomas, y este gruñó al tiempo que le pellizcaba la cadera mientras la estrechaba contra él. Si había algo mejor que conducir una moto a trescientos kilómetros por hora era lo que estaba saboreando en ese momento. Necesitaba permanecer así de extasiado y calentarse en los labios de esa joven.


  Si en un momento se había acercado por curiosidad, en ese estaba mucho más comprometido. No le bastaba estar dentro de su boca como un invasor, necesitaba más porque, aun así, no podía desvelar el misterio que ella significaba para él. La fresca efusividad que irradiaba le llamaba demasiado la atención y debía satisfacer su sed de conocimiento. Rozó sus labios con dedicación mientras se detenía pausadamente. Posando su frente sobre la de ella, suspiró, sonriendo a la vez.


  —¿Futura psicóloga, eh?


  Ella lo observó mordiéndose el labio superior y asintió. Thomas meditó un instante sus futuras acciones. Se presionó el lóbulo de su oreja mientras le rodeaba la cintura con la mano derecha; para sus adentros sabía que estaba perdido.


  —Felicitaciones, ya tienes tu primer paciente —le susurró al oído.


  Katriel levantó la vista para verlo, asombrada, y apreció el instante en que él se tomó un segundo para ladear la cabeza a un lado y emitir una media sonrisa llena de ternura. Creyó que estaba alucinando. Estaba cediendo terreno a las elocuentes sonrisas de ese extraño y se sentía bien con ello. Sentía que no arrastraba ninguna clase de pasado a sus espaldas. Simplemente vivía el presente.


  Con premura, levantó su mentón y lo dirigió de nuevo hacia él, hacia su boca, y la besó tan suavemente como una caricia.


  —Debemos irnos —indicó él acariciando el mentón de Katriel con su pulgar—. Debes estudiar y descansar.


  No le dio oportunidad de responder cuando se encontró con el casco puesto y Thomas encendiendo la moto. El viaje de vuelta a casa no había tenido comparación alguna al viaje experimental a alta velocidad, habían sido veinte minutos de paseo por la campiña alemana, aunque eso no evitaba que Thomas se colara entre los coches a milimétricas distancias de sus espejos retrovisores, lo que hacía que a ella se le erizara el cabello con cada maniobra.


  Al detenerse junto a la puerta, Katriel dudó en qué seguiría después. Pues no comprendía lo que Thomas tenía en mente y ni siquiera soñaba llegar a imaginar qué más surgiría de ese rostro perverso y sonriente. Él desmontó del vehículo y la siguió con paso cansino hasta el par de escalones de la entrada.


  —Bien —comenzó diciendo él, despeinándose el cabello de atrás hacia adelante y, luego, a la inversa—. ¿A qué hora paso por ti mañana?


  —¿Mañana? —Ella frunció el ceño, extrañada.


  —Sí, mañana —indicó él dando un paso adelante, a lo que ella retrocedió hasta que las verjas del vecino detuvieron su huida—. ¿Voy muy rápido?


  Ella sonrió con algo de ironía y se colocó el índice en la boca intentando así cubrir su expresión de asombro.


  —No tanto como en tu demostración —exhaló con ímpetu, liberando algo de la tensión que el momento le inculcaba—. Apuesto que así se debe sentir ir en el trasbordador espacial.


  —Eso no lo sé. Pero es lo más cercano a volar. —Peinó un mechón de cabello detrás de su hombro y mantuvo la mano allí hasta que ella lo vio de soslayo. Con confianza se mantuvo en su posición y se acercó hasta su oído—. Es la segunda cosa que más se asemeja…


  —¿Y cuál es la primera? —insinuó ella acercándose hasta la punta de su nariz, poniéndose en puntillas.


  Había perdido el rastro de la mano de Thomas hasta que la sintió acariciando el cabello de su nuca, subir por su cabeza y amasar su cabello entre los dedos.


  —Pronto lo averiguarás —indicó él abrazándola por la cintura, cambió de oído y, tras una intrigante pausa, musitó—. Pasaré a buscarte después de clase. —La besó en la sien y se alejó bajando los escalones.


  —¿Hablas en serio? —Quiso saber ella con los brazos cruzados—. Me gustaría saber cómo me localizarás. No sabes a qué hora terminan mis clases.


  —Tú me lo dirás mañana, guapa —indicó él. Subió a la moto sonriendo descaradamente.


  —¿Y eso cómo lo haré? —insinuó alzando las cejas con elocuencia. Nunca le había pedido su número de móvil.


  —Lo harás, confía en mí. —Le echó un vistazo de cuerpo entero con gesto misterioso y se felicitó por su plan.


  —¿No prefieres que te lo diga ahora? —insistió ella con ingenuidad. Realmente no comprendía lo que tramaba.


  —No —indicó él con parsimonia mientras tomaba el casco—. Me dará ansiedad y pasarán muchas horas hasta que te vea de nuevo. —Ella aflojó los brazos a los flancos de su cuerpo—. No quiero apresurarme a las circunstancias.


  —Ja, ja —comentó ella.


  —Duerme bien —dijo deslizando sobre su rostro la visera del casco.


  —Gracias, tú igual —dijo. El motor se encendió e hizo que desapareciera de su vista detrás de unos arbustos—. Adiós.


  Luego de entrar, se dejó caer en el sofá y se quitó los zapatos. Todo estaba sumido en la oscuridad hasta que notó encendida la luz de escaleras arriba. Unos pasos apresurados bajaron los escalones, y Katriel se extrañó de ver a Gideon en pijama, con cara de amargado, en dirección a dónde ella estaba sentada.


  —¡Me debes una explicación, mujer! —gimió como un niño contrariado.


  —¿De qué hablas?


  —¿Por qué no lo invitaste a pasar? ¿A tomar algo aquí? —preguntaba su amigo moviendo los brazos con impaciencia.


  —Gideon, no entiendo a qué te refieres. ¡Estás en pijama!


  Más pasos asistieron a la escalera y vio a Mikka sentada con los ojos cerrados y una mata de cabellos rubios enredados.


  —Gideon, déjala descansar. Mañana puedes quejarte libremente.


  —¡¿Por qué?! —gemía Gideon desesperado, caminando sobre la alfombra. Katriel estiró los brazos y se acomodó en el sofá para verlo mejor.


  —Explícate, hombre —le indicó con una sonrisa en el rostro.


  —Dos palabras —indicó con sus dedos—: ¡Der Strahl!


  Katriel se cubrió el rostro con ambas manos.


  —Le dijiste —musitó, y Mikka asintió mirando vagamente los escalones a su alrededor—. Es una sospecha Gideon —mintió para que no siguiera interrogándola.


  Él se detuvo de su caminar sin rumbo y se sentó en otro sofá.


  —Aun así… ¡¿Por qué no me dijiste de tu sospecha?!


  —¡Oh, Gideon! —Katriel volvió a acostarse sobre el sofá—. No fastidies.


  Mikka se levantó y comenzó a ascender los escalones.


  —Gideon, sube. Quiero dormir —gimoteó Mikka.


  —Estoy consternado —dijo fingiendo un lloriqueo.


  —Gideon… —lo volvió a llamar.


  —Sí, voy en camino —respondió cansino, arrastrando los pies hasta el camino que seguía su esposa. Pero se arrepintió y se acercó hasta Katriel con urgencia—. Me debes una cerveza… y lo debes invitar a él también para compensarlo.


  —Como digas, Gideon —terminó aceptando Kat.


  
    —Hablo en serio —alegó el joven, ya a poco de alcanzar el segundo piso, y desapareció entre las sombras.


    —De acuerdo —aceptó Katriel sonriente para sus adentros y siguió a Gideon escaleras arriba, tras unos insignificantes instantes.


    El resto de la noche había transcurrido lentamente mientras pasaba las páginas de los libros. Leía capítulo a capítulo de la metodología psicológica del siglo XX, repitiéndose que era una mala idea seguir viéndose con ese hombre. Demasiados problemas en un solo envase, creía. Emanaba esa esencia de peligro que era tentadora y escalofriante al mismo tiempo. Le provocaba atracción. No podía negarlo, pero su mente estaba encendiendo la luz roja de peligro, y ella estaba a poco de pisar el acelerador. La lógica estaba abandonándola, despidiéndose con la mano alzada, muy feliz de verla caminar hacia el abismo.

  


  


  


  Capítulo 5


  


  Repicaba sus dedos sobre la madera del pupitre. El anfiteatro donde se estaba dando la clase era enorme y se suponía debía estar atendiendo a la clase, pero, por alguna razón, su nerviosismo crecía a cada instante. Faltaban veinte minutos para que su clase terminara y estaba preguntándose qué había sido de Thomas. Estaba intrigada ante los misterios que le imponía. Quizás era un espía, caviló. Luego se entretuvo en otras posibilidades; un policía encubierto con una doble vida o un traficante de narcóticos con un gusto excesivo por los vehículos de dos ruedas. O quizás era una persona normal que simplemente pasaba su tiempo haciendo lo que le gustaba sin dar explicaciones a nadie. Eso era envidiable, un poco melancólico, pero envidiable.


  Una vibración proveniente de su bolsillo la sacó de su ensimismamiento. Sin que el profesor se percatara, revisó su móvil y leyó el mensaje que acababa de llegar.


  


  Tom:


  Escucha atentamente…


  


  Ella empequeñeció los ojos con intriga. Segundos después de leerlo, desde el exterior se oyó el sonido apabullante de un motor pasado de revoluciones, demasiadas revoluciones. Katriel sonrió, observó la presentación que indicaba el profesor mientras señalaba con un láser. El sonido de ese particular motor fue disminuyendo y sustituido por las sirenas de la policía. Katriel cerró los ojos con incredulidad. No podía estar sucediéndole eso.


  Diecinueve minutos después, su móvil volvía a vibrar en su mano.


  


  Tom:


  Un taxi te espera afuera.


  Cenaremos en mi casa.


  Estoy cocinando, no puedes perdértelo.


  


  Rápidamente escribió su duda:


  


  Kat:


  ¿Cómo conseguiste mi número?


  ¿Eres espía… también?


  


  Al instante, recibió la respuesta, se imaginó que él sonreía empequeñeciendo sus ojos claros.


  


  Tom:


  ¡Ja, ja! Guardé tu número y viceversa mientras dormías.


  Por si acaso escapabas.


  


  Eres muy astuto, pensó ella mientras el profesor hacía un resumen de las dos horas en que había estado abstraída en sus pensamientos. Debería de leerse diez capítulos para ponerse al tanto del tema del día.


  Cuando la clase finalizó y salió de la universidad, controlando con un ejercicio de respiración sus pulsaciones nerviosas, pudo ver un taxi estacionado frente a la acera. Reconoció al taxista como el mismo de la última vez, le sonrió y se subió al vehículo.


  


  Tom:


  Sigo esperándote…


  


  Kat:


  ¡No voy en jet, Einstein!


  


  Tom:


  Por eso me fastidian los coches.


  La próxima iré por ti.


  Perdóname, pero esta noche estaba trabajando.


  


  Kat:


  ¡Ja, ja!


  


  Tom:


  Ríe mientras puedas.


  


  Katriel no respondió a este último mensaje de texto y, cuando el auto se detuvo ya dentro del estacionamiento de la casa, se despidió del taxista y subió la escalera. Para su asombro, la puerta estaba abierta y entró dentro de la casa asomándose con cuidado.


  Al acercarse a la cocina, lo oyó tarareando una canción. Se aclaró la garganta para hacerse notar, y Thomas se volteó rápidamente en su dirección.


  —¡Bienvenida! —dijo alzando los brazos. Tenía las mangas largas levantadas de su remera verde esmeralda. Se acercó y le ensució la nariz con harina—. Al fin llegas.


  Katriel se sentó en una silla junto a donde él terminaba de limpiar la encimera.


  —Huele delicioso —musitó ella estimulada por el sabroso aroma.


  —Es mi esencia natural, gracias —bromeó él con un guiñó—. Podrás probarme después, ya que soy el postre.


  Ella alzó una ceja con reticencia.


  —Lamentablemente, estoy a dieta. —Miró hacia la derecha; en el piso, Roger la observaba con ansias de saltar sobre ella para jugar—. Hola, guapo —saludó, y el animal comenzó a mover su cola excitado.


  El can se regocijó en sus caricias y se lanzó al suelo con sus patas hacia arriba para que continuara el masaje por todo su cuerpo. Thomas puso los ojos en blanco ante el poder de ese animal con las mujeres, incluso lo hacía sentirse celoso, pero intentó no prestar atención a ello.


  —Iré a refrescarme —indicó ella poniéndose en pie. Tomó su bolso y desapareció por el pasillo. Sin embargo, Roger la siguió y se detuvo detrás de la puerta cuando ella la cerró.


  Al salir, más recompuesta al humedecerse el rostro, maquillarse y cambiarse de blusa por la que llevaba siempre extra consigo, y volvió junto a Thomas.


  Le asombró todo lo que había hecho en los pocos minutos que ella se había tomado. La mesa estaba decorada con un mantel. La comida estaba servida, pero él seguía moviéndose alrededor, acomodando cosas. Al verla, se detuvo, avanzó hacia ella y le alcanzó una cerveza. Mientras ella la tomaba, Thomas le rozó los dedos con sus nudillos. Katriel pasó por su lado y siguió caminando hasta quedar a dos metros de él.


  —¿No brindaremos?


  —Está bien —aceptó ella—. Por der Strahl —indicó alzando su botella—. Quien quiera que sea ese maniático…


  —Cuida tu lengua… —musitó él tomando un sorbo de la bebida—. Nunca se sabe cuándo puedes cruzarte con un psicópata…


  —Ya me hubiera percatado —le dijo sonriente—. ¿No crees?


  —Quizás mi encanto opaque mi psicopatía. ¿No crees? —siseó.


  Katriel alzó las cejas cavilando.


  —Es probable… eso significa que deberé de andarme con cuidado.


  Thomas avanzó varios pasos hacia la televisión y, usando su móvil, seleccionó lo que deseaba escuchar. La música se hizo audible al instante que él dejó su cerveza sobre un estante de la librería y alargó una mano hacia Katriel invitándola a que se acercara. Ella miró hacia atrás, bromeando sobre si se refería a ella.


  —Sí, te estoy hablando a ti —insistió él frunciendo el ceño ante la contrariedad de ella—. Ven. No te resistas… —bromeó sonriente.


  Katriel suspiró y, abandonando la botella de cerveza sobre la mesa, avanzó hacia él con lentos pasos. Thomas no demoró en adelantársele un par de pasos y tomarla con velocidad de una mano y, con la otra, envolver su cadera. A eso, le siguieron movimientos lentos y pasos circulares al ritmo de You were always on my mind.


  Intentaba no concentrar su mirada en los ojos de aquel. Ellos parecían encendidos y ansiosos de reflejarse en los suyos, pero ella se resistía. O al menos lo intentó hasta que la persecución de Thomas dio sus frutos y la atrapó con habilidad.


  —Esto es irreal —musitó ella un tanto conmocionada por los recaudos que él tomaba para con ella.


  —Claro que no —dijo él encogiéndose de hombros—. Tan solo soy un simple mortal.


  El gesto de altanería disimulado que emitió hizo que ella riera complacida, inclinando la cabeza hacia atrás. Él simplemente quería llamar su atención a cada instante, como un niño con hiperactividad.


  —Debes estar loco.


  —Me asombra que aún lo dudes.


  —No sé qué creer de ti, Thomas —continuó diciendo ella—. No entiendo por qué te tomas tantas molestias por mí.


  —Quiero impresionarte…


  Ella suspiró aliviando algo de la tensión que la poseía.


  —¿Lo estoy consiguiendo? —quiso saber él.


  Katriel ocultó el rostro de él, pero Thomas levantó su mentón dirigiéndolo a sus ojos.


  —Contesta.


  —Quizás… un poco.


  Thomas asintió.


  —Deberé de esforzarme más. Pero no me ayuda si no me cuentas algo sobre ti. Quiero conocer lo fascinante que eres, y estás ocultándolo.


  —De acuerdo —masculló ella sonrojada—. Para empezar, no soy tan interesante como tú —indicó, y él alzó su ceja izquierda con suspicacia—. No hago tonterías alocadas en motos a altas velocidades ni tengo fans alrededor del mundo.


  Thomas debió reír.


  —A mí me pareces lo más cautivante e interesante que he visto jamás, un cubo de Rubbik de misterio. —La estrechó más contra él mientras la hacía virar hacia la librería —. Cuéntame sobre ti… y no tiene por qué ser algo alocado.


  —No hay mucho que saber… —suspiró observando el suelo, y Thomas levantó su mentón hacia él nuevamente.


  —Insisto.


  —Pues, ya que insistes. —Tomó aire levemente y dedicó una mirada de soslayo a Roger mientras el can los observaba atento—. Abandoné mis estudios de psicología para recorrer Europa y, desde entonces, he vivido en muchos países, he aprendido varios idiomas y he hecho muchos amigos, pero…


  —Siempre hay un «pero»… —indicó él expectante.


  —No estaba con la persona adecuada como para seguir en ese camino y decidí establecerme aquí, en Berlín. Alejada de mi pasado.


  —Eso es muy intrigante. —Acarició su espalda con ternura, y Katriel se suavizó entre sus manos mientras él la rodeaba con más ahínco.


  —No es un tema muy agradable… —musitó compungida.


  —Entiendo que te lastimaron —indicó él, ya que percibió su pena. Le alzó el mentón hacia sus ojos con cariño—. Me ofrezco voluntariamente para lamer tus heridas. —Hizo una pausa perdiéndose en el profundo azul de sus ojos—. De hecho, me ofrezco para lamer todo lo que me permitas.


  Katriel lo miró estática, sin saber qué responder durante unos segundos.


  —¿Piensas antes de hablar o evitas pasar tus palabras por el filtro de lo socialmente aceptable? —preguntó ella con el ceño fruncido, extrañada pero no molesta.


  —Evito cualquier clase de filtro. Carezco de ellos —expresó apenado—. Lo siento.


  Katriel pestañeó un par de veces.


  —Está bien. Eres sincero. —Sonrió de lado mientras continuaban meciéndose llevados por la música—. ¿Tú solo vives la vida loca? —Lo vio a los ojos, y sus iris verdes se desvanecieron tras una sonrisa apabullante.


  —No vivo la vida loca, niña. —Le acarició el mentón con el pulgar y volvió la atención a sus ojos—. A veces suelo trabajar. Soy mecánico.


  —¿Mecánico?


  —Uno muy bueno…


  —Y muy modesto.


  —Eso es cierto, no te mentiré —insinuó él alzando sus cejas claras—. Además, tenemos varios empleados, los cuales me permiten tener algo de tiempo libre… o todo lo contrario. —Rio él, y ella lo imitó.


  —Y eso hace que tu tiempo libre lo dediques a las persecuciones de alta velocidad…


  —Yo lo llamo entretenimiento público. Además de que es útil para el estrés —explicó él con elocuencia mientras daban un giro.


  —¿Terapia sobre ruedas? —sugirió ella divertida; se sentía más cómoda a medida que él la mecía al son de la música.


  —Algo así. —Se encogió de hombros mientras intentaba cubrir la sonrisa que quería escapar de él—. Cuando quiero relajarme, conduzco una moto; cuando siento ira, conduzco… Cuando quiero escapar…


  —¿Hay algo que no hagas sin involucrar un vehículo? —musitó ella viéndolo de soslayo.


  Thomas se detuvo en su lugar y, luego, ralentizó sus movimientos para llevar la espalda de Katriel a encontrarse suavemente contra la estantería que tenía detrás. Los ojos verdes de Thomas recorrieron el rostro de Katriel con demencial paciencia, intentando responderle mil palabras con ese gesto.


  —Eso depende… —musitó algo acalambrado, mirándola a los ojos con una seriedad increíble—, de lo que tú quieras hacer.


  —Oh… —exclamó ella apenas moviendo los labios. La mirada de Thomas estaba inquieta y se dirigían de su boca a sus ojos con inquietud.


  —Desde que te vi solo pienso en besarte hasta romperme la lengua… —indicó él con el ceño fruncido.


  Katriel presionó sus labios antes de decir:


  —Lamentaría ocasionar una molestia así —alzó las cejas un tanto tentada por el comentario.


  —No sería lo único que no me molestaría romper… —La mano que recorría su espalda alcanzó su cuello y la acercó a él hasta tocarle la punta de la nariz. Respiró profundamente, cerrando los ojos con paciencia—. Pero sé que debo ir despacio para no asustarte. —Se alejó unos centímetros y retomó el baile con serenidad—. No quiero que pienses que soy demasiado demente.


  Katriel chasqueó la lengua.


  —Lamento decirte que ya es un poco tarde.


  —Nunca es tarde —insistió Thomas sonriendo travieso.


  —Eres demasiado optimista —musitó ella, y él rompió en carcajadas.


  —Prometo que llegará el día en que sentirás que no puedes vivir sin mí —dijo con una sonrisa abierta y descarada hacia ella—. Lo juro.


  —¡Nunca había conocido a alguien tan descarado! —se indignó ella.


  —No soy descarado. —La hizo girar sobre sí misma—. Tengo el poder de conocer el futuro. Será así. Lo juro por mi vida.


  Ella se detuvo y lo observó, meditando, mientras le devolvía la mirada.


  —Esto es muy extraño —dijo y negó con la cabeza.


  —Ven —dijo él y la tomó de una mano para arrastrarla hacia el patio trasero.


  Cruzaron otra puerta de vidrio oscuro y Katriel se sorprendió de encontrar una laguna a metros de la casa, con vegetación bordeando la orilla y un pequeño muelle. Roger pasó a su lado, raudo, hasta llegar a uno de los árboles y olfatearlo. Ella había desviado los ojos, siguiendo al animal, cuando sintió que corregían la posición de su cabeza hacia el frente; él la esperaba delante apreciando los detalles de su rostro. Examinaba las pinceladas de asombro y duda en ella. Thomas intentaba pensar claro qué era aquello que estaba esperando y planeando, pero sentía la ansiedad insistiendo dentro de él.


  —Quiero que hagas lo que te plazca… aquí, conmigo —susurró con el corazón latiéndole acelerado; de hecho, se sentía como si fuera un motor de trescientos caballos de fuerza, trescientos caballos desbocados—. Conmigo tienes libre albedrio.


  Katriel movió sus ojos hasta el lugar de donde habían salido esas palabras, no sabía cómo interpretar lo que sentía, pero estaba segura de que nunca había logrado sentirse así con alguien. Volvió la atención a los ojos verdes de Thomas y alargó la mano hasta su rostro, acarició su mentón y lo volteó; se acercó para hablarle al oído.


  —¿Libre albedrio para romperte la lengua?


  Thomas cerró los ojos apaciguándose.


  —Puedes elegir romper cualquier cosa…


  —¿Incluso tus piernas?


  Él frunció el ceño mientras sonreía con los ojos cerrados.


  —No era precisamente en lo que estaba pensando —admitió observándola muy cerca de él—. Pero estoy seguro de que valdrá la pena.


  Ella sonrió, le dio un beso en la mejilla y se alejó velozmente.


  —Se enfriará la cena…


  Thomas sonrió ante la desilusión, pero se regocijó al ver cuando Katriel avanzaba hacia la casa y se volteaba a esperarlo.


  —Tan rápido a veces… tan lento otras tantas —dijo llamándolo con su mano.


  —Eso es muy cierto —aceptó él y le rodeó los hombros con un brazo cuando la alcanzó.


  Cenaron en silencio, mirándose. Thomas sonreía como un tonto, aunque por momentos se detenía admirando con seriedad los movimientos de Katriel al masticar y alzar las cejas esperando que dijera algo, pero él no respondía más que con otra sonrisa.


  Su interludio de miradas fue interrumpido por el repicar de un teléfono móvil. Katriel metió la mano dentro de su bolso y rodó los ojos al leer el mensaje.


  —Gideon… —dijo suspirando.


  —¿Quién es Gideon? —quiso saber él rápidamente—. ¿El otro?


  Ella frunció el ceño, contrariada.


  —No. Es un amigo, el esposo de mi amiga Mikka. Me estoy quedando con ellos.


  —De acuerdo. Lo siento.


  —Está bien. —Ella hizo un guiño, y Thomas esperó que prosiguiera—. Debo decirte algo qué quizás no te agrade…


  Thomas alzó la ceja izquierda con intriga.


  —Escucho muy atentamente… No creo que puedas decirme algo que me moleste.


  Katriel suspiró y dejó los cubiertos a un lado.


  —Mikka le dijo a Gideon que sospechaba que fueras der Strahl. —Hizo una pausa disculpándose con la mirada—. Él te admira tanto que ella no pudo ocultárselo mucho tiempo. Lo siento.


  Thomas se la quedó mirando, impactado.


  —¿Creíste que eso me molestaría? —Ella asintió—. En absoluto. Y menos aún si él disfruta con lo que hago. No creo que la policía venga a buscarme hasta aquí por Gideon… ¿No crees?


  —Bueno, eso es cierto. —Se peinó el cabello hacia atrás, algo nerviosa aún—. Pero hay más…


  —Estoy expectante… —bromeó él.


  —Él quiere conocerte. —Se cubrió el rostro con las manos—. Es tan infantil…


  Thomas le descubrió el rostro.


  —¡Oye! ¿Y qué problema hay en eso?


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. —Suspiró—. Él es muy insistente y quiere invitarte a cenar en casa de ellos, inmediatamente.


  —Pues deberás decirle que es muy amable de su parte en invitar a un completo desconocido.


  —¿Lo dices en serio? —quiso comprobar Katriel con entusiasmo.


  Thomas se mordió el labio inferior disfrutando la alegría en el rostro de ella.


  —Por supuesto. —Le hizo un guiño—. Estaré encantado. Acuerden el día y allí estaré.


  —Gracias —dijo ella y volvió a tomar los cubiertos.


  —No es nada.


  —Para él sí. Le dará un ataque al corazón —indicó y sonrió viendo la comida.


  —Quiero imaginar que tú también estarás feliz de verme allí. ¿No es así?


  Katriel se encogió de hombros y ocultó una sonrisa detrás de un mechón de cabello. Se peinó hacia atrás y lo miró a los ojos.


  —Me encantará verte allí.


  —Demoraste en contestar… —indicó él—. Yo estuve a punto del ataque al corazón —dijo sonriendo, aliviado.


  —Si no me gustaras, no estaría aquí —le comunicó casualmente mientras se encogía de hombros; Thomas se paralizó en su asiento.


  —Ese comentario me hará querer ir más rápido —musitó serio e intranquilo.


  Ella sonrió y se mordió el labio inferior.


  —¿En serio? ¿Qué tan rápido? —inquirió volviendo a llevar el labio entre sus dientes.


  —Así de rápido…


  Thomas se levantó de la silla, lo que hizo que ésta cayera al suelo y que Roger se sobresaltara y les prestara más atención. En una zancada, la alcanzó e, inclinándole la cabeza hacia atrás, le tomó el cabello y se zambulló en su boca como si estuviera poseído por una fuerza ingobernable. Ella le envolvió el cuello con las manos, y él la hizo levantarse para sentarla sobre la mesa; los platos se estrellaron contra el suelo y Roger salió disparado hacia los restos de comida.


  Las manos de Thomas se enclavaron en sus muslos mientras Katriel lo abrazaba por el cuello y lo presionaba hacia ella. La tomó del trasero y, acercándola al borde de la mesa, le recorrió la espalda con las manos hasta llegar al cuello y peinarle el cabello de la nuca, tirando levemente de él.


  Sus bocas no se separaban mientras se rozaban con un ardor que era cegador para los sentidos e iluminador para el alma porque no hacían más que complementar los movimientos del otro sincronizados como un reloj suizo.


  —¡Nock… nock! —musitó una voz simpática desde el pasillo—. Espero no interrumpir… Oh, caramba, sí lo hice.


  Ambos se soltaron y miraron hacia dónde provenía el sonido.


  —La puerta estaba abierta… —dijo un hombre joven con el cabello castaño recogido en una cola de caballo. Se cruzó de brazos a poco de echarse a reír a carcajadas.


  —No me digas —bromeó Thomas con ironía.


  —Bueno… —indicó acercándose el hombre—. Ya que tú no me presentas, lo haré yo. —Katriel bajó de la mesa dando un brinco y se acomodó el cabello ante su aproximación—. Soy Johan —se presentó, y se dio el gusto de darle a la chica un beso en la mejilla. Oyó a Thomas bufar como un toro enfurecido y se alegró de molestarlo tanto—. No te dejes engañar por su carisma —agregó y señaló a su amigo—, él es muy maleducado —indicó abriendo los ojos oscuros con insistencia.


  —Eso ya lo sé, gracias —contestó ella, lo que hizo sonreír a Thomas—. Soy Kat.


  —Sí, lo sé —admitió Johan sabedor. Notaba los ojos de Thomas clavados en él, aunque no le prestaba atención—. Es decir, supongo que eres Katriel, la morena de ojos azules con el golpe en la cabeza.


  —Sí, soy yo —admitió apenada—. Las noticias corren rápido.


  —Mi padre me lo dijo.


  Ella frunció el ceño.


  —Bergen es un chismoso. Es como un Google andante: todo lo sabe y, además, lo cuenta —gruñó Thomas con los brazos en forma de jarra. Tomó aire y se relajó al ver a Kat sonreír—. ¿Todo está bien? ¿Qué te trae por aquí?


  —Es bueno que lo preguntes —comenzó diciendo con soltura—. Quería decirte que nuestras visitas en YouTube, es decir, las que recibió der Strahl han aumentado significativamente esta semana desde que casi te estrellas contra ese coche. Buena noticia. ¿No crees? Y solo es un clip de minuto y medio.


  Katriel abrió la boca, impresionada.


  —¡Exacto! —dijo Johan con su energía infantil, viendo a Katriel—. Esa es la expresión que describían en los comentarios: sin palabras, luego colocaban puntos suspensivos, y emojis boquiabiertos. ¿No creen que es increíble?


  —¿Casi te estrellas? —preguntó ella, y Thomas se limpió el sudor de la frente con una mano.


  —No fue como él dice. Yo estaba allí. Yo esquivé el coche —arguyó con insistencia, apuntándose el pecho con un dedo—. No fue un casi. Lo esquivé. Tenía todo calculado.


  —Sí, claro. Lo único que calculaste fue la cantidad de tierra que se depositaría sobre tu tumba. No bromees. —Johan se cruzó de brazos, sapiente.


  —¿No tienes algo más útil que hacer, Johan? —preguntó—. ¿Lavarte el cabello, por ejemplo, hacerte un alisado? ¿Por qué no te oí llegar? Dime.


  Johan sonrió con altanería.


  —Le coloqué un silenciador a la moto. ¡Ops, olvidé decírtelo! —bromeó con malicia.


  —¡Lo hiciste a propósito! —farfulló Thomas—. Solo tú puedes cometer el delito de callar ese motor…


  —Lo admito, quería fastidiarte —confesó metiendo una mano dentro del bolsillo del jean.


  —¿Tú también haces lo mismo? —preguntó Katriel intrigada—. ¿Es que son una logia o algo así?


  —Me dedico a la electrónica de motos. Somos secuaces. Todos estamos muy locos, es un requisito esencial. Puedo asegurarlo —insistió Johan.


  —¡Oh, por Dios! —musitó Thomas cubriéndose la boca—. La espantarás. Lo sabes.


  —Si no la has espantado tú… ¿Por qué habría de hacerlo yo? —Se encogió de hombros.


  —Johan… ¿Algo más…? —insistió Thomas.


  —Está bien —aceptó la retirada viendo como su amigo se transformaba—. Toma —dijo depositando un pendrive sobre su palma—. Quería que supieras las buenas nuevas y que vieras el compilado final. También te dejo lo próximo para que revises. Quedó fabuloso. Lo digo en serio. Espero tu aprobación, y subiré lo siguiente de inmediato.


  —De acuerdo —musitó Thomas más calmado.


  —Kat, me despido —dijo, haciendo una reverencia, y se alejó dando pasos hacia atrás—. Cuídense.


  —Adiós —respondió ella algo atónita.


  Sus ojos se volvieron automáticamente a la mano de Thomas, pero este guardó el dispositivo en el bolsillo de su pantalón.


  —No lo veremos ahora —contestó él al notar la mirada de Katriel sobre sí.


  —Quiero verlo —gruñó Katriel con el ceño fruncido.


  —¡No!


  —¡Perfecto, lo buscaré en YouTube!


  —Está bien —cedió él, la agarró de un brazo y la llevó hasta el sofá—. No es para tanto.


  Conectó el dispositivo en el televisor y se sentaron juntos.


  Johan iba en su motocicleta detrás de Thomas y así había logrado captar el golpe del brazo contra el espejo de aquel coche. Luego hacía una repetición en cámara lenta de ese momento. El movimiento ralentizado permitía ver como salían volando los trozos del espejo del automóvil. Pero Thomas se las había ingeniado para desviarse lo suficiente como para no chocar por completo y seguir su camino. El vídeo terminaba mostrándolo recorriendo la autopista en la rueda trasera. Luego, desde la carretera y, después de eso, se enfocó el velocímetro donde se distinguía la velocidad que había alcanzado mientras hacia la pirueta: 365 kilómetros por hora.


  Katriel frunció el ceño mientras se cubría el rostro con una mano. No era humano ir a tal velocidad. Lo vio de reojo al terminar el vídeo y la pantalla quedar a oscuras.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó incrédula. Él se encogió de hombros—. Por favor —suspiró—. No te pongas modesto ahora.


  —No lo sé… —confesó él—. Simplemente lo hago. —Apoyó la cabeza sobre su brazo flexionado en el respaldo del sofá—. ¿Te gustó?


  —Me puse nerviosa —indicó ella viendo la pantalla negra de reojo—. Pero el vídeo es… interesante. Conduces demasiado rápido.


  —Lo he hecho más rápido…


  —¿Más…? Debes tener una legión de ángeles cuidándote —sugirió Kat—. ¿No sientes miedo?


  —¿A morir? —quiso confirmar, y ella asintió—. No, la muerte es un estado relativo y pasajero.


  —Sigo creyendo que eres demasiado optimista.


  Thomas se puso en pie y alargó su mano hasta ella.


  —Ven, quiero enseñarte algo.


  Kat miró su mano y, luego, sus ojos; y accedió. De inmediato, Thomas la envolvió por completo con la suya y se entretuvo presionando el pulgar contra el índice de ella, como si lo masajeara.


  Recorrieron un largo pasillo hasta llegar a una puerta que él abrió. Miró a Kat por encima del hombro, con emoción. La luz se encendió e iluminó un amplio garaje donde descansaban varias motos de distintos colores.


  Thomas la soltó y ella comenzó a recorrer el lugar mirando cada una de ellas. Los colores iban de los más brillantes hasta los más opacos; había máquinas modernas, pero también alguna que otra clásica muy antigua, pero en impecables condiciones. Él la observaba desde una esquina, cruzado de brazos, disfrutando como encajaba el brillo de su cabello negro con los colores del alrededor. Se presionó el lóbulo de la oreja con insistencia porque ya no sabía cómo seguir.


  —¿Te gustan?


  Ella se detuvo y giró para encontrarlo sentado sobre una motocicleta oscura, negra y brillante como un espejo.


  —Me gustan… pero no veo ninguna Vespa —insinuó—. Colección incompleta. —Thomas rodó los ojos.


  —Si continuas insistiendo con eso, deberé darte clases…


  Se descruzó de brazos y la instó a que se acercará con un ademán de su cabeza. Ella sonrió como si lo estuviera probando y, pasado un instante, obedeció con lentitud. Apenas llegó hasta él, la tomó de la cintura e hizo que se sentara a horcajadas sobre la moto, de manera que ella quedó de frente a él y envolviéndolo con las piernas. Le acarició el muslo derecho con lentitud mientras la miraba fijamente a los ojos. Para ella, su mirada se había vuelto transparente. Tan sincero que parecía suplicarle que le devolviera el gesto. Kat bajó la mirada, y Thomas le besó una mejilla, lo que hizo que volviera a mirarlo.


  —No iré tan rápido contigo… —musitó acercándose a sus labios. Mordisqueó el inferior y le mantuvo la mirada con insistencia instigadora—. A menos que lo pidas…


  —Pues no lo pediré…, listillo. —Sonrió con sarcasmo, y Thomas presionó su boca en gesto impresionado.


  —Yo estaba hablando de dar una vuelta en la moto. ¿Tú en qué estabas pensando? —insinuó sonriente.


  —Yo estaba refiriéndome a lo mismo… ¿Tú qué creíste? —dijo acariciando el cabello de su nuca. Thomas cerró los ojos disfrutando esa caricia.


  —En ese caso, ¿confías en mí lo suficiente como para arriesgarte? —Sus ojos verdes se volvieron a ella con mirada tierna y persuasiva.


  —Tengo miedo —insinuó ella con el ceño fruncido—. Pero confío, aunque no lo suficiente…


  —Te demostraré que puedes confiarme tu vida… —musitó en su oído y la envolvió en un abrazo tan fuerte que le cortó la respiración—. Permíteme y lo haré.


  Ella le devolvió el abrazo con delicadeza, y Thomas se acurrucó en el hueco de su hombro, saboreando el aroma a cerezas en su cabello.


  —Está bien —accedió ella. Thomas se alejó para verle el rostro y lo tomó entre sus manos con admiración.


  —Vamos entonces —dijo él, desmontó de la moto y la levantó por los aires.


  


  El sol estaba despuntando. Podía notarse como la claridad comenzaba a inundar la noche. Thomas subió la cremallera de su traje hasta el cuello y revisó el de Katriel con meticulosidad.


  —Suerte que conservé este de cuando era adolescente —dijo acomodándole las protecciones de los codos, que quedaban un pocos flojas—. Te queda un poco grande, pero servirá por hoy. —Le dio un dulce beso en la frente y masajeó los hombros de ella—. ¿Nerviosa?


  —Siento que me estás preparando para lanzarme de un cañón…, pero estoy bien —confesó viéndose ataviada igual que él.


  —Esto es protección de rutina —indicó él con seriedad. Le ajustó las botas a las pantorrillas y subió su mano por su pierna hasta su muslo. Ella se inclinó para verlo, y él sonrió travieso—. Descuida, será más divertido quitártela. Lo aseguro.


  —Muy gracioso, señor Strahl. —Puso los brazos en forma de jarra y Thomas le colocó un casco mientras ella rodaba los ojos.


  —Lista —dijo ajustándolo. La tomó de la mano y la condujo hasta el jardín donde los esperaba la moto de un color negro brillante.


  Se subieron y Thomas envolvió unas sogas alrededor de ambos, a la altura de la cintura.


  —¿Y esto? ¿Otra medida de seguridad? —preguntó incrédula.


  —Nunca está de más —explicó ajustando el nudo.


  —Thomas…, no me asustes.


  —Tranquila —dijo acariciando su mano enguantada—. Quizás no tengas suficiente fuerza en tus brazos como para sostenerte. No quiero perderte en el camino.


  —Ese comentario no me deja más tranquila. ¿Lo sabes?


  —Confía en mí —pidió mirando por encima de su hombro—. Iremos a un lugar especial.


  —¿Llegaré o me perderás en el camino?


  —Llegarás. —Sonrió diabólico—. La duda es cómo lo harás.


  —¿Qué has dicho? —preguntó ella alarmada.


  —Nada, no he dicho nada.


  La cerca de la casa comenzó a abrirse lentamente y Thomas encendió el motor, lo que hizo que Katriel se aferrara a él con todas sus fuerzas. Comenzaron a salir de la casa con lentitud y tomaron la carretera a una rapidez que no aterró demasiado a Katriel, era similar a la vez anterior, pero Thomas apenas si estaba tocando el acelerador.


  A poco de haberse alejado de la casa, la velocidad se hizo más intensa, tanto que Katriel sentía la fuerza del viento separando sus manos de cómo las tenía sujetas entre sí. Se desesperó e intentó ajustarse más a Thomas; fue en ese momento en que sintió que él le acariciaba la pierna con la mano izquierda. Estaba conduciendo con una sola mano a una velocidad que desconocía pero que era muy alta. ¿Cómo podía hacerlo? Se ajustó más a él y sintió las caricias de Thomas sobre sus manos enlazadas. Estaba nerviosa y no podía ocultarlo. Por el rabillo del ojo podía atisbar que no había nadie a su alrededor; la carretera era suya o habían roto la barrera del sonido y ya nada le era visible.


  Un tenso dolor le recorrió el cuello mientras presionaba sus mandíbulas y doblaban en una curva alcanzando casi a tocar el suelo con sus rodillas. Sentía que el viento le rompería el cuello si Thomas seguía yendo a esa velocidad, pero como si hubiera leído sus pensamientos, mermó la marcha y sintió ambas manos de él tocando sus rodillas. Al permitirle la velocidad menguada levantar la vista, vio como él ponía su pulgar arriba y lo movía con insistencia, asumió que estaba preguntándole si estaba bien y asintió.


  Pasados algunos minutos más zigzagueando en la carretera desierta que habían tomado, se adentraron en un predio. Un campo abierto donde metros delante de ellos se extendía una zona asfaltada que Katriel no podía distinguir dónde comenzaba y acababa.


  Thomas desató el nudo y Katriel bajó del vehículo tambaleándose. Él le quitó el casco con urgencia y vio como Kat se desplomaba en el piso de rodillas.


  —Mis piernas se mueven solas de nuevo —expresó, tartamudeando, mientras Thomas le masajeaba las pantorrillas.


  —Es normal hasta que te acostumbres —dijo y le tomó el rostro entre las manos—. La adrenalina está invadiendo tus venas y el cuerpo la libera en forma de temblores. Luego te gustará y lo sentirás mucho mejor. ¿Estás bien?


  Ella asintió, y Thomas se acercó a sus labios con premura, los besó apenas rozándolos, y ella sonrió con timidez.


  —Eres muy valiente. Ni siquiera Johan se atreve a ir conmigo.


  —Bueno… —Ella tomó una amplia bocanada de aire—. Lo tomaré como un cumplido… un poco extraño, pero… —Se encogió de hombros, y Thomas la ayudó a incorporarse—. ¿Dónde estamos?


  —En una pista de aterrizaje abandonada —indicó él bajando un poco la cremallera de su traje—. Te traje para que disfrutes de un espectáculo privado. ¿Qué opinas?


  —Me pregunto de qué tratará el espectáculo —insinuó ella cruzándose de brazos.


  Thomas se presionó el lóbulo de la oreja izquierda con su pulgar e índice con timidez. Se abalanzó sobre ella y la besó como si estuviera despidiéndose, alternando los movimientos de su boca hambrienta con la presión de sus manos sobre el cuerpo de ella, que se retorcía mientras lo abrazaba extasiada. Se alejó cuando sintió que estaba ardiendo demasiado y corrió a montarse en la moto.


  —Toma —dijo él aventándole el casco. Ella lo atrapó e, incrédula, lo vio desaparecer por la pista.


  Se quedó quieta en su lugar observando hacia donde había ido, con el ceño fruncido, pero sonrió al ver surgir de la distancia un pequeño punto que se hizo más cercano hasta que pasó por delante de ella como si de un avión se tratase. Quedó fascinada por la sensación que le provocó verlo y escuchar el zumbido del motor como si fuese un enjambre de abejas. Estaba esperando que llegara de nuevo. Se sentía feliz de estar allí, en plena madrugada, con un loco motorista que lo observaba como si fuera un dulce apetecible. Él volvió a aparecer, esta vez, a la misma velocidad de vértigo, pero solamente sobre su rueda trasera y, mientras pasaba por delante de ella, se paró sobre el asiento trasero y sostuvo el manillar con una sola mano. Saludaba como si fuera un payaso de circo.


  Katriel se cubrió la boca con ambas manos porque no creía que pudiera ser tan patán de arriesgarse de esa manera con tal de alardear. Thomas comenzó a dar vueltas a su alrededor, parado sobre la máquina, cambiando de posición cada poco tiempo. Se sentó sobre el depósito y condujo de espaldas; luego, se puso de lado y soltó el manillar mientras usaba un pie para modificar el ángulo de la curva que formaba el vehículo.


  —Deja de alardear —dijo ella cruzándose de brazos mientras reía.


  —No estoy alardeando. Apenas estoy calentando —dijo, volvió a sentarse debidamente y frenó a su lado—. Ahora, ven —ordenó tendiéndole su mano.


  Ella dudó, mirando a los lados, pero sonrió y tomó su mano para subir al asiento trasero.


  —No te sentarás ahí, listilla —insinuó él con una sonrisa de lado que la desorientó. Thomas levantó la ceja derecha y, con su mano izquierda, golpeó un par de veces el depósito de combustible—. Irás delante.


  Katriel inclinó la cabeza a un lado mientras entrecerraba sus ojos azules.


  —Luces muy dulce así, pero no te librarás de esto…


  —Estoy pensando cómo me colocaré allí —se defendió ella.


  Él tomó su mano y la acercó a él con rapidez.


  —No debes preocuparte de eso, lo solucionaré. —La tomó por la cadera y la colocó delante de él. Quedaron enfrentados cara a cara y Katriel puso los ojos en blanco.


  —¿Estás hablando en serio? —insinuó con suspicacia.


  —Quiero demostrarte cuán bueno soy… —Kat sonrió mientras veía sus labios arquearse tentados. Ella se acomodó sobre él moviendo la cadera para no resbalarse. Tom cerró los ojos y respiró hondo—. No vuelvas a hacer eso a menos que quieras ver cómo rompo el traje con ya sabes qué…


  —¡Hey! ¡Cállate! —dijo escondiéndose de su vista sobre el hombro de Thomas.


  —Estoy siendo sincero.


  —Es demasiada sinceridad para un asiento tan pequeño —musitó ella sonriente—. ¿No crees?


  Él alzó una ceja con suspicacia.


  —Sostente —dijo sin más y aceleró hasta llegar a los 230 kilómetros por hora, antes de que Katriel pudiera sujetarse de él.


  Ella veía la pista hacerse distante mientras se alejaban por el extremo y, haciéndose de las pocas fuerzas que tenía, se aferró del torso de Thomas con fervor y sin cerrar los ojos. Cuando sintió que la velocidad se volvía más normal y el viento no la presionaba tanto sobre él, se enfrentó a Thomas y lo vio a los ojos.


  Thomas sonreía mientras aceleraba levemente, empujándola contra sí y luego volvía a frenar, alejándola. Kat comenzó a reír ante su juego, y luego mantuvo una velocidad constante de 120 kilómetros por hora en tanto ella se sostenía de su cuello y lo miraba de reojo mientras el paisaje a su lado solo desaparecía y se empequeñecía. Antes de que ella pudiese defenderse, los labios de Thomas la tomaron por sorpresa y su lengua la abarcó completamente, haciéndola ceder más de lo que hubiera querido. Comenzaron a moverse en zigzag sobre la pista de aterrizaje mientras las manos de Thomas habían encontrado un mejor sitio donde posarse; en lugar del manillar, estaban recorriendo la espalda de Katriel; él conducía la motocicleta con el movimiento de sus caderas.


  Katriel abrió los ojos mientras lo besaba y se encontró con esos traviesos ojos verdes empequeñeciéndose por una sonrisa atrevida. Se alarmó al sentir las manos de Thomas sobre ella y se tensó al pensar en cómo conducía. Se abrazó a su cuello con adoración, y Thomas soltó una carcajada descarada junto a su oído. Volvió a tomar la moto, inclinándose sobre Katriel y presionándola contra el depósito. Besándole la curva del oído, susurró:


  —¿Cómo te sientes?


  Ella aspiró y exhaló con hondura junto al cuello de Thomas.


  —Me siento muy bien… Creo. —Rió al momento de confesarlo, pues no podía creer lo que estaba diciendo después de haberse sentido tan aterrada.


  —Bien… —asintió Thomas—. Ahora viene la mejor parte. Sostente.


  —¿Por qué? —preguntó un tanto confundida.


  —¡Tú solo hazlo!


  Katriel entrelazó sus manos alrededor de la espalda de Thomas y se sintió en una montaña rusa en el instante en que la máquina se irguió sobre su rueda trasera y ella atisbó el paisaje a sus espaldas de la altura que habían tomado con esos noventa grados de inclinación vertical. Ella no pudo evitar soltar un grito, y Thomas aceleró con más ímpetu, lo que hizo que la moto se inclinara un poco hacia adelante para luego hacerlo hacia atrás y continuar andando a través de la pista en la misma posición, hasta que decidió que había sido suficiente y el vehículo tocó el asfalto con ambas cubiertas.


  Al sentirse nuevamente en tierra firme y detenida, Katriel suspiró aliviada.


  —¿Te gustó?


  —Fue una locura —dijo exhalando acelerada—. Pero debo admitir que es emocionante…, aunque un poco aterrador. Creí que caeríamos al suelo.


  —Nunca te dejaría caer —le dijo abrazándola por la cintura y suspirando en su cuello—. Voltéate —masculló a poco de mordisquearle el lóbulo de la oreja.


  —¿Cómo supones que lo haga, genio?


  —Así —indicó dirigiendo su pierna izquierda al lado contrario donde se hallaba y luego pasando la otra sobre el depósito. Le levantó el trasero para que encajara sobre él y sonrió con altanería—. Eres muy flexible… algo muy práctico dadas las circunstancias… —murmuró.


  —Muévete más atrás —indicó ella con seriedad, y Thomas se removió muy poco en el asiento.


  —Lo siento, el lugar es pequeño —sonrió irónico. Ella soltó un suspiro de resignación y se acomodó, un tanto brusca, sobre él.


  —Suave, preciosa. Puedes romper algo —insinuó sonriente.


  —Dijiste que podía romperte cualquier cosa… —asestó ella por encima del hombro.


  —Bueno… —dudó—. Para algunas cosas tengo planes a futuro… que podremos concretar juntos.


  —Compórtate si quieres tener algo allí en el futuro. ¿Comprendes? —le gruñó con autoridad.


  —Okey —indicó risueño—. Me comportaré… lo suficiente.


  Kat volvió a verlo por encima del hombro con seriedad.


  —De acuerdo, de acuerdo —se disculpó alzando las manos—. Ahora, concéntrate. Manos en el manillar —ordenó.


  —¿Qué? ¿Estás bromeando? ¡No lo haré! —Se cruzó de brazos.


  —Sí, lo harás —aseguró él colocando las manos de Katriel sobre el acelerador y envolviendo sus dedos sobre la palanca del embrague—. Confío en ti, eres valiente y muy brillante. Lo harás bien. Es como andar en bicicleta.


  —¡Nunca fui buena con las bicicletas! —chilló nerviosa.


  —Es muy similar. Todo se basa en el equilibrio —insistió Thomas con seguridad—. Solo debes cuidar de soltar el embrague suavemente si no quieres volar por los aires, y acelera con cuidado porque va de cero a cien en cuarenta segundos.


  —¡Lo único que comparte con una bicicleta es el tener dos ruedas! ¡Thomas, no! —gimió desesperada.


  —Te daré un empujoncito… —dijo él envolviendo su mano sobre la de ella alrededor del acelerador, con su pie liberó la velocidad y soltó el embrague. Salieron a una ligereza intermedia mientras los gritos de Katriel lo ensordecían más que cualquier motor.


  —¡Detente ya mismo! ¡Basta, basta! ¡Vamos a morir!


  —Toda tuya —dijo Thomas soltando el manillar y dejando a cargo a Kat, se sostuvo de sus caderas y sonrió mientras ella abría los ojos como platos.


  —¿Qué hago? ¡Dime qué debo hacer!


  —Acelera… suavemente —indicó risueño.


  Katriel aspiró una honda bocanada de aire y lentamente giró su mano sobre el acelerador. Se sacudió contra el pecho de Thomas ante la velocidad que tomaba, pero poco a poco comprendió cuál era el punto exacto y logró conservar una velocidad estable y segura.


  Sonrió mientras avanzaba sobre el asfalto, sentía tener el control y el viento le despeinaba el cabello de manera sublime.


  —Lo haces bien… —escuchó que le decía al oído mientras sus manos se posaban en sus muslos—. Ahora, suelta el manillar.


  —¡¿Qué?! ¡No!


  —Confía en mí. Lo haces bien —dijo a poco de echarse a reír, tentado por los nervios que se apoderaban de ella—. Solo hazlo.


  Tomó sus brazos, y ella dejó que los moviera hasta sus flancos. La velocidad era lenta pero constante, y Kat respiraba acelerada mientras sonreía sorprendida de lo que estaba haciendo.


  —No conduces con las manos, listilla —dijo susurrando en su oído—. Lo haces con el cuerpo… —La tomó de la cadera y la hizo mecerse suavemente, lo que hizo que simultáneamente cambiara el rumbo de la moto. Ella se aferró de las manos que la rodeaban y conducían su vaivén. Y por un instante comprendió la libertad a la que Thomas se refería, no justificaba su locura, pero quizás la comprendía.


  Thomas levantó los brazos de ella, y Kat inclinó la cabeza hacia atrás para encajarla en su hombro. Él vio cómo sonreía y no pudo resistirse a robarle un beso más en ese instante sublime, más sublime aun cuando ella lo tomó por el cuello y le acarició el lóbulo de su oreja.


  Se detuvo varios metros después, algo mareado e intranquilo. Ella lo observó intrigada.


  —¿Qué sucede? —preguntó Kat con una sonrisa que Thomas creyó avasallante.


  —No lo sé —musitó él sorprendido gratamente. Se encogió de hombros y le tomó del mentón con delicadeza—. Sinceramente, no lo sé.


  —¿Eres tan sincero? —inquirió ella mientras alzaba las cejas.


  —Tanto como puedo. —La besó mientras aún mantenían sus ojos abiertos.


  


  


  Capítulo 6


  


  —¡Cuéntame, cuéntame, cuéntame! —decía Mikka sin parar. Se acababa de despertar cuando escuchó la moto de Thomas alejándose de la casa.


  Había bajado ansiosa las escaleras para ver a su amiga suspirando contra la puerta, y se abalanzó sobre ella para abrazarla.


  —No sé qué quieres que te diga —expresó Kat sentándose en el sofá con parsimonia—. Me trajo hasta aquí para que estudie…


  —¡Qué tierno! —susurró Mikka y sorbió el café de su taza.


  —¿Quién es tierno? —dijo Gideon acercándose a ellas. Ambas suspiraron atontadas, y Gideon se cruzó de brazos algo molesto—. ¿Pueden expresarse con palabras?


  —Ese loco de der Strahl parece estar loco por Kat.


  Gideon sonrió meciendo la cabeza a los lados, y su esposa lo abrazó emocionada.


  —Al parecer es un loco inofensivo y muy amable —le indicó Mikka sonriente—. Y… —Miró a Kat, y esta entendió que ella debía transmitirle la noticia.


  —Y… —comentó Katriel— estará encantado de venir a cenar en cuanto lo invites.


  Gideon palideció, miró a su esposa por si se trataba de una broma, ella asintió y vio a Kat haciendo lo mismo.


  —¡¿En serio?! ¡¿Eso fue lo que dijo?! —Se sentó en el sofá y estrujó a Kat hasta despeinarla más de lo que ya se encontraba—. ¿Una barbacoa estará bien?


  —¡Claro que sí!


  —¿Cuándo? —inquirió preocupado.


  —Cuando tú digas.


  —Debo recuperarme —dijo abriendo los brazos y respirando hondamente como si estuviese haciendo yoga.


  Mikka saltaba en su sitio mientras le sonreía a Kat y esta no paraba de recordar todas las emociones que acababa de vivir.


  


  


  Su móvil sonaba tan molesto e insistente que le recordaba a su hermano. De hecho, seguramente fuera él. Dejó la pistola neumática a un lado y atendió rodando los ojos.


  —Kimosabi, apareciste —dijo Thomas con sorna.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir después de no contestar el teléfono en las últimas tres horas? —gruñó Mihail del otro lado de la línea.


  —Llamas muy temprano. Estaba durmiendo.


  —Thomas, estoy en Berna, no en Tokio. Sé bien a la hora que llamé y tú nunca duermes más de las siete de la mañana ni menos de las tres. Por lo tanto…


  —Por lo tanto… estaba ocupado… —dijo suspirando y tomó unos cuantos tornillos con su mano derecha—. Y sigo estándolo.


  —Me imagino —musitó cansino—. Mejor dicho, no quiero imaginarme. Escúchame, compré un par de motos de colección. Llegarán en un par de días —comunicó Mihail con voz firme—. Deberás pagar el envío en cuanto lleguen a casa.


  —Lo haré… —musitó Tom—. ¿Algo más, querido hermano?


  —Deberás de hacer espacio… así que vende algunas de las que guardamos en el depósito.


  —¡Mihail! ¿Otra vez con la misma historia? —Lanzó los tornillos contra la pared—. ¿Sabes cuánto que me costó llegar a ese tono en la pintura? ¿Cuántos repuestos compré o, mejor dicho, compramos para que quedaran como nuevas?


  —Sí, lo sé. Por eso sé cuánto valen y cuánto lugar están ocupando… Por lo tanto…


  Thomas escuchó el sonido de otra llamada entrante; al ver la pantalla leyó aquel nombre que lo estaba trastornando y sonrió emocionado.


  —Debo colgar, hermano. Te llamo luego…


  —¡¿Qué?! ¡No! ¡Sabes que no me llamarás!


  —Sí, lo haré —mintió—. Adiós…


  —No, no, no —exclamó Mihail rápidamente—. ¡No cortes!


  Thomas sonrió y atendió la nueva llamada.


  —Hola, nena —saludó a Kat.


  —Hola a ti —musitó ella tímida—. Llamo para concretar la invitación de la que te hablé.


  —Tú dispones, Katana…


  —¿Katana? —Thomas oyó confusión en su tono—. ¿Sabes con quién estás hablando? Creo que te has confundido —indicó ella.


  —Por supuesto que no. Eres Kat; Katana. —Sonrió aniñado mientras se quitaba los guantes de trabajo y salía del garaje—. Tienes una lengua afilada como la espada y rápida como la moto. Es un apodo que te queda a la perfección.


  Ella se mantuvo en silencio un momento.


  —¿Katana, sigues allí?


  —Sí, estoy intentando asimilar tus palabras —contestó ella pensativa—. ¿Puedes venir esta noche?


  —¿Debo esperar tanto?


  Ella río ante su galantería.


  —No seas tonto…


  —Lo intento… me estoy esforzando, pero últimamente no me es tan fácil. —Soltó algo de aire antes de seguir diciendo tonterías—. ¿A qué hora debo estar allí?


  —A las ocho… si quieres —musitó ella.


  —De acuerdo. A las siete y media estaré allí. Nos vemos, Katana.


  —Nos vemos, Strahl.


  


  Gideon y Katriel estaban alterados. Gideon, preparando brasas para la barbacoa y Kat, asegurándose que su maquillaje no se hubiera arruinado.


  —¿Soy la única que está concentrada en la ensalada? —preguntó, con ironía, Mikka.


  —Lo siento. Estoy un tanto nerviosa. —Se puso a su lado y comenzó a pelar papas.


  —¿Tú lo estás? ¿No has visto a Gideon? —masculló su amiga espiando por si su esposo se acercaba—. Estoy comenzando a sentir celos de der Strahl… ¿Comprendes? Esto es extraño… —musitó reflexiva.


  El timbre interrumpió los pensamientos de todos y ambas se miraron y sonrieron al unísono.


  —¿Estoy bien? —preguntó Katriel con inquietud mientras el timbre sonaba por segunda vez. Se alisó la blusa blanca que llevaba puesta y se irguió, modelando para su amiga.


  —Preciosa, amiga —asintió Mikka cogiéndola por los hombros—. Intenta respirar… ¿De acuerdo? Estás pálida como si no lo hicieras lo suficiente —dijo haciendo que la imitase y tomó una gran bocanada de aire.


  —Lo intentaré —indicó Katriel y se volteó en dirección a la entrada. Volvió a respirar hondamente y abrió la puerta principal esbozando una gran sonrisa al ver que Thomas esperaba con las manos en la espalda.


  —Hola… —dijo él y mostró una sonrisa a un lado de su rostro que la desbarató.


  —Hola…


  Antes de que lo invitara a pasar, él se acercó los sesenta centímetros que los separaban y la besó en la comisura de los labios con estupor.


  —Hola —volvió a repetir él mientras sus ojos se empequeñecían por su amplia sonrisa.


  —Creo que eso ya lo has dicho.


  —¿Estás burlándote de mí?


  Ella se encogió de hombros.


  —No, solo intento fastidiarte.


  —Eso me alegra mucho. —Le acarició el cuello con suavidad mientras mecía la cabeza a un lado, pensativo—. Traje unas cervezas. —Se relajó y levantó una bolsa del suelo.


  —Gracias… Siempre tan atento.


  —¿Eso fue un cumplido, Katana? —inquirió alzando ambas cejas.


  —¿Harás comer al pobre hombre en la calle, Kat? —interrumpió Mikka y le sonrió a Thomas con amabilidad.


  —Creo que tienes razón —respondió él fingiendo estar ofendido—. Pobre de mí.


  —Soy Mikka, un gusto conocerte, Thomas —se presentó y lo saludó con un beso en la mejilla—. Entra, por favor.


  —El gusto es mío. —Sonrió con una elegancia muy apacible—. Quizás quieran enfriar esto un poco más —dijo sacando las cervezas de la bolsa.


  —Lo haré enseguida —indicó Mikka impresionada por el carisma de aquel, pues su sonrisa era embriagadora—. Gracias, es muy amable de tu parte. Kat, qué suerte tienes…


  Katriel se mordió los labios ante aquel comentario. Su amiga había desactivado el sistema de filtro en su cerebro, era evidente. Sintió una punzada en el costado, Thomas se acercó y volvió a pellizcarla.


  —¿Lo ves? —le dijo al oído, la tomó de la cintura y la acercó a él con un fuerte abrazo—. Eres una suertuda, nena.


  —Eso aún está por verse… ¿No crees? —inquirió ella frunciendo el ceño. Thomas le respondió mordiendo su labio superior, un poco tentado de besarla allí mismo de la manera en que había planeado todo el día.


  —¡Bienvenido! —Se escuchó la voz de Gideon acercándose por el pasillo que comunicaba al jardín trasero. Thomas sonrió como un caballero y avanzó hacia él extendiendo la mano. Los ojos de Gideon, vivaces y alegres, demostraban su emoción.


  —Tú debes ser el famoso Gideon —musitó Tom con simpatía.


  Kat los observó, tentada de soltar una risita. A espaldas de ellos, Mikka le guiñó un ojo, cómplice, y Kat asintió ante su iniciativa.


  Los hombres se habían quedado junto a la barbacoa preparando la carne, y ellas los observaban a pocos metros mientras acomodaban los utensilios en la mesa de jardín.


  —Debo admitirlo —comenzó diciendo Mikka, separando los labios de su vaso con cerveza—. Me da muy buena espina. ¿Hace cuánto que está hablando con Gideon? ¿Cuarenta minutos? Y continúa riendo de todo lo que él dice. —Vio a su amiga con adoración—. No puedo creer que soporte tanto hablar sobre el mismo tema…


  —Tienen gustos similares —indicó Kat encogiéndose de hombros. Thomas la miró mientras Gideon seguía hablando y le sonrió travieso.


  —¿Y…? —Kat sintió un golpe en el brazo, Mikka estaba muy atenta estudiándola—, ¿cuándo conocerás el resto de sus gustos? —Alzó las cejas un par de veces—. ¿Mmm? Habla.


  —Mikka… —Rodó los ojos sin saber qué responder y se mordió el labio. Pero la atención de su amiga viajó hasta Gideon cuando lo oyó decir:


  —¡Es el rostro de Valentino Rossi! —esgrimió Gideon.


  —¿Otra vez con esa maldita mancha? —gimió Mikka desconsolada—. Iré a detenerlo antes de que lo invite a tomarle fotografías. —La rubia dejó bruscamente el paño que tenía en su mano y se dirigió con decisión hasta su esposo.


  Kat no evitó que una risa traviesa escapara de ella.


  —¡Gideon! —Lo interrumpió su esposa sin delicadeza—. ¿Me ayudas a traer las ensaladas?


  —En un momento, cariño —dijo alzando el índice hacia ella.


  —¡Ahora, mi vida! —levantó el tono y le sonrió a Thomas con cordialidad exagerada—. Por favor… —pidió bajando el volumen por uno más dulce.


  —De acuerdo —cedió él y dejó su cerveza en un rincón—, ya regreso. —Siguió a Mikka con parsimonia y Katriel se situó a su lado con naturalidad.


  —¿Y bien? —dijo ella mirando al suelo—. ¿Cómo te lleva Gideon?


  Thomas alzó una ceja y bebió un sorbo de agua.


  —Me asombra la velocidad que tiene al hablar… —reflexionó él con el ceño fruncido—. Pero me cae muy bien, al igual que Mikka. —La miró de pies a cabeza con seriedad y meció al cabeza a un lado, meditabundo—. ¿Soy yo o cada minuto te vuelves más bonita?


  —¿Soy yo o cada minuto te vuelves más adulador?


  —Eres tú… creo —insinuó él intentando mantener la seriedad que fingía. Espió por sobre su hombro por si sus amigos aparecían y la acercó a él con un rápido movimiento—. Te confesaré algo —indicó él colocando el vaso de agua sobre la mesa auxiliar donde Gideon había dejado unos tenedores. Volvió la vista a ella y le peinó un mechón de cabello negro detrás de la oreja mientras la observaba con gutural pasividad—. Usualmente tengo a la mano comentarios muy locuaces, pero… —se mordió los labios con pesar— me estás dejando sin recursos. Dime cómo podemos resolverlo.


  Kat se encogió de hombros.


  —Creo que aún tienes muchos recursos…, no debes preocuparte. —Ella sonrió mientras lo miraba a los ojos con intriga. Parecía que Thomas quería decir algo más que mantenía oculto.


  De un brusco empujón, la arrastró hasta la pared que los ocultaba del ventanal de la cocina y, en el rincón, la besó como si no tuviera otro momento en el que pudiera hacerlo. Su lengua se sacudió dentro de la boca de Kat; así consiguió que su temperatura subiera tanto como la carne que estaba haciéndose en la barbacoa. Ella no distinguió el instante en que las manos de él la levantaron, pero tenía conciencia, aunque no mucha, de que sus pies no estaban tocando el suelo y que una de sus piernas estaba enroscada en Thomas mientras la otra era sostenida hábilmente por él a la vez que la presionaba como si fuera un acelerador.


  Sentía sus gemidos angustiosos a través de su boca mientras era sacudida por los embates que él le propinaba contra la pared, y volvió a respirar, aunque con dificultad, cuando Thomas se separó y le quitó un mechón de cabello de los ojos.


  —Me pones como una moto cuando te haces la inocente… —dijo con el rostro enrojecido, tanto que parecía un volcán a punto de explotar


  —¿Cómo qué moto te pones? ¿Una Vespa? —inquirió ella con sarcasmo. Él rio y la dejó pisar el suelo mientras la abrazaba por el cuello, riendo a carcajadas.


  Katriel se impresionó, pues no creyó haber dicho algo tan gracioso.


  —Estoy comenzando a creer que realmente eres inocente y no me lo haces creer. —La besó en la sien justo en el momento en que sus amigos salían de la cocina cargando las ensaladas.


  —No lo creas tanto —musitó ella de modo que solo él pudo oírlo y huyó rápidamente junto a una Mikka que sonreía tan abiertamente que eran transparentes sus pensamientos.


  Thomas se quedó frotándose la barbilla mientras la vigilaba servir los platos y se sentía tan efervescente como una menta en un vaso de Coca-Cola.


  Todos los comensales observaban a Gideon hablar. Realmente el comentario de Thomas sobre la velocidad de habla de su amigo era acertado y Kat se había tomado la molestia de cronometrar, a muy grandes rasgos, cuántas palabras pronunciaba por minuto. La cifra era asombrosa y, en cuanto se lo dijo a Mikka al oído, esta estalló en un alarido de carcajadas.


  —¿Qué es tan gracioso, Mikka? —quiso saber su esposo con curiosidad.


  —Tú, mi vida —dijo abrazándolo.


  Ella subió la música que hasta el momento habían mantenido como un susurro y lo levantó del asiento invitándolo a bailar suavemente. Mikka estaba alegre, como de costumbre, aunque la cerveza la había entusiasmado un poco más de lo habitual, y Gideon lo sabía.


  Tom alargó su mano hasta Kat y alzó una ceja sugerente.


  —¿Tengo otra opción? —quiso saber ella cruzándose de brazos.


  —¿Estás intentando resistir lo irresistible? —agregó él levantándola del asiento sin pedirle permiso.


  —¿No se habían acabado tu argumentos petulantes?


  —Recordé que me quedaban unos pocos… Esta noche seguramente me los acabe —musitó sonriendo de una manera tan altanera que hizo a Katriel rodar los ojos.


  Se abrazó de su cintura como si tuviera todos los derechos, se sentía bien hacerlo. Ella se encabritaba un poco cuando él bajaba sus manos al inicio de su trasero y volvía a encajar sus manos en un sitio que le cosquilleara menos. Ese gesto no lo hacía más que sonreír y ella sentía que era una batalla perdida cada vez que le intentaba inculcar algo de juicio. ¿Estaba compitiendo para ver si se daba por vencida? Que le hubiera permitido algunas veces sus exabruptos no significaba que lo seguiría haciendo cuando a él le diera la gana.


  Como si le hubiera leído los pensamientos, se acercó a su oído para susurrarle:


  —¿Por qué te empecinas en alejarme si es más que evidente que te gusto?


  —Me agrada más fastidiarte.


  —Adoro la forma en que lo dices —dijo suavemente, abrazándola con fuerza cerca de él.


  Ella sonrió movida por una fuerza tan irrefrenable que desconocía; no pudo evitar compararlo con Christofer y, para su fortuna, no se parecían ni en lo blanco de los ojos. Le devolvió el abrazo tomándolo por el cuello y lo oyó suspirar junto a su cuello mientras la llevaba de puntillas con el vaivén del baile.


  


  —Cuando el campeonato llegue a Alemania, iremos a la carrera —indicó Thomas a Gideon, y este asintió más que conforme—. Si tu adorable esposa lo permite, por supuesto.


  Mikka se sonrojó y se abrazó a su esposo con adoración.


  —Claro que sí —musitó simpática—. Nos vemos, Thomas —se despidió la pareja, dejándolo con Katriel en la acera.


  Thomas se despeinó el cabello de la nuca con impaciencia, se acercó a ella mostrando algo de nerviosismo, un tanto fingido, y se encogió de hombros cuando estuvo a centímetros de su nariz.


  —¿Entonces…? —dudó.


  —Entonces… —repitió ella meciéndose de un lado al otro. Su nerviosismo era más real que el fingido por él.


  —¿Qué harás ahora? —quiso saber él mientras le observaba su boca con fijación.


  —Intentar estudiar… —Se mordió el labio superior con inquietud.


  —¿Intentar? —alzó ambas cejas.


  —Es que me distraigo con facilidad. —Se encogió de hombros.


  —Desearía poder ayudar con eso… —comenzó a decir acercándose peligrosamente, y ella retrocedió un pequeño paso.


  —Solo lograrías distraerme más —dijo posando su índice sobre los labios hambrientos de él. Thomas cerró los ojos para buscar sosiego y los abrió llevándose aquel índice dentro de la boca, lo mordió levemente y lo saboreó con su lengua. Katriel se mantuvo concentrada en aquel gesto mientras era observada con fijación por aquellos agitados ojos verdes.


  —¿Cuándo podré distraerte un poco más? —preguntó quitándose el dedo de la boca con lentitud y acercando su boca a Katriel de manera tentadora. Ella se encogió de hombros sin saber qué decir—. Di: mañana —le ordenó pasando su lengua por sus labios.


  —Mañana —murmuró algo aturdida, pues el suelo que estaba pisando parecía estar sufriendo un terremoto, o así lo sentía ella.


  —De acuerdo. —Enlazó completamente su mano entre sus dedos, besó sus nudillos y se alejó con paso firme hacia su vehículo, dejándola en ascuas—. Sé una buena chica y no te distraigas —dijo colocándose el casco—. Al menos hasta que venga por ti. ¿De acuerdo?


  Ella asintió automáticamente mientras trataba de encajar las piezas del rompecabezas en su sitio. En un abrir y cerrar de ojos, Thomas se había ido y ella había quedado esperando que la despedida durara un poco más.


  Hacía una hora había dejado de estudiar. Para su sorpresa, había logrado concentrarse lo suficiente como para memorizar algo. Pero cuando recordaba aquellos ojos verdes que la invitaban a la locura, sentía un cosquilleo en el pecho que la hacía estremecerse. Sonreía en la oscuridad de la habitación mientras intentaba dormir. ¿Cómo su vida había cambiado tanto en tan poco tiempo? ¿Cómo Thomas, der Strahl, había logrado que se sintiera tan feliz con tan solo decir una tontería? Intentaba dejar de pensar en él para poder dormir, pero era demasiado agradable hacerlo. Se suponía que debía trabajar en la mañana y ella seguía soñando con la sonrisa altanera que le hacía rodar los ojos.


  


  Mikka estaba untando jalea en una tostada en tanto que observaba a su amiga revolver su café con parsimonia y dedicación. Había pasado dos minutos girando la cuchara dentro de la taza y Katriel no cesaba con el mismo repetitivo movimiento mientras sonreía viendo el contenido.


  —Realmente sabe lo que hace —musitó Mikka, y sacó a Kat de su ensueño.


  —¿Qué has dicho? Disculpa —contestó prestándole atención.


  —He dicho —indicó Mikka con los ojos fijos en su amiga—, que Thomas realmente sabe lo que hace. Es muy bueno, de hecho…


  —Debo admitir que conduce muy bien… a pesar de la velocidad.


  —Yo no me refería a su manera de conducir, amiga. —Se levantó y comenzó a lavar su taza mientras la observaba por encima del hombro.


  —¿Entonces?


  —Entonces… solo digo que sabe lo que quiere… y se está esforzando por conseguirlo.


  Kat sonrió mirando al suelo.


  —¿Eso crees?


  —No te mentiría, Kat —alegó Mikka acercándose—. Esta es tu oportunidad de rehacer tu vida, en todos los sentidos. —Le tomó las manos con cariño y se arrodilló a su lado—. Deja todo atrás y empieza a ser feliz de una vez por todas. Tienes todo para conseguirlo.


  Katriel abrazó a su amiga con las lágrimas bordeando sus ojos. Sabía que tenía razón, se sentía encaminada hacia lo que quería y Thomas parecía estar en su camino como parte de esa felicidad.


  


  Apenas se había acomodado en el escritorio de su trabajo cuando sintió el móvil vibrando en su bolsillo.


  


  


  Tom:


  Buenos días, Katana.


  


  Ella sonrió mientras atendía la primera llamada desde la central.


  


  Kat:


  Buenos días, Strahl,


  


  Tom:


  ¿A qué hora debo enviar a Sevir por ti?


  


  Kat frunció el ceño preguntándose de quién se trataba y, al instante, llegó otro mensaje.


  


  Tom:


  Sevir es el taxista.


  


  Kat:


  Entendido. A las nueve estaré afuera.


  


  Tom:


  Disculpa que no vaya yo mismo.


  Se supone que debo ponerme al día con el taller.


  


  Kat:


  Descuida, se supone que en algún momento debías trabajar.


  Nos vemos.


  


  Había comenzado con una amplia sonrisa en el rostro y la mantendría todo el día debido a esos mensajes.


  Se despidió de Mikka en el campus y se apresuró para no llegar tarde a la clase. Para su suerte, a pocos minutos de comenzar, aún tenía disponible uno de sus lugares preferidos. A mitad de la clase la interrumpió otro mensaje.


  Cuando estaba por entrar en la segunda clase fueron advertidos por un profesor de que el siguiente colega había faltado por un problema de salud. Saldría una hora antes y sería una excelente oportunidad para sorprender a Thomas. Por lo que marcó su número sintiendo mariposas en el estómago.


  —¿Katana? —atendió él confundido.


  —¡Hola, Thomas! —saludó ella, sonriente, mientras caminaba, saliendo al parque de la universidad.


  —¿No deberías estar en clase?


  —Mmm. Sí, pero se canceló la última hora. Dime dónde es el taller y puedo alcanzarte allí… Si quieres…


  —Claro que quiero. Te enviaré un mensaje con la dirección —indicó alegre—. Pero preferiría que vengas con Sevir —meditó—. Lo llamaré para que vaya antes si está libre…


  —No, no lo molestes, descuida… —alegó ella para explicar que tomaría cualquier taxi, pero fue interrumpida por un abrupto golpe en su cabeza.


  Se tambaleó y, al erguirse, vio a un encapuchado huyendo con su móvil.


  —¡Vuelve aquí! —gritó desesperada, corriendo detrás de él.


  El ladrón se sorprendió al ver que su víctima lo perseguía y aceleró el paso para cruzar la avenida.


  


  —¡Kat! —gritó Thomas al teléfono, alterado, no sabía qué estaba sucediendo del otro lado—. ¡Kat! —Ella no contestaba. Pero podía oír la respiración agitada de un hombre—. ¡Responde! —La línea se cortó tras un instante.


  Intentó volver a llamar un par de veces, sin embargo, saltaba el contestador. Tembló pensando en cualquier clase de circunstancias.


  —¿Qué sucedió? —quiso saber Johan acercándose.


  —Algo malo —dijo Thomas, tomó las llaves de la Ducati y salió del taller, pues confiaba en sus presentimientos—. Ve para mi casa por si llegara a aparecer Kat. Por favor.


  —De acuerdo, lo haré —contestó su amigo encaminándose a su moto.


  


  Gideon asistió a los sonidos que provenían de la entrada. El golpeteo en la puerta resultaba molesto e insistente. Se sorprendió al encontrarse con Thomas agitado y pálido en el umbral.


  —¡Gideon! ¿Kat llegó? ¿Está aquí? —preguntó alterado e inquieto.


  —Creímos que estaría contigo —contestó Gideon confundido. Miró su reloj y comprobó que, por el horario, Kat ya habría salido de clases—. ¿No se encontraron? ¿Está todo bien?


  —¡Maldición! —gruñó Thomas golpeando el depósito con el puño—. Creo que la asaltaron… Estábamos hablando por teléfono y luego oí sus gritos. ¿Cómo no ha llegado todavía?


  —¡Maldición! —masculló Gideon, cerró la puerta detrás de él y salió a la calle—. Entra, llamaremos a la policía y a los hospitales. Descuida, debe estar intentando encontrar un taxi, a esta hora hay mucho tránsito.


  —Tú llama —dijo tomándose la cabeza con ambas manos—. Fui a algunos hospitales, a la Universidad, estuve en los alrededores y no la he encontrado. ¡No sé a dónde más ir! —dijo mientras daba un paso hacia adelante y otro hacia atrás.


  —Escucha —musitó Gideon y lo tomó de un hombro—. Llegará en cualquier momento. Tranquilo —indicó—. ¿Ahora cómo se lo digo a Mikka? Se va a alterar.


  —No la disgustes —siseó Thomas intentando pensar a dónde más ir. Se presionó las sienes con furor, pero no se le ocurría otro lugar más que el parque—. Iré hasta el parque por si acaso —explicó, y Gideon asintió. Se despidieron, pero Thomas escuchó que llamaba su móvil y se apresuró para contestar, pues se trataba de Johan.


  —¡Habla! —gruñó acelerado.


  —Acaba de llegar un paquete para ti, amigo. Uno de lindos ojos azules —musitó Johan cantarín.


  —¡Gracias a Dios! —suspiró aliviado, y Gideon lo imitó—. ¡Apareció! —informó, y este sonrió—. ¿Ella está bien?


  —Tiene todos los dedos de las manos —indicó Johan bromeando—. Sí, está bien. ¿Quieres hablar con ella?


  —No, estaré allí en cinco minutos. —Johan sabía que no era un decir, llegaría en cinco minutos—. Quiero hablarle muy seriamente —dijo y cortó.


  —Todo salió bien —agregó Gideon despidiéndose—. Dale mis saludos y repréndela por demorarse en avisar que estaba a salvo.


  —Descuida —masculló Thomas y tomó el casco con fuerza entre sus manos—, la reprenderé a posteriori de ver que esté bien con mis propios ojos.


  —Buena suerte —exclamó Gideon riendo y entró a la casa mientras el sonido del motor italiano se alejaba a una velocidad impresionante.


  Thomas dejó la moto en medio del patio y subió las escaleras de su casa de a tres escalones. Entró en la casa que se hallaba con la puerta abierta y encontró a Johan tomando una cerveza en el sofá y a Katriel sosteniendo un vaso con jugo de naranja.


  Ella se levantó de su sitio y corrió a abrazarlo sin notar lo enfervorizados que traía los ojos. Le devolvió el gesto de inmediato y lo oyó suspirando en su cuello, como si vaciara una gran angustia.


  —¿Estás bien? —dijo Thomas intentando no parecer muy gruñón. Aunque aún estaba muy nervioso y enojado.


  —Sí, lo estoy. —Ella se separó y le dio un suave beso en los labios—. No tenía como avisarte que estaba a salvo. Aún no sé tú número de memoria ni quería alarmar a Mikka.


  —¡¿No sabes lo alterado que estaba?! —dijo sosteniéndola de los brazos con fuerza—. ¡Creí que te había sucedido cualquier cosa! ¡Oía la respiración de un sujeto del otro lado de la línea! ¡Casi me matas del susto!


  Katriel abrió los ojos impresionada. El estado de Thomas era entendible, pero nunca lo había visto alterado, y la escena era difícil de asimilar.


  —Creo que mejor me marcho —informó Johan con su usual singularidad—. Adiós —dijo, se acercó a Kat y le plantó un beso en la mejilla. A Thomas le dio un apretón en el brazo que hizo que se desviara la vista para verlo y que asintiera con la cabeza.


  —Gracias por venir, Johan… y por cuidarla hasta que llegara.


  —No fue nada, amigo —insistió el castaño, le dio otro golpe en el brazo y salió de la casa sin hacer ruido.


  —Me asustaste. ¿Entiendes eso, mujer? —gruñó tomando el rostro de Kat entre sus manos—. Me asustaste hasta los huesos.


  —Es que… fui a la policía y me hicieron esperar mucho tiempo… y… y… —habló entrecortado—. Me hicieron mil preguntas…


  —¡Qué tontería! Debiste quedarte en la universidad, fui hasta allí y pude haberte encontrado —explicó, la abrazó nuevamente y pasó la mano por su espalda con insistencia.


  Katriel se mordió el labio inferior por lo que diría a continuación.


  —Bueno… es que luego de perseguirlo… me perdí… —siseó ella y, al decir eso, el movimiento de la mano de Thomas sobre su espalda cesó.


  —¡¿Qué has dicho?! —Ya no sonaba conmovido, estaba volviendo a enojarse. Él se alejó y la miró a los ojos—. ¡¿A quién perseguiste?! —preguntó con el ceño fruncido.


  —¡Al maldito que me asaltó! —indicó Kat con sinceridad—. Aunque claramente no lo atrapé…


  —¡¿Y qué pensabas hacer si lo atrapabas?! —gruñó frente a su boca, en un arrebato—. Decirle: «¿puede devolverme mi móvil, señor asaltante?» —imitó con voz aniñada—. ¿Acaso no piensas en el peligro? —gritó mientras ella luchaba por zafarse de su agarre.


  —¡No me grites de esa forma! —Ella se soltó y logró alejarse un par de pasos, que Thomas recuperó de una zancada.


  —¡Estoy intentando hacer que razones!


  —¡Mira quién habla de razonar! —replicó Kat alzando los brazos mientras sus mejillas tomaban un color rojizo—. ¡El señor «voy a trescientos kilómetros por hora sobre una rueda»! ¡Tú no razonas! —acusó con un dedo.


  —¡Tú no puedes perseguir a un asaltante! ¿Y si estaba armado?


  Ella rodó los ojos.


  —Seguramente era un yonqui —dijo restándole importancia al asunto.


  —¡Oh, discúlpame! Perseguir a un asaltante drogadicto es mucho mejor que a uno armado y consciente… Tienes razón —dijo con sarcasmo mientras ponía los brazos en forma de jarra.


  —¡Tengo un gas pimienta!


  —¿Y en esta ocasión te fue muy útil? —Empequeñeció los ojos hacia ella y Katriel lo empujó porque no había encontrado qué contestarle.


  Lo empujó una segunda vez, y él retrocedió un paso, pero le tomó las manos y la arrastró con él; ambos cayeron sobre él sofá.


  —Estoy muy enfadado contigo —musitó viendo sus ojos azules.


  —¿En serio? —dijo sin dedicarle mucha atención—. No lo había notado.


  —Me preocupaste… —musitó y la acurrucó contra él—. Fui hasta casa de Gideon y lo preocupé a él. No sabíamos lo que había sucedido.


  —¿Hiciste eso? —murmuró con culpa y un tanto enternecida por la escena. Él tenía razón, debía haber pensado mejor las cosas en ese momento, pero los nervios le habían jugado una mala pasada.


  —Por supuesto —indicó él suavizando su mirada—. No me quedaría de brazos cruzados esperando que dieras señales de vida. Tuve miedo.


  Katriel suspiró. Eso había sido demasiado tierno como para resistirse.


  —Yo también tuve miedo, pero no quería que ese yonqui se saliera con la suya. —Frunció los labios con arrepentimiento—. Tienes razón, no pensé lo que estaba haciendo, simplemente lo hice.


  —Bueno… —Le dio un beso en la frente—. Me alegra que lo reconozcas. Promete que si hay una próxima vez, lo pensarás con mente fría. Pudo haberte sucedido algo mucho más grave. ¿Entiendes?


  —Entiendo. Lo prometo y lo siento.


  —Así me gusta —musitó Thomas volviendo a sonreír como ella adoraba. El tierno y avasallante Thomas volvía al ataque—. Debes tener hambre. ¿Quieres comer algo?


  —Quizás sí.


  —Bien… —Suspiró aliviado y le peinó el cabello hacia atrás—. Descansa, yo prepararé algo. Te daré un chocolate mientras esperas… —Caminó hacia la cocina—. El azúcar es bueno para los momentos de shock.


  —Eso comentó Johan, por eso me dio el jugo de naranja.


  —Me alegro —dijo apareciendo con el dulce—. Lo tengo muy bien entrenado… —bromeó y le besó una mejilla con suavidad—. En realidad, fue algo que Bergen nos enseñó a todos.


  —Se conocen hace mucho tiempo. ¿No es así?


  —Bergen nos crio después de que nuestro padre muriera —explicó Thomas encendiendo la televisión.


  —Lo siento —musitó ella.


  —No tienes por qué sentirlo. No hizo más que seguir la tradición familiar: el índice de mortalidad Rauch —indicó Thomas sin darle importancia.


  —¿Eso qué quiere decir? No suena bien. —Ella frunció el entrecejo.


  Thomas se presionó el lóbulo de la oreja con suavidad, era su forma de liberar la tensión. Ya sabía él que había hablado de más y que debería explicarse.


  —De hecho, por una razón u otra, la mayor parte de la familia ha muerto antes de cumplir los cincuenta años. —Se encogió de hombros—. Mihail y yo lo llamamos así. Pero no es nada de qué preocuparse.


  —No es algo como para tomarlo a broma, Thomas —opinó ella con preocupación, poniéndose tensa.


  —Lo sé —admitió, se sentó a su lado y acarició su brazo—. Recuerda que no soy normal. ¿De acuerdo? —Ella asintió más animada—. ¿Y tus padres?


  —No conozco a mi padre y mi madre murió cuando nací —contó ella—. Su hermana, mi tía Anne, cuidó de mí desde entonces.


  —Entiendo… —aceptó Thomas acariciándole una mano y besando cada nudillo con paciencia—. ¿Esa es la misma tía de la Vespa?


  —La misma —asintió ella con una amplia sonrisa.


  —Si le gustan las motocicletas, ya me agrada tu tía —bromeó y las sombras que habían aparecido en el rostro de Katriel desaparecieron instantáneamente.


  —Eres un chico fácil —insinuó sonriente.


  —También me agrada por haber cuidado de ti.


  Katriel se irguió junto a él y suspiró.


  —Siento que estoy en deuda con ella. ¿Sabes? —Él la miró con pasividad—. Se esforzó tanto en pagarme la universidad y yo la abandoné a medio camino por irme con Christofer.


  —¿Con qué ese es el nombre del traidor? —inquirió Thomas, y ella asintió—. Pues de Cristo no debe tener nada. ¿No crees?


  —Muy cierto. —El comentario la hizo sonreír.


  Le asestó un beso en la sien y volvió a la cocina.


  —Dame diez minutos y cenaremos.


  Katriel sonrió, era rápido incluso para cocinar.


  


  Capítulo 7


  


  —¡Adoro cómo cocinas! —musitó Kat saboreando su plato—. No le digas a Mikka, pero cocinas mejor que ella. ¡Está muy bueno!


  Thomas observaba como en sus rosadas mejillas se formaban dos hoyuelos por su sonrisa al verlo.


  —Me alegro que ya no estés enojado…


  —No suelo hacerlo sin razón, te lo aseguro —contestó él y alargó una mano hacia ella por encima de la mesa.


  —Debo admitir que me agradó tu interés por mi bienestar —dijo ella; observó cómo Thomas le acariciaba su mano con el pulgar. Era un movimiento circular y relajante—. Fue muy tierno.


  Thomas sonrió un tanto apenado.


  —Harás que me sonroje, Katana… —canturreó sintiendo atracción por la fuerza invisible de esos ojos azules que lo invitaban a acercarse—. Ven. —La hizo levantarse, y tomó su mano; la condujo para que se sentara a horcajadas sobre él y que sus pies quedaran colgando de la silla.


  La abrazó por la cintura y se mantuvo un instante quieto para absorber el aroma de su cabello.


  —Me gusta sentirte cerca —musitó calmado, casi que adormecido—. No quiero que te alejes…


  —No lo haré… Me gustas —admitió ella acariciando con sus pulgares detrás del cuello de Thomas.


  —No sé lo que me has hecho…, pero quiero que sigas haciéndolo —confesó Thomas con melancolía y besó su hombro derecho.


  Escuchó la respiración de Katriel en su oído. Su pecho se comprimía contra él cada vez que inspiraba, y se acompasó con su respiración. Se sincronizaron de forma pausada y mecánica hasta que ella se alejó unos centímetros y lo miró al rostro con una ternura desestabilizante. Le rozó la mejilla con su nariz y luego lo besó con lentitud, recorriendo su boca con suavidad mientras Thomas la acercaba a él todo lo posible.


  Sus manos la atraían a su cuerpo y a que lo tocase; a que se meciera sobre él haciéndole creer que se hallaba en medio de la marea. Le mordió la lengua suavemente cuando se ajustó a él rodeándolo con las piernas. Thomas se levantó de la silla y la sentó sobre la mesa mientras masajeaba sus muslos con obstinación. Le agradaba como ella le despeinaba el cabello y tiraba levemente de él. Sentía electricidad cada vez que se alejaba y lo veía de lado hasta que él volvía a comenzar ese beso interminable.


  La tomó de las caderas, se acercó, rozando su pelvis contra ella, e hizo que ella emitiera un sonido similar a un ronroneo. Thomas la vio fascinado. Tenía los labios rojos entreabiertos y se relamió cuando él se retiró. No pudo evitar pasar su pulgar por ellos para luego recorrerlos lentamente con su lengua. Acto seguido, hizo que sus pies tocaran el piso y le quitó la coleta que sostenía su cabello; enredó su mano en él y le ladeó la cabeza hacia atrás para besar la curvatura de su cuello hasta llegar al escote de su blusa y detenerse allí tortuosamente.


  —Quieta —musitó con voz gruesa, como si tuviera un nudo en la garganta.


  Se arrodilló frente a ella y comenzó a masajear sus glúteos mientras besaba su ombligo con lentitud y calidez. No pasó mucho tiempo para que Thomas sintiera las manos de ella sobre su cabeza, tirándole del cabello con ansiedad y ardor.


  —Quieta, Katana —dijo y le colocó suavemente las manos en la espalda—. Suavemente… ¿De acuerdo?


  Ella asintió viéndolo desde arriba y sin dejar de observarlo Thomas comenzó a desabrochar los botones de su pantalón de gabardina negro. Kat cerró los ojos y se arqueó hacia él, mientras Thomas la empujaba del trasero para besar unos centímetros más al sur. Ella abrió las piernas y Thomas jadeó lanzando su aliento sobre su vientre, haciendo que su cuerpo sufriera un temblor.


  —Ir lento duele…, pero es mejor —admitió él y comenzó a bajar el pantalón por los lados.


  Primero, liberó la pierna derecha del pantalón, mientras besaba cada pequeño trozo de piel que se hacía visible, y luego hizo lo mismo con la izquierda, hasta que se detuvo en la rodilla y volvió a trepar para pellizcar con sus dientes la diminuta ropa interior rosa que ella portaba.


  Se levantó y la tomó por el cuello mientras ella se arqueaba contra él y lo envolvía con sus piernas. Tomando la blusa roja desde abajo, se la quitó con delicadeza por la cabeza y volvió a bajar para besarla a la altura de las costillas y subir por su escote hasta tomar su boca de nuevo en un arrebatador deseo de calor.


  Con habilidad la levantó del suelo y la cargó mientras se besaban por el pasillo, le succionó el cuello con presión, y ella soltó una carcajada que lo sorprendió. Se tropezó, ya habiendo cruzado la puerta de su habitación, y cayeron y rebotaron en la suavidad de su cama.


  —Lo siento —musitó ella resguardando su rostro con las manos—. Tengo cosquillas…


  —Mmm… —masculló él, le descubrió la mirada y besó la punta de su nariz—. Debo averiguar dónde más tienes cosquillas… —Y volviendo a bajar por su escote, comenzó a formar un camino de besos y mordiscos hasta su vientre.


  Katriel cerró los ojos mientras se dejaba llevar por las sensaciones, mientras se detenía en sentir las manos de Thomas en su cadera, bajando lentamente su ropa interior, y su lengua en la planta de su pie izquierdo. Frunció el ceño extrañada, nunca le habían besado los pies y rio por las cosquillas que le causó.


  —No en los pies… —gimió riendo. Thomas se detuvo para observarla.


  —¿No en los pies? —Alzó una ceja confundido.


  —Tengo cosquillas ahí.


  —Aún no he llegado, nena —dijo mordiéndole el ombligo con cuidado.


  —Pero hace un momento lo hiciste… —indicó ella—. Te moviste muy rápido…


  Thomas la observaba divertido.


  —No me he movido de aquí —indicó sonriente y le dio un tierno beso cuatro centímetros debajo de la cadera.


  Katriel, desconcertada, volvió a sentir esa lengua recorriendo su pie.


  —¡Ahí está de nuevo! —gimió asustada porque no comprendía qué era lo que sentía —. ¡Algo rozó mi pie!


  Thomas se volteó y vio, al borde de la cama, a Roger relamiendo muy cariñoso el pie de Katriel.


  —¡Roger! —gritó saltando de la cama. El perro salió corriendo por la puerta aún abierta y Thomas la cerró de un golpe—. ¡Perro depravado!


  Las carcajadas a su espalda lo hicieron reír a él también.


  —Si querías hacer un trío, podrías haberme avisado antes —indicó ella mientras se volteaba boca abajo en la cama y lo observaba divertida, con una sonrisa de lado a lado del rostro.


  —¿Te gustó tanto? —dijo Thomas fingiendo sentirse ofendido—. ¿Puedo traerlo de vuelta si quieres? Y yo me iré a dormir afuera.


  —Mmmm. ¿Puedo tomarme unos minutos para pensarlo? —bromeó ella, y Thomas la tomó del tobillo y la atrajo hasta el borde de la cama.


  —Yo al menos no tengo pulgas —afirmó con las cejas alzadas. La volvió a besar y descendió por su cuello, y ella rio de nuevo.


  —Bueno… si lo dices así… —musitó en un hilo de voz—. Esta vez quédate tú…


  —Buena elección… —comentó Thomas.


  La estiró sobre la cama, y Kat lo abrazó mientras se besaban incansables. Thomas se irguió sobre ella mientras se colocaba el condón, y se abalanzó sobre su cuello cuando Kat soltó un suspiro.


  —¡Para, para, por favor! —gemía ella retorciéndose debajo de él.


  —Demasiado tarde, nena —gimió el arrancándole el sostén y besándole los senos con suavidad a la vez que lo intercalaba con dulces mordiscos.


  Katriel se sacudía debajo de él en tanto Thomas avanzaba y se retiraba de ella. Su gracia lo trastornaba, sus piernas se enlazaban en él con presión, guiando su camino hacia el placer. Estaba tan extasiado que debía detenerla al empujarlo dentro de ella para soportar el dolor que lo estaba conduciendo al clímax. Las manos de Katriel le tiraron del cabello mientras él acariciaba sus senos turgentes con su lengua húmeda y ansiosa. Se giró sobre sí y la irguió para verla a través de los halos de luz de luna que entraban por el ventanal. Las gotas de sudor resbalaban por su rostro y bajaban por su cuello como gotas de plata. Thomas abrió la boca, admiraba como ella se sacudía bajo él y se arqueaba hacia atrás. Se levantó y, sentado, la acercó, robándole un beso al tiempo que vaciaba su ahogo dentro de su boca y ella lo imitaba temblando sin control.


  


  


  ¿Sonaba el despertador? Se oía muy lejano. Se removió entre las sábanas y sintió un par de succiones sobre su omóplato derecho. Dirigió la vista en esa dirección y encontró dos ojos verdes resplandecientes de tan abiertos.


  —Buenos días… —musitó él acariciando su espalda desnuda descubierta de sábanas.


  —Buenos días… —farfulló y se removió en su lugar, escondiéndose debajo de la almohada. Pero al instante se levantó con velocidad—. ¡Es tarde! ¡Debo ir a trabajar! —dijo, saltando de la cama.


  Thomas rodó los ojos y la detuvo mientras levantaba su ropa del suelo.


  —Aún es temprano —expresó lanzándola de vuelta a la cama—. Ya preparé el desayuno y te llevaré a la oficina. —Él sonrió perverso—. Quiero saber dónde trabajas…


  Ella sonrió, besándolo.


  —Gracias —indicó ella—. Me salvaste con tu tierno sentido del acoso…


  —Me encanta hacerlo… —La tomó del trasero y la colocó sobre él con velocidad—. Al parecer, Roger se ofendió por que anoche lo dejáramos fuera de la diversión y decidió vengarse. —Katriel frunció el ceño, inquisitiva—. Arruinó el mando de la televisión. Seguramente defecará botones de colores… —Suspiró hastiado—. Mi hermano debería llevarlo con él cada vez que se marcha.


  Se tomó la cabeza con una mano mientras con la otra masajeaba la espalda de Katriel.


  —Para la próxima deberemos dejarlo en el jardín… —indicó Katriel masajeándole las sienes.


  —Y rompería las plantas…


  —O en el garaje… —sugirió ella.


  —Se comería tornillos importantes…


  —Debe haber algún lugar donde no rompa cosas importantes —indicó ella.


  Thomas se mantuvo pensativo unos segundos y luego asintió.


  —Tienes razón —Katriel alzó una ceja curiosa ante su algarabía—. ¡La habitación de Mihail! ¡Ja, ja, ja!


  —Eres un hermano malvado —dijo ella entrecerrando los ojos.


  —Es cierto, soy el gemelo malvado —asintió él.


  —¿Son gemelos? —preguntó incrédula.


  —Gemelos idénticos —indicó él, y Katriel abrió los ojos con amplitud—. Pero no haremos un trío con mi hermano, sería muy extraño.


  —¡Thomas! ¡¿Cómo puedes decir eso?! —dijo, se levantó con velocidad y corrió al baño de la habitación.


  —¡Apuesto a que lo pensaste! —señaló riéndose.


  —¡Nooooo! —gritó quejándose desde el baño, y él se regocijó en molestarla. Era muy gracioso ver cómo se alteraba de esa forma por cualquier tontería.


  


  


  Katriel comprobó que el término llegaremos en diez minutos que Thomas había utilizado no se trataba de un decir, pues, en efecto, llegaron en diez minutos y solo porque debió parar en un cruce donde una anciana pasaba caminando en cámara lenta.


  Se detuvieron frente al edificio donde Katriel trabajaba y ella desmontó, tambaleándose. Al quitarse el casco, lo observó algo mareada y lo golpeó en el brazo con el puño cerrado.


  —¡Thomas! —chilló sintiendo el calor en sus mejillas mientras él se reía ante ella—. ¡No es gracioso! ¡Pueden quitarte la licencia por eso!


  Tom se encogió de hombros


  —Solo si me atrapan, Katana —expresó sonriendo petulante mientras la tomaba de un brazo y la acercaba a él para despedirse. Ella se resistió muy brevemente. Se puso seria y Thomas agrandó su sonrisa—. No por nada me dicen el Rayo.


  —Sí, lo sé —admitió—. Toda tu petulancia tiene su raíz allí.


  —No soy petulante —dijo con ternura, y frunció el ceño—. Solo sé cuán bueno soy. Y en el fondo sabes que no me atraparán.


  —Uy, uy, uy —gimió ella apretando los dientes ante su inútil intento de hacerlo entender.


  —¿Estás enojándote? —inquirió Tom con curiosidad.


  —¿A ti qué te parece?


  Se acercó a sus labios y le robó un dulce beso que logró serenarla un poco.


  —Me gustas enojada. —Ella se alejó un poco, y Thomas se peinó el cabello hacia atrás, para admirar su figura frente a él.


  —Me volverás loca —indicó y alisó su chaqueta.


  —Es mi propósito —confesó y volvió a acercarse para plantarle un beso en la mejilla—. Al menos no llegaste tarde.


  —Gracias a ti… —refunfuñó Katriel abriendo los ojos con obviedad.


  —Suenas como si Bergen se te hubiera incorporado —señaló Thomas contrariado—. Espero que se desincorpore para cuando venga por ti.


  Kat sonrió de lado.


  —No tienes remedio —expresó y se alejó del todo.


  —¡Es que tú eres mi enfermedad! —gritó y sacó la lengua a un lado para simular un espasmo.


  Kat se alejó un poco más mientras esperaba que la luz del semáforo habilitara su cruce y veía a Thomas haciéndole burlas. No podía evitar sonreír.


  —¡Iré a por ti al terminar las clases! —gritó cuando ella ya estaba en la otra acera. La vio voltearse y sonreírle antes de entrar al edificio, y su sonrisa se reflejó en él automáticamente.


  Tom sentía que todo su cuerpo se sacudía, pero entendió que no era por la vibración de la máquina cuando se llevó una mano al pecho y corroboró la agitación de su corazón.


  —¡Contrólate, Thomas! —habló en voz alta—. El índice de mortalidad Rauch te llevará de aquí con un infarto si no te calmas —se dijo con la mirada de Kat grabada en su memoria.


  


  Tom cumplió su palabra. Al salir de clase, Kat lo encontró aparcado en la puerta principal mirando a su móvil. Sonrió con apenas verla caminar hacia él y no esperó a que llegara al lugar, desmontó y la alcanzó, la levantó del suelo y la besó frente a los demás estudiantes.


  Habían cenado o intentado hacerlo mientras se miraban furtivamente. Thomas se apresuró a dejar a Roger en el jardín y no hizo falta que llegaran a la habitación para lo que tenían planeado. Se acurrucaron en el sofá, desnudos, mientras él se entretenía en besarle el cuello.


  —Podría llegar Johan… —musitó Katriel y suspiró adormecida.


  —No… —succionándole el lóbulo de la oreja derecha—. He cambiado la clave del portón electrónico. Se llevará una sorpresa. —Detuvo sus movimientos y se irguió sosteniéndose con un brazo—. Olvidé que tengo algo para ti. Espera aquí.


  —De acuerdo —aceptó con un guiño.


  —Me apresuraré…


  Al instante, apareció con una caja en sus manos, se lanzó sobre ella y se la tendió.


  —¿Qué es?


  —¡Ábrelo!


  Ella comenzó a quitar el envoltorio mientras Thomas se presionaba el lóbulo de la oreja izquierda con nerviosismo.


  —¡Qué lindo! —expresó al descubrir un teléfono móvil en el interior—. ¡Gracias! No tienes por qué hacer esto.


  —No seas tonta —le dijo mientras la cargaba sobre sus piernas. Le acarició los muslos con fuerza y con lentitud—. Debes estar comunicada. Además, lo personalicé para ti —comentó alcanzando su móvil de la mesilla cercana—. Escucha esto.


  Llamó a su número y, al sonar, el teléfono lo hizo con el sonido de un motor acelerado. Katriel soltó una carcajada involuntaria que le hizo tirar la cabeza hacia atrás.


  —¡Eres muy original!


  —Yo mismo lo grabé —explicó con una sonrisa aniñada, no estaba simulando timidez, realmente parecía emocionado.


  —¡Y es artesanal, me encanta! —dijo y se sentó a horcajadas sobre él. Le besó la punta de la nariz y, al levantar la vista, notó una fotografía sobre la estantería detrás de Thomas.


  Thomas se movió a su cuello y comenzó a amasar sus senos entre las manos. Pero antes que le diera tiempo a seguir un poco más, ella se levantó y caminó hasta detrás del sofá.


  —¿Qué sucede?


  —Quiero ver algo… —Ella se puso de puntillas para alcanzar la fotografía mientras Thomas admiraba su silueta estirada. Se peinó el cabello hacia atrás, sonriendo travieso.


  —Un poco más atrás —la guio él de forma equivocada a propósito y vio sus glúteos alzándose con prominencia—. Mmmm, sí… definitivamente está un poco más atrás.


  —¿Podrías ayudarme? —quiso saber ella, desistió y se volteó.


  —Realmente no lo sé —dijo rascándose la cabeza con el ceño fruncido—. La vista desde aquí es exquisita.


  —Por favor… —rogó ella mientras se mecía con inocencia.


  —De acuerdo… —accedió él y saltó por encima del sofá—. Pero te saldrá caro.


  —Seguro que puedo pagártelo con creces…


  Thomas levantó la mano sobre la cabeza de Katriel y alcanzó la fotografía del estante sin problemas. Se la tendió y, antes de que ella la tomara, volvió a alejarla.


  —Lo pagarás con creces… —reafirmó.


  —Y de inmediato —indicó ella divertida. Le dio un beso en la barbilla y Thomas la acercó, la tomó por la cintura. Luego la dio la fotografía.


  Katriel sonrió mirándolo de reojo.


  —Esto es increíble… —musitó y comenzó a estudiarle—. Creí que era una broma, pero realmente son idénticos.


  En la fotografía estaban los dos hermanos vestidos con sus monos de competición. Uno de ellos tenía un cigarro en la boca mientras el otro lo abrazaba por los hombros con diversión.


  —Yo no miento —asestó él—. El reto es que adivines cuál soy yo.


  —Eso es fácil —indicó Kat altanera.


  —¿En serio? —Él se impresionó y alzó las cejas—. Bien, dime…


  —Eres el de mono de motorista —contestó, y Thomas le respondió cruzándose de brazos.


  —Ja, ja —dijo burlón—. Muy lista, dado que los dos estamos con el mismo atuendo. Hablo en serio. ¿Cuál soy?


  —Te dije que eso era muy fácil de saber…


  —Pues entonces dilo —la presionó.


  Katriel volvió a estudiar la fotografía. El gemelo del cigarro estaba muy serio, mientras el otro parecía hilarante. Katriel sonrió.


  —Eres el que sonríe.


  Thomas se alegró, satisfecho.


  —En efecto, soy yo —asintió y se acercó para besarla con melosidad en el cuello—. Me estás conociendo demasiado. Me colocas en desventaja. —Ella le correspondió regocijándose en la sensación que le producía.


  —Tú nunca estás en desventaja.


  —¡Oh, claro que sí! Sabes demasiado —bromeó y empequeñeció sus ojos en dirección a ella de manera acusatoria.


  —De hecho, se nota que él es más responsable que tú. —Dio un paso atrás, pero Thomas la detuvo junto a él.


  —Ese comentario no me parece nada apropiado —la reprendió sosteniéndole las muñecas en la espalda—. ¿Cuándo lo conozcas, lo preferirás por ser más responsable? ¡Qué aburrido!


  —¿Puedo meditarlo? —bromeó ella y le besó la barbilla.


  —No me gustan esa clase de comentarios… Debo admitir que muero de celos.


  —Diré la verdad —cedió ella—. No parece más responsable que tú. Son idénticos —hizo una pausa y, al sentir las manos de Thomas más flojas a su alrededor, se alejó sutilmente—. Además… —Dio otro paso hacia atrás—. Él tiene un punto en contra…


  Thomas se cruzó de brazos, y sonrió de lado con suspicacia.


  —¿Si? ¿Cuál?


  —Pues… fuma. —Sonrió y salió corriendo por el pasillo.


  Enseguida cayó en la cuenta de que por el cigarro de Mihail había detectado de cuál de ellos se trataba.


  —¡Serás tramposa! —gritó, y comenzó a perseguirla mientras intentaba no resbalarse, ya que estaba descalzo, luego desapareció en la oscuridad.


  


  La habitación estaba en penumbras cuando escuchó a Thomas acercarse hasta la puerta sin terminar de aparecer


  —Cierra los ojos. ¿De acuerdo? —pidió él mientras Katriel estaba sentada en la cama con una remera suya puesta.


  —De acuerdo. Pero dime qué harás.


  —Es una sorpresa —contestó él misterioso.


  —Estoy temblando… —musitó ella sonriente y expectante.


  —¡Oh, nena! Te aseguro que temblarás…


  Ambos se rieron. Thomas tomó el mando del audio, lo encendió y se oyó la tonada de You can leave your hat on, con la ronca voz de Joe Cocker armonizando el compás de la música.


  —¡No puede ser! —gimió Katriel cuando abrió los ojos y vio a Thomas con su traje de competición negro, casco y guantes puestos, moviéndose sexy y payaso alrededor de la cama.


  Se levantó la visera del casco y le guiñó un ojo que la hizo soltar una carcajada. Katriel no despegaba los ojos de él. Thomas se contoneaba lento mientras se acercaba a la cama, ella apenas podía contener las lágrimas que salían de sus ojos; el espectáculo era demasiado tentador.


  Thomas se quitó un guante y lo lanzó, Katriel lo atrapó en el aire y se llevó un trozo del cuero a la boca. Ella lo vio asentir al tiempo que movía los brazos como si estuviera ejercitándose con mancuernas invisibles. Katriel no dejaba de sonreír, era espontáneo y divertido como nadie que hubiera conocido, y eso la estaba desbaratando. Llegó un punto en que se quitó el otro guante, pero Kat no lo pudo alcanzar porque cayó demasiado lejos de la cama. Thomas se volteó y, bajando la cremallera del traje, comenzó a hacer visible su espalda.


  —¡Puedes dejarte el casco puesto! —le indicó ella, volviendo a lanzarle el guante, y notó como los ojos de Thomas se empequeñecían por una sonrisa.


  Se colocó de frente y, quitándose las mangas del traje, se proponía avanzar hacia la cama cuando su pie se topó con el guante, se resbaló y cayó al suelo de espaldas..


  —¡Thomas! —dijo Kat y, de un salto, fue hacia él. Se arrodilló a su lado y notó que él se sostenía la cabeza intentando quitarse el casco—. ¿Estás bien?


  —Auuuch —exclamó al sacárselo—. Eso dolió —admitió con una sonrisa adolorida—. Por suerte, traía esto puesto.


  —Eres un cabeza dura. —Colocó todo su cuerpo sobre él—. ¿Puedo quitarte el resto del traje?


  Thomas abrió los brazos entregado.


  —Por favor… —Cerró los ojos mientras sentía los labios de Kat en su ombligo.


  Sus labios siguieron bajando hasta que el dolor del placer lo hizo levantarse apresurado y arrinconarla contra la pared. Katriel volvió a reír ante su arrebato salvaje, y Thomas la levantó por los aires haciendo que su espalda quedara pegada a la pared de vidrio de la habitación. El resplandor de la luna se reflejaba en los cristalinos ojos de Thomas. Se observaban con ardor y profundidad mientras cada embate se hacía más profundo y duradero.


  Él intentaba controlarse para hacer el momento más largo, pero el esfuerzo que hacía era sobrehumano al sentir las caricias de Katriel sobre su espalda. Sus manos lo asían de los hombros, arrastrándolo hacia ella con desesperación. Sus bocas se fundían en un beso tan profundo y placentero que no podía ser comparado con nada de lo que conocía con anterioridad. La necesitaba como al aire en sus pulmones porque ella le hacía correr la sangre en las venas como si viviera en su interior el campeonato de la Isla de Man.


  Le tiró del cabello mientras le sostenía del cuello, y ella gimió al mismo tiempo que lo besaba y lo veía a los ojos. Thomas le tomó el rostro con una mano y le mordió los labios con sopor, para hundirse en ella con lentitud y desasosiego.


  —Me matarás, Katana… —logró articular, y ella se llevó su pulgar a la boca y lo succionó.


  —Me gusta que me llames así… —confesó ella mareada por las olas que la sacudían.


  Thomas estaba rozando el punto exacto del camino al placer, y lo hacía hasta el momento en que creía que desfallecería, pero luego enlentecía sus movimientos de manera que aplazaba el clímax haciéndolo interminable y agonizante, tan agonizante para ella como para él. Pero llegado el instante decisivo, la volvió a besar ardientemente mientras hablaba sin realmente decir palabra alguna.


  —Katana… —gruñó sonoramente dentro de su boca, y Katriel se dejó ir inclinando la cabeza hacia atrás, haciendo que Thomas besara su garganta y se refugiara en ella mientras se vaciaba enajenado.


  Abrió los ojos con algo de dificultad. Aún estaba suspendida en el aire con la espalda en la pared de frío vidrio cuando lo vio observarla pensativo.


  —Mi dulce Kat… —dijo acariciando la piel de su cuello con la punta de su nariz—. Tan dulce que me volverás diabético.


  Ella sonrió y se abrazó de su cuello.


  —Eres increíble —musitó ella junto a su oído. Thomas se mordió los labios con fascinación.


  —No, tú lo eres, Katana.


  —¿A dónde se fue tu altanería? —insinuó ella.


  —Ehmm… —meditó un segundo—. Creo que se fue a la otra habitación.


  —¿Junto con Roger?


  Thomas abrió los ojos como platos.


  —¡Nooo! ¡Dejé a Roger afuera! —La hizo tocar el suelo y salió corriendo desnudo hacia el jardín. Ella, rezagada, lo siguió y se detuvo en el umbral de la puerta.


  El paisaje de la noche con el resplandor de la luna sobre el trasero de Thomas mientras llamaba al can entre la maleza que rodeaba la casa era deslumbrante e inédito en todo sentido. De entre unos arbustos apareció el perro con el hocico completamente cubierto de tierra y, al ver a Thomas, corrió hacia él y saltó sobre el pecho con sus patas sucias de barro.


  
    —¡Roger! ¡Basta! ¡Basta! —gritó, y el can se apresuró a entrar a la casa. Katriel lo detuvo en el umbral hasta que Thomas subió las escaleras.


    —¡Lo mataré! —dijo él con seriedad. El perro movía la cola alegre. Kat sonrió al ver las manchas de barro sobre el cuerpo de Tom.


    —Debes comprarle un juguete —musitó Kat acariciando a Roger, a punto de comenzar a reír—. Debe ser hiperactivo.


    —Por la mañana evaluaré los daños —dijo él, conduciendo a Roger por el pasillo—. Mientras tanto, dormirás en la habitación de tu querido amo. —Cerró la puerta y se sacudió las manos con satisfacción.


    Katriel estaba esperando en la otra punta del pasillo con los brazos cruzados.


    —Estoy muy cansado para bañarme… quizás me puedas ayudar con eso —insinuó y, al instante, recibió la imagen de Katriel llamándolo con el índice.

  


  


  


  Capítulo 8


  


  Como en las últimas semanas, ese viernes había aparecido Thomas en la puerta principal de la Universidad. Había estado esperando treinta minutos a que saliera y, cuando por fin la vio hacerlo, notó que se despedía de un grupo de jóvenes entre los que había un par de muchachos. Thomas se cruzó de brazos, comenzó a andar unos pasos para alcanzarla, y algunas de sus amigas voltearon a verlos cuando la levantó del suelo con su abrazo y la besó frente a todos.


  —¡Wow! —Suspiró Kat al recobrar el oxígeno en su sangre—. ¡Vaya bienvenida!


  —¡Te extrañé! —confirmó Thomas, y la estrujó, haciéndole doler las costillas, mientras caminaban al vehículo.


  Él sonreía satisfecho y le despeinó el cabello antes de montar en la moto. De camino a casa, Thomas se detenía a acariciar su pierna mientras ella se sostenía de su cintura. Se sentía bien la confianza que emanaba de ella.


  —Tengo hambre —se quejó Thomas y envolvió la mano de Kat presionando con su pulgar los nudillos de ella mientras subían las escaleras—. No pude preparar nada, pero inventaré algo rápido...


  —Descuida, yo lo haré… ya me toca —dijo ella después de dejar su bolso—. No puedo seguir explotándote como si fueras mi esclavo.


  —Katana, puedes hacerme lo que quieras —musitó sonriendo sexy y besándole la oreja—. Aunque me encantará verte cocinar —indicó ya dentro de la casa—. Iré al baño, enseguida regreso —dijo alejándose—. Fíjate qué hay en el refrigerador.


  —Lo haré.


  Katriel hurgó entre los estantes y el refrigerador hasta que encontró fresas y crema chantilly; sus ojos se iluminaron mientras sonreía traviesa. «¡Bingo!», pensó Kat.


  —¡¡¡Ya está servido, ven!!! —Oyó Thomas desde el baño.


  Se miró al espejo con el ceño fruncido y se secó el rostro con la toalla. Esa mujer era demasiado rápida para cocinar. Entrecerró los ojos sospechando que había gato encerrado.


  —Espero que sea una porción abundante porque... —dijo frotándose el estómago con gula, pero no terminó la frase para acomodar su mandíbula dislocada ante la escena que contemplaba.


  Kat se hallaba recostada sobre el mármol de la cocina, vistiendo apenas un diminuto conjunto de ropa interior rojo. Tenía la cabeza sobre el brazo flexionado mientras con la otra mano empuñaba el bote de chantilly en spray. Thomas atisbó que tenía algunas zonas del cuerpo untadas con el dulce y, junto a ella, había un tazón con fresas. Él tragó saliva con dificultad ante la sorpresa.


  —¿Suficientemente abundante? —preguntó ella alzando una ceja con ironía. Thomas abrió los ojos y asintió mientras se acercaba sonriente, como un demonio acechante.


  —Adoro comenzar por el postre... —dijo Thomas y untó una fresa con la crema que le tendió para que mordiera.


  Cuando lo hizo, deslizó el índice por su muslo y, tomando con él algo de nata, se lo llevó a la boca sin dejar de observarla.


  —De ahora en adelante, tú prepararás la cena —dijo sonriente, tomándole el cuello con la mano libre. Ella soltó una carcajada mientras Thomas se quitaba la jersey y se encamaraba sobre la encimera.


  Se habían ido a la habitación cuando escucharon gritos desde la entrada.


  —¡Thomas! ¡Tom! ¡Thomas! —Insistía Johan—. Sé que estás ahí…


  —¡Mierda! —gruñó el citado y sacó la cabeza de entre las piernas de Kat—. ¡¡¡Es de lo más inoportuno!!! —gritó y salió de la habitación subiéndose los pantalones.


  Johan lo saludó alegre ya dentro de la casa.


  —Cambiaste la contraseña… —musitó su amigo y señaló con el índice a modo de reprimenda.


  —¿Y, aun así, entraste? —preguntó.


  Johan puso los ojos en blanco.


  —Eres muy predecible —indicó el castaño caminando detrás de su amigo—. Cambiaste la clave «Suzuki» por «Kawasaki». ¿Cuánto creíste que tardaría en deducirlo?


  —No tan poco tiempo… —siseó volteándose hacia él al llegar al comedor.


  —¿Qué estabas comiendo? —quiso saber su amigo, curioso. Thomas frunció el ceño confundido—. Tienes nata allí. —Señaló su frente—. Y aquí. —Señaló su mejilla—. Y aquí —Señaló su nariz.


  Cuando cayó en la cuenta, Thomas se alejó, pues Johan quería untarse el dedo con los restos. Se limpió con el brazo desnudo y huyó a la cocina


  —¿Hiciste un pastel? ¿No quedó algo? —gimió con tono lastimero.


  —Yo no hice nada —se excusó su amigo lavándose el rostro en el fregadero—. Kat cocinó y no quedó nada —dijo sonriendo lobuno—. Me lo he comido todo.


  —¡Qué suerte tienes! —festejó Johan. Se tumbó en el sofá y tomó el mando del televisor. Notó que le faltaban algunos botones, pero, aun así, pudo encenderlo—. ¿No podrías pedirle que prepare otro? Estoy muerto de hambre.


  —Por supuesto que lo haré… —indicó Kat, que apareció impecablemente vestida y arreglada—. ¿De qué lo quieres?


  —¿Fresas…? —preguntó Johan con una sonrisa.


  —Me las he comido todas —explicó Thomas. Abrazando a Kat por la espalda, la besó sonoramente en el cuello y luego se sentó junto a su amigo.


  Kat se sonrojó y, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja, dijo:


  —Puedo preparar uno igual al que acabo de hacer, pero con kiwi.


  —Sería estupendo —gimoteó Johan relamiéndose—. Gracias —expresó el pelilargo complacido, y volvió su atención a Thomas—. ¿Sabes algo, Tom? —preguntó para llamar la atención de su amigo que espiaba a Kat mientras cocinaba. Cuando este lo miró a los ojos, continuó—: Me enteré de que existe un médico que ha hecho una especie de polvo reconstituyente…


  Thomas se cruzó de brazos y lo observó con escepticismo. Ya imaginaba hacia donde iría la charla.


  —Al parecer, un paciente suyo usó ese polvo y logró que se formara de nuevo el dedo que había perdido. —Thomas frunció el ceño incrédulo—. Incluso reconstruyó el hueso. ¡Toda la falange hasta la uña! —insistió con emoción—. Estuve pensando…


  —Espera —lo detuvo su amigo alzando una mano—. ¿De qué estaba hecho el medicamento?


  —Células madre de vejiga de cerdo.


  —¡¿Estás de broma?! —exclamó Thomas sorprendido—. ¡Qué asco! Es una tontería.


  —¿Y si resultara ser cierto? —inquirió el interesado con rostro preocupado y anhelante.


  —¿De qué habláis? —intervino Kat sentándose sobre el regazo de Thomas a posteriori de haber metido el pastel en el horno.


  —Johan cree que un médico logró fabricar un medicamento que recupera miembros… —explicó acomodándola sobre él; ojeó a su amigo y continuó—: Te seré sincero; estás mejor así. Te hace diferente y con personalidad. No creo que debas exponerte como si fueras un ratón de laboratorio. —Volvió los ojos a Kat—. ¿A qué mujer no le parecen sexis las cicatrices?


  Johan cerró los ojos, recostándose sobre el sofá.


  —Lo mío no es una cicatriz, Tom. Tú bien lo sabes.


  —Gajes del oficio. Es decir: una cicatriz. Punto final y definitivo —insistió Thomas intransigente.


  —Sigo sin haber entendido —arguyó Kat esforzándose en intentar darle coherencia a la conversación.


  Johan se levantó el jean y le enseñó un trozo de metal donde se suponía que debía estar su pierna izquierda.


  —Johan, lo siento. No lo sabía —confesó ella asombrada—. Ni siquiera me he percatado en todo este tiempo. ¿Hace cuánto sucedió?


  —Tres años —respondió el afectado—. Estoy acostumbrado y no me molesta. —Se encogió de hombros—. Además, es de aleación de titanio como el escape de una Ninja. ¿A quién le molestaría eso? —dijo con gesto de obviedad.


  «Oh, por Dios. Esto es una enfermedad sumamente contagiosa», pensó Kat ante el comentario, y se mantuvo en silencio un instante.


  —Pero… —Johan dudó—. No lo sé… Sería bueno recuperarla.


  —El problema radica en que solo te cruzas en el camino de perras sin escrúpulos —intervino Thomas sin miramientos—. Solo te usan porque te bajas de una BMW y realmente no aprecian lo que eres como persona…


  —Bueno, podría decirse que sí —admitió su amigo sin mucho entusiasmo.


  —No eres tan afortunado como yo —continuó Thomas con orgullo, pero bromeando para distraer a Johan de su depresión.


  Le dio un golpe amistoso en el hombro y lo hizo sonreír. Kat aprovechó la oportunidad para decir lo que pensaba.


  —Johan, relájate —sugirió ella—. Eres joven, apuesto, inteligente y divertido. Aquella mujer que no vea eso, en lugar de un trozo de metal que te ayuda a caminar, es una idiota.


  Ambos hombres la observaban paralizados.


  —Wow… —logró articular Tom con dificultad.


  —Gracias —musitó Johan pensativo.


  —Solo he dicho la verdad —indicó Kat y se levantó para revisar el estado del pastel.


  —¿Crees que Johan es apuesto? —quiso saber Thomas algo angustiado.


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Qué puedo decir? Las cicatrices son sexis… —convino ella, y Thomas se quedó contemplando a su amigo meditabundo.


  —La adoro —expresó su amigo con actitud infantil, y le dio un codazo en las costillas—. No te pongas agrio… —dijo para detener los celos en Thomas—. Está loca por ti.


  El comentario animó a Thomas y lo hizo sonreír de lado y pensar en algo más para olvidar el tema.


  —¿Has cambiado los discos de freno de tu moto? —dijo Tom curioso. Se rascó la barbilla algo inquieto.


  —No —contestó su amigo, hundiéndose más en el sofá, mientras veía la publicidad en el televisor—. Me da pereza hacerlo. Es más práctico ir despacio hasta que se me antoje cambiarlos.


  —Déjala en casa, llévate el Rover de Mihail. Mañana en la mañana le coloco un juego nuevo. —Su amigo lo observó de reojo—. Si te marchas en quince minutos… —sonrió diabólico.


  —Pero… —Johan se preocupó—. ¿Qué hay del pastel? Muero de hambre —Puso expresión de víctima.


  —Comes y te largas. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. —Estrecharon sus manos con firmeza—. Siendo así, vendré cada noche para que me extorsiones…


  —Johan, no abuses…


  


  Estaba demasiado oscuro. Le llamó la atención porque las luces de xenón de su moto alumbraban nítidamente la carretera, pero esa noche parecían no servir de mucho. Creyó que estarían a poco de quemarse y no le quedó opción más que seguir el recorrido. Igualmente se anticipaba a las curvas siguiendo las líneas pintadas en la carretera. Mantenía la velocidad de todos los días, la que para él era como ir caminando, pero el velocímetro indicaba que era endemoniadamente demasiada. A continuación de una curva en la que debió inclinarse sesenta grados, vio por el retrovisor y atisbó la presencia de la policía a sus espaldas. ¿De dónde habían salido? ¿Desde cuándo siquiera podían seguirlo?


  Repentinamente comenzó a llover y un relámpago en el horizonte hizo que desviara su atención del camino. El sonido del trueno fue ensordecedor y sintió como el neumático trasero oscilaba de lado a lado y perdía adherencia por el pavimento humedecido. Sabía que no traía los neumáticos adecuados, por lo que aceleró aún más para recobrar algo de adherencia al suelo. Lo hizo como había aprendido años atrás y poco a poco retomó la estabilidad segura, pero la policía seguía detrás de él. Algo no estaba bien. Volvió a fijar la vista al frente y se encontró con otra patrulla cruzando la autopista. Atinó a detenerse con ambos frenos mientras ladeaba la moto, pero no pudo evitar el impacto y se estrelló. Durante unos instantes oyó el crujir del metal y sintió el quiebre de algunos huesos.


  Aspiró una gran bocanada de aire y se irguió sobre la cama como un poseso. Estaba sudado y el corazón le latía acelerado en el pecho; sus manos temblaban incontroladas y se tomó el rostro con ambas intentando aclararse. A su lado vio que Kat aún dormía impasible y se alegró de que no lo hubiera visto en ese estado.


  En la cocina, se detuvo a observar el cielo nuboso a través de la ventana. Su móvil vibró sobre el mármol junto a él y lo sacó de su ensoñación. Sabía quién llamaba, estaban demasiado conectados.


  —¿Estás bien? —dijo Mihail del otro lado de la línea, sonaba agitado.


  —Sí, lo estoy. —Suspiró cerrando los ojos—. ¿Y tú?


  —Bien. —Hizo una pausa e inspiró con cansancio—. He tenido un sueño toda la noche…


  —Yo igual —admitió Thomas peinándose el cabello hacia atrás con la mano libre.


  —Lo imaginé, pero quise llamar para cerciorarme de que no estabas en la calle.


  —Gracias, Mihail.


  El silencio ocupó la línea unos cuantos segundos más.


  —¿Cuándo harás la filmación? —Quiso saber Mihail.


  —Mañana. —Thomas miró el reloj, ya eran las tres de la mañana—. Es decir, hoy en la noche.


  —Entiendo. —Suspiró su hermano—. Revisa todo varias veces antes de salir y dile a Johan que él lo verifique todo luego.


  —Lo haré, descuida. —Thomas sacudió la cabeza para olvidar lo que había sentido—. ¿Tú cómo estás?


  —Supongo que bien. —Se imaginó a Mihail encogiéndose de hombros—. Sinceramente, no sabría decirlo.


  —Deberías volver por aquí —quiso insistir Thomas, aunque sabía en el fondo que sería en vano.


  —Aún no puedo. —Su voz fue tenue y melancólica. Respiró hondo y prosiguió—: ¿Recuerdas cuando nos comprometimos con Casey?


  —Por supuesto. —Tom cerró los ojos con pesar. Su hermano aún no había superado la muerte de su prometida; lo comprendía, pero no sabía cómo ayudarlo.


  —Casi un mes antes, comencé a tener un sueño…


  —Mihail, por favor, deja de torturarte. No fue tu culpa.


  —Algo andaba mal, Thomas. Lo sentía —confesó con remordimiento, recordando que Casey le había apresurado para no llegar tarde al cine, antes de poder quitarse las dudas sobre el funcionamiento de la moto.


  —Era imposible que supieras lo que sucedería.


  —¡Pero lo sabía! ¡Lo sabía, como lo presiento ahora! —gruñó bruscamente.


  —De acuerdo —aceptó Tom, comprendiéndolo—. Tendré cuidado.


  Lo oyó suspirar más calmado.


  —¿Bergen? ¿Johan? ¿Cómo están? —dijo compungido.


  —Están bien. Quieren que vuelvas.


  —No sé qué hacer, Tom. Me siento perdido y desesperado. —La voz de Mihail le hizo saber que estaba aguantando las lágrimas con todas sus fuerzas.


  Thomas se sentó en el sofá pensando qué decir. Ya habían hablado sobre el tema, pero no conseguía sacar a su hermano de su miseria.


  —¿Quieres que nos encontremos para dar una vuelta y tomar el aire? Puedo llegar en algunas horas…


  —No hace falta. Pero gracias de todas formas. —Thomas lo oyó sorberse la nariz.


  —Debes dejarla ir. ¿Lo entiendes?


  —¿Hasta la próxima, no? —inquirió Mihail con voz la voz quebrada.


  Thomas sonrió apenado.


  —Exacto. Hasta la próxima vez que os encontréis —confirmó Thomas con una sonrisa triste.


  —Gracias —musitó Mihail, y exhaló el aire que había contenido dentro de sí durante unos segundos.


  —Eres mi hermano, no tienes nada que agradecerme.


  —Bien, dejemos de hablar de mis problemas —pidió Mihail buscando distracción—. Cuéntame algo sobre esa chica misteriosa que te trae tan trastornado.


  —Kat… —musitó Tom sonriendo aniñado, y supo que su hermano lo imaginaría presionando el lóbulo de su oreja—. Es sumamente tierna y guapa. Es muy dulce.


  —Y deben faltarle algunos tornillos para salir contigo —bromeó su hermano con regocijo de escucharlo feliz.


  Tom rio con ímpetu.


  —Estudia psicología…


  —¡Perfecto! ¡Terapia gratis! —festejó el otro—. Justo lo que necesitabas.


  —Eres un idiota —lo reprendió Tom, aunque también estaba riéndose—. Debes conocerla.


  —Quiero hacerlo —indicó emocionado—. Cuanto menos lo esperes, me verás por allí —dijo, aunque Thomas dudaba de que fuera pronto.


  —En cuanto la veas, te enamorarás.


  —Eso puede ser un problema. —Ambos rieron copiosamente.


  —Era broma, idiota —aclaró Thomas.


  —Lo sé, lo sé. Escucha, descansa y llámame antes de la filmación. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —concedió Tom—. Tú intenta dormir, y me llamas ante cualquier cosa que surgiera.


  —Está bien. Lo haré. Adiós —se despidió Mihail.


  —Adiós.


  Dejó el móvil sobre la mesa y se acercó a la biblioteca. Escogiendo su libro favorito, se sentó a revisar las partes que más le llamaban la atención.


  —¿Estás bien? —Lo distrajo una voz desde el corredor.


  —Sí —dijo sonriendo tranquilo—. Ven —la invitó a acercársele—. No podía dormir.


  Se subió a su regazo y Thomas lanzó el libro a la otra punta del sofá.


  —¿Qué lees?


  —Un libro.


  Ella lo interrogó con mirada firme. Vio de reojo el título de aquel libro y mantuvo su atención en los adornos del lomo hasta reconocerlos; se trataba del mismo libro que Tom leía la noche que se conocieron.


  —¿El libro tibetano de los muertos? —leyó en voz alta.


  Thomas se encogió de hombros.


  —¿Qué significa esto? —Señaló el libro—. ¿Hay algo que me quieras decir?


  —Me gusta leer… —ella fijó aún más la mirada sobre sus ojos verdes—, esta clase de cosas… para saber qué hay después. —Él volvió a encoger los hombros—. Tú sabes…


  —Me gustaría que te sintieras bien diciéndome lo que quieras sin miedo a que te juzgue. No lo haré.


  Él asintió con más seguridad y exhaló el aire de sus pulmones.


  —Quiero creer que hay algo más. Quiero creer que mis seres queridos están por ahí, caminando en otra vida, terrestre o no, y están felices. Lo necesito para sentir calma. —Ella lo observó con admiración silenciosa—. Dime algo. ¿Qué piensas?


  —Pienso que… —Se humedeció los labios antes de proseguir—. Eso es lo más sincero y bondadoso que jamás he oído decir a alguien. —Le acarició el cabello detrás de las orejas, con dulzura.


  —¿No crees que es egoísta? —musitó casi avergonzado.


  Ella sonrió aún más enternecida por su comentario.


  —¿Cómo puede ser egoísta querer el bien de otros? ¿No te ves a ti mismo? —Inclinó la cabeza a un lado acariciando con el pulgar sus cejas—. Solo piensas en los demás, no te fijas en ti. Y simulas esa altanería simpática para ocultar lo mucho que te importan los demás, estén vivos o no. Creo que ese sentimiento por los demás es lo único que te impulsa a seguir sin ellos. —Lo besó en la frente y se alejó hasta encontrar sus ojos cristalinos viéndola asombrados—. Eso te vuelve aún más maravilloso de lo que ya eres.


  Thomas deslizó sus manos sobre el rostro de Kat con parsimonia. No sabía si podría hablar a continuación de esto, temía que el nudo en su garganta le impidiera vocalizar claramente. Rozó sus pulgares sobre los labios de Katriel.


  —En mi vida anterior debí hacer algo muy bueno para ser recompensado contigo —logró decir casi suspirando.


  Ella se acurrucó en sus brazos, y Thomas se escondió entre su cabello.


  —¿Por qué no te encontré antes? —preguntó Kat estrechándolo aún más contra su pecho.


  —El destino quiso que fuera ahora. —Hizo una pausa para buscar su mirada—. Además, estabas siendo distraída por el Anticristo.


  Kat no pude evitar reír con facilidad al oír la forma en la que se refería a Christofer. Tom la abrazó y se detuvo en besar con dedicación cada centímetro de su cuello hasta llegar a sus labios. Ella lo detuvo con sus manos antes de que continuase.


  —¿Por qué eres así conmigo? —preguntó inquieta.


  Thomas sonrió ante su pregunta.


  —Porque necesito serlo. —Ella dejó de respirar un instante—. Me hace feliz todo lo que irradias. ¿Cómo se le llama a eso?


  —No lo sé —musitó ella involuntariamente.


  —Lo sabes —acusó él. Clavó sus ojos verdes en los de ella y la hizo estremecerse—. Pero tienes miedo, y no te culpo porque yo también lo tengo. Sin embargo… —dijo acomodándola más cerca de él—, el miedo no me detendrá porque valdrá la pena. Y lo siento, pero te asustaré aún más… —Se acercó a su oído y acarició su oreja con la punta de su nariz—: Te quiero locamente.


  Se quedó sin habla mientras sentía su aliento en su cuello. Sabía que él tenía razón, que no se sentía preparada, que temía demasiado al dolor, pero no podía resistirse a estar cerca de él. Lo necesitaba así como él acababa de confesarle. Se alejó de ella y le tomó el mentón con un par de dedos.


  —¿Crees que podrás querer a este loco? —quiso saber él con seriedad.


  Ella asintió con un nudo en la garganta y respiró hondamente intentando soltar aquello que le impedía hablar.


  —Creo… que ya es demasiado tarde para evitarlo —logró articular con ojos llorosos, y se abrazó a su cuello con devoción. La sonrisa de Thomas ocupó todo su rostro y respiró aliviado, estrechando sus brazos alrededor de su cintura, para luego buscarle el rostro y besarla.


  


  Había despertado tres horas atrás, pero se le había pasado el tiempo volando mientras la observaba dormir. Dudaba de si acabar con el sueño de Kat, quería hacerlo, pero también sabía que debía descansar, pues habían pasado todo el día amándose como si su vida dependiera de ello. Se acomodó sobre la espalda desnuda de Katriel y la besó en la curva pronunciada que antecedía a su trasero. Ella se removió y se ajustó más a él, y Thomas suspiró para sosegar el calor que ese movimiento le había causado.


  —¿Hace cuánto que estás despierto? —preguntó ella, abrió un ojo y lo encontró sobre su espalda tan sonriente que la hizo estremecerse.


  —Un par de horas… —se deslizó a su lado y la atrajo a él de frente.


  —Aún no amanece —se quejó dejando caer su cabeza en la almohada de nuevo—. Es sábado…, Tom.


  —Lo sé, por eso no quise despertarte… intencionadamente. —Se tumbó sobre su espalda y la sintió suspirar.


  —Ahora ya estoy despierta… —dijo buscándole el rostro—. ¡Estás aplastándome, Tom!


  Él se quitó y se la llevó sobre él mientras le besaba el cuello y ella se retorcía entre carcajadas.


  Recorrieron numerosas veces los diez metros cuadrados de la habitación durante el día. Comieron sobre la cama y se durmieron nuevamente sobre el sofá, para despertar sobresaltados ante un nuevo ataque de lambetazos de Roger a los pies de Katriel.


  Thomas lo devolvió a la habitación de Mihail y puso las manos en forma de jarra al notar que el can no había destrozado ni un almohadón de su hermano.


  —¿Es una conspiración que planearon ustedes dos? —le dijo al perro, y este se subió a la cama y dio vueltas hasta encontrar el punto que más cómodo le resultó y lo observó con pasividad—. Lo tomaré como un sí. —Cerró la puerta y atinó a ver el reloj en su mano.


  —Vístete —le pidió a Kat, y ella volvió a acurrucarse en el sofá—. Si quieres dar una vuelta… —Le tomó de los tobillos, la hizo voltearse hacia arriba y se lanzó sobre ella—. ¿Qué dices?


  —No lo sé… —dudó ella—. Estoy muy cómoda así.


  —Quiero hacer algo contigo que nunca hice antes… —susurró rozando su nariz contra su mejilla.


  —Haces que me sienta halagada —musitó y se sonrojó.


  —Vamos, listilla, prepárate. —La levantó del sofá y comenzó a buscar con ella su ropa.


  


  


  Capítulo 9


  


  —¿Tom…? —susurró Katriel mientras observaba los alrededores no muy convencida de lo que estaban haciendo—. No me parece buena idea.


  —Tú mantente tranquila —le indicó él exudando seguridad.


  —Tom… No quiero declinar tu propuesta romántica, pero… —Se mordió el labio inferior—. El cementerio está a poco de cerrar y… me están dando escalofríos —Volvió a revisar por si alguien estaba cerca, aunque solo podía divisar lápidas, estatuas angelicales tenebrosas y el sol acercándose al poniente.


  —Solo será un momento —dijo logrando destrabar la cerradura del panteón familiar y dar un paso dentro. Esquivó telas de araña y comenzó a alumbrar los alrededores con su linterna. Kat continuaba algo inquieta, frotándose los brazos con insistencia—. Quiero que conozcas a alguien.


  —¿Aquí? ¿A quién? ¿Una rata? —inquirió confundida, miró al suelo con precaución por si algún animal se acercaba. Thomas le daba la espalda mientras seguía enfrascado en su tarea.


  —No, a mi padre —aclaró volteándose e iluminando la calavera que sostenía—. Este es Tobías, mi padre… o lo que queda de él.


  La mandíbula de Katriel se despegó del resto de su rostro con estupefacción.


  —¡Thomas! —gimió alterada al ver el cráneo sostenido por él como si fuera un trofeo. Se cubrió los ojos completamente aterrada—. ¡Deja ese trozo de hombre en su sitio! ¡Te lo ruego!


  —¡Vamos! ¡No te acobardes ahora! —Se acercó e insistió—. ¿Cómo podría presentarte a mi familia si no fuera de esta forma?


  —Pero, Thomas… —gimoteó angustiada—. No creí que serías tan literal…


  —Abre los ojos —dijo él con decisión. Ella se descubrió la vista y abrió uno—. Buena chica, ahora el otro.


  Volvió a obedecer no sin dejar que un temblor le recorriera la espalda.


  —Muy bien. Este es Tobías… mi padre. —Se lo enseñó iluminándolo desde abajo, la luz de la linterna resaltaba las orbitas vacías del cráneo y los dientes del maxilar superior.


  Katriel suspiró mientras observaba los ojos de Thomas cargados de emoción y ansiedad, sonrió internamente y decidió quitarse las dudas de encima con tal de continuar atisbando esa esperanzadora mirada en aquellos ojos verdes que veía en penumbras.


  —Un gusto, señor Rauch —musitó aún incrédula—. Si tuviera mano, la estrecharía con gusto.


  —Creo que está por aquí —indicó Thomas como quien recuerda algo importante, y revisó el féretro.


  —Thomas, por favor… quizás sea demasiado —sugirió ella mordiéndose el labio.


  —Sí, creo que tienes razón. Está un poco desarmada… no creo que se pueda —meditó él luego de verificar el estado y decepcionarse un poco.


  Kat suspiró aliviada, pues temía acabar rompiendo algo. Relajó los hombros y, evitando respirar demasiado en ese mohoso ambiente, decidió observar más detenidamente a Tobías, pues, además de que no todos los días se visitaba una cripta, conocer al padre de Thomas debería de demandarle más de unos simples minutos pensó, al menos, por respeto.


  —Se parecen… —indicó ella señalando la calavera a la altura de los ojos—, en la forma de las órbitas y el lóbulo frontal… —dijo estudiando el hueso con más detenimiento.


  Ni siquiera podía creer lo que estaba haciendo. Estaba rozando el límite de lo morboso, pero el parecido era cierto y el rostro iluminado con una sonrisa de Thomas era un premio por el que haría cualquier cosa.


  —Eres tan dulce que incluso en un momento así de bizarro eres un encanto —dijo Thomas devolviendo a su padre, con sumo cuidado, al féretro correspondiente.


  —Gracias. —sonrió—. ¿Y no conoceré a tu madre? —murmuró con suspicacia y más relajada.


  «Si no puedes contra él, únetele», pensó ella con más sosiego.


  —Mmm… —musitó meditabundo—. A mi madre la incineraron… Está allí. —Señaló un altar y, descansando allí, una pequeña urna.


  «Yo y mis preguntas…», meditó ella y evitó volver a abrir la boca para decir algo indiscreto.


  Thomas se acercó sonriente y la abrazó por los hombros mientras la conducía fuera del panteón.


  —¿Quieres decirme algo? —preguntó él.


  Katriel tomó aire y sonrió.


  —Tu padre es simpático, aunque un tanto callado… —le dijo rodando los ojos.


  —Superas mis expectativas a cada instante. —Thomas le dio un suave beso en el ceño. Kat lo miró con admiración—. Eres un sueño hecho realidad. Ven, aún tengo que hacer algo más.


  En la zona cubierta por césped, donde las lápidas descansaban apacibles formando un laberinto de mármol negro y gris, Thomas dirigía el camino buscando entre los nombres escritos en la piedra. Llegado a cierto punto, él se acercó a una de ellas y hurgó en sus bolsillos. Kat lo esperó a un par de metros mientras él dejaba sobre la lápida un brillante tornillo cromado, dio una palmada sobre la roca y volvió hasta ella, silencioso. Parecía haberse despedido de un amigo. Metros más adelante, volvió a repetir el gesto como si se tratase de un ritual sagrado. Ella observaba con melancolía como iba de tumba en tumba deteniéndose unos instantes, como si hablase con quien se hallaba allí descansando. Lo que más llamaba la atención de Katriel era que, según las fechas que reflejaban sus lápidas, ninguno de aquellos donde Thomas se detenía habían pasado de los treinta y cinco años; hecho que la estremeció.


  Pasadas un par de tumbas más, Thomas se quedó estático frente a una lápida que era acompañada de un ramo de frescas rosas blancas. En el mármol gris se leía:
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  Hasta que volvamos a encontrarnos.


  


  Thomas se inclinó hasta tocar la piedra con sus labios. Al erguirse, extendió una mano hacia ella. Katriel obedeció y se acercó con lentitud hasta que Thomas avanzó los pocos pasos que los separaban y la envolvió por los hombros con un brazo.


  —¿Quién es? —preguntó Kat con suavidad, levantando la vista hacia él.


  —Casey es… era… —Aún era difícil asimilar que ya no estaba—. La prometida de Mihail y hermana de Johan.


  Ella lo miró sorprendida y, luego, su rictus cambió por uno más alicaído.


  —¿Es por eso que tu hermano se ha ido? —Quiso asegurar su sospecha.


  Él asintió.


  —Bergen y mi padre fueron amigos desde siempre —explicó—. Al igual que ellos, Mihail y yo crecimos junto con Johan y Casey. Al morir mi padre, Bergen se hizo cargo de nosotros. —Sonrió melancólico, recordando cuando eran niños—. Fuimos como hermanos. Hasta que Casey fue algo más para Mihail…, aunque le costó admitirlo. —Hizo una pausa—. Una semana después del compromiso, tuvieron un accidente… —Su voz se volvió más gruesa—. Y ella se fue… Él no ha vuelto a competir desde entonces, ni siquiera ha tocado una moto, y yo le prometí que no volvería a una pista profesional hasta que él me acompañara. Somos un equipo.


  —Lo siento tanto, Thomas —expresó ella con dolor. Podía ver el cariño que le tenía a Casey. Lo abrazó, y él se acomodó en el hueco de su hombro, cubriéndose el rostro con su cabello suelto—. Entiendo todo lo que han sufrido y lo que debe sentir tu hermano. —Se quebró su propia voz al intentar seguir hablando—. Tengo tanto miedo de que te suceda algo…


  Él se alejó y vio como los ojos de Katriel comenzaban a poblarse de lágrimas.


  —No tienes por qué temer a nada. Sé bien lo que hago —alegó él con seguridad y obviando algunos accidentes del pasado de su memoria.


  —¿Y qué me dices del Índice de Mortalidad Rauch?


  Él suspiró, lamentándose de haber mencionado aquello con anterioridad.


  —Intentaré no entrar en la estadística. Solo para molestarte cuanto me sea posible. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí… —musitó con un nudo en el estómago.


  —De acuerdo. Luego no hay lugar a reclamos —informó con simpatía. Ella se colgó de su cuello, emocionada.


  —No me quejaré. Puedo ser peor que tú.


  —Me encantará competir contigo —dijo él sonriendo con entusiasmo. La instó a comenzar a caminar de regreso a la entrada—. ¿Quieres ir a comer algo?


  Ella dudó y presionó sus labios mientras meditaba.


  —No me lo tomes a mal, pero… —Llevó su mano al estómago—. Tu padre me quitó el apetito.


  Thomas soltó una carcajada que resonó entre las lápidas que los rodeaban.


  —¿Ni siquiera te gustaría un helado? —volvió a insistir.


  —Bueno… —Sonrió apenada—. Si es de chocolate…


  —Eso creí… —festejó cuando ya habían llegado al aparcamiento.


  


  Pasearon por la ciudad y degustaron varios tipos de helado de chocolate, Kat notó que Thomas revisaba su reloj asiduamente.


  —¿Sucede algo?


  Él se rascó la barbilla un tanto nervioso.


  —Olvidé mencionarte algo sobre esta noche. —Suspiró esperando que ella lo asimilara lo mejor posible—. Der Strahl debe hacer una rodada…


  —¡Oh, comprendo! El otro tú quiere salir… —Sus ojos se entristecieron—. Pero, por favor, ten cuidado... —Miró al cielo nublado—. Parece que lloverá.


  El asintió. Sabía perfectamente que estallaría una gran tormenta eléctrica justamente sobre la autopista al norte, por esa razón había elegido esa noche para salir.


  —No quiero que te preocupes. —La abrazó y le dio un suave beso en los labios—. ¿Quieres que te lleve con Mikka para no aburrirte sola en mi casa?


  —No, estaré bien. —Sonrió para que se relajara—. Aprovecharé el tiempo para estudiar y te esperaré pacientemente…


  —Harás que vuelva en un santiamén, lo juro —dijo acariciándole los labios con el pulgar. Sonrió hasta que ella se acercó a besarlo.


  


  Al llegar a la casa, se encontraron con Johan. Se había adelantado para chequear el estado general de la moto, y Tom se le unió tiempo después y conectó su laptop al monitor computarizado del vehículo. Tom apareció trajeado con su mono negro mientras Johan acababa de montar las cámaras en lugares estratégicos del vehículo.


  —Bien —musitó Johan y asintió con la cabeza, moviendo graciosamente el cabello suelto—. Creo que todo está listo.


  Thomas se colocó el casco y miró a Kat a través del acrílico oscuro.


  —Volveré pronto.


  —Pero hazlo con cuidado —le instó ella.


  Se montó en la moto y Johan lo imitó mientras se abría el portón frontal de la casa.


  —Espero que para cuando llegue, no estés engañándome con Roger… —Cambió de tema para distraerla. Ella sonrió.


  —Lo haré, pero con Piaget —le contestó siguiéndole el juego.


  —Pórtate bien. —Encendió la moto y las luces iluminaron el patio como si del sol se tratase. Le hizo un guiño y bajó la visera.


  —Tú, al menos, inténtalo —gritó, pues por el ruido del motor le costaba oír hasta sus pensamientos.


  Él asintió y, al instante, ambas máquinas desaparecieron por el sendero entre el humo y los rugidos de los motores.


  


  Habían pasado un par de horas desde que Thomas se había marchado, tiempo que había dedicado a estudiar los escritos de Piaget. Sentía los ojos cansados y el cuello le dolía un poco, por lo que decidió estirar las piernas y explorar; es decir: husmear. Se detuvo frente a la biblioteca de la sala y, cruzándose de brazos, revisó algunos de los títulos que allí descansaban. Había enciclopedias de todos los tipos imaginables de motocicletas, desde las más antiguas a las más tecnológicas. También, una gran selección de libros de historia, eso la hizo sonreír. Mirando hacia la derecha, comenzaba una sección con libros sobre religiones y la vida en el más allá; Katriel suspiró. Era entendible, quizás un poco morboso o melancólico, pero completamente entendible; ella a menudo se preguntaba si su madre la estaría observando o cuidando desde dondequiera que estuviese. Le agradaba la idea de creer que sí lo hacía, como su tía le había enseñado de pequeña. Continuó ojeando hacia una esquina donde había una colección de bolsillo de todas las obras de Shakespeare, algo que no encajaba mucho con el perfil de Thomas.


  Al ver a Hamlet entre los tomos, sonrió irónicamente recordando a Thomas con la calavera de su padre; quizás, después de todo, sí daba su perfil. A un lado estaba Romeo y Julieta; no se lo pensó demasiado y se puso de puntillas para alcanzarlo. En cuanto lo cogió de la estantería, un manojo de papeles salió de entre las hojas y llovió sobre ella para luego quedar regado por el suelo. Se dio cuenta que aquello que había dentro del libro no eran papeles, sino fotografías, muchas de hecho.


  Se inclinó para recogerlas y se detuvo a observarlas. En la primera que tomó, una jovencita besaba la mejilla de uno de los gemelos, Johan se abrazaba a ella por la izquierda y el gemelo faltante hacía lo mismo con su amigo. No podía distinguir cuál era Thomas a pesar del esfuerzo. Se los veía más jóvenes y el cabello de Johan no estaba tan largo.


  —¡Sorpresa! —dijo Thomas interrumpiendo sus pensamientos, hizo una entrada triunfal: se deslizó hasta ella sobre sus botas y dejó una estela de agua detrás de él. Traía todo el cuerpo empapado excepto por la cabeza. La alzó en volandas en cuanto la tuvo cerca, y ella soltó un grito de emoción.


  —¡Que grata sorpresa! —Lo besó en los labios con alegría—. Lo siento —dijo apenada—. Acabo de hacer un desastre… —Señaló las imágenes desparramadas por el suelo.


  Thomas sonrió acariciándole la mejilla con la punta de su nariz.


  —Descuida. —Hizo que tocara el suelo nuevamente y se agachó para tomar una de las fotografías—. Qué bueno que las hallaste, realmente no sabía dónde estaban… —Hubo silencio mientras recordaba el momento que ilustraba el papel—. Ha pasado mucho tiempo y supuse que Mihail las había guardado o, más bien, escondido. —Su tono se había oscurecido a medida que se explicaba.


  Kat se apresuró a recoger las demás del suelo, y él se dejó caer sobre el sofá sin importarle lo mojado que se hallaba. Se quedó viendo la fotografía que sostenía mientras recordaba ese día.


  —¿Qué piensas? —lo interrumpió Kat, que se colocó cerca de él con el resto de las imágenes en la mano.


  Thomas suspiró para alejar la tristeza de sus recuerdos.


  —Aquí, acabábamos de ganar nuestro primer campeonato de la Isla de Man. —Sonrió de lado—. Mihail se encargó de cubrirme la espalda para que mantuviera el primer puesto. —La observó, y ella le sonrió con calidez—. «Cuídense la espalda», nos decía siempre nuestro padre. Mihail se le parece demasiado en su manera de hacer las cosas. Demasiado recto, cuidadoso, etc.


  —¿Completamente distinto a ti? —quiso saber ella.


  Thomas dudó, pero era cierto, por lo que no pudo más que asentir y suspirar.


  —Formábamos un buen equipo.


  —¿Por qué no le pides que vuelva? —inquirió ella con curiosidad.


  —Lo he hecho, pero no es tan fácil. Se siente culpable por el accidente, ni siquiera se quiere acercar a Bergen. Siente que traicionó la confianza de todos y que no merece nuestra compasión.


  —Es entendible… El tiempo lo ayudará… supongo —musitó Kat cabizbaja.


  Thomas puso un par de dedos debajo de su barbilla para que lo mirase.


  —Le he hablado de ti… ¿Sabes? —Sonrió pícaro—. Quizás le causes tanta curiosidad que se acerque a Berlín.


  —No sé por qué crees que puedo ser tan interesante —indicó ella encogiéndose de hombros.


  —Porque lo eres. —La acercó más a él y sonrió ladeando la cabeza—. ¿Sabes algo? —Ella negó con la cabeza—. Tengo hambre.


  Kat levantó las cejas como si le hubiera leído el pensamiento.


  —¿Qué quieres cenar?


  —A ti… —dijo colocándola a horcajadas sobre él.


  


  Capítulo 10


  


  Meses después


  


  Luego de un ardiente debate, Tom y Kat llegaron al acuerdo de que, si realmente ella quería aprobar los próximos exámenes, deberían, como mínimo, estar sentados en sofás diferentes, a dos metros de distancia. De lo contrario, los libros serían relegados a un segundo plano y ellos se quedarían tumbados en el sofá y, posteriormente, en la alfombra por las sucesivas horas.


  Kat se dijo que necesitaba un descanso cuando su visón comenzó a nublarse. Desvió la vista del tomo frente a ella y la situó unos metros adelante, en Thomas, quien muy concentrado leía una enorme enciclopedia de motos históricas. Se detuvo un instante en apreciar cómo se enrollaba un mechón de cabello de la frente mientras leía. Sus ojos seguían el vaivén de las líneas escritas y pasaba hojas acariciándolas.


  Él soltó un bostezo. No había dormido en tres noches, la ausencia de su hermano era notoria en el taller, pero no le molestaba asistir a los empleados. Además, der Strahl seguía con sus hazañas y habían decidido realizar más tomas nocturnas, era algo que al público parecía entusiasmarle demasiado. Esa noche en particular, se había negado a dejarla sola para estudiar, esgrimiendo que de solo verla a unos metros le sería suficiente. Aunque lo había dicho en anteriores ocasiones y no duraban separados lo suficiente como para pasar una página.


  —¿Estás cansada? —le preguntó desviando la atención de la hoja de su libro hacia ella. Kat no hizo más que sonreír, no estaba cansada, simplemente lo estaba observando para saciarse de él, de ese aspecto despreocupado pero melancólico que intentaba ocultar detrás de sus sonrisas de lado.


  —No, estoy bien —respondió cerrando el libro.


  Él asintió, no muy convencido, y dio vuelta otra página.


  —¿Puedo hacerte una pregunta muy personal?


  —¿Desde cuándo el señor Thomas Rauch pide permiso para algo?


  Él pareció avergonzarse, pues se sonrió mirando a otro lado.


  —Hablo seriamente. Se trata de una cuestión muy importante —alegó él apresurado.


  Ella puso los ojos en blanco y eliminó la distancia que los separaba sentándose junto a él.


  —Pues pregunta de una vez, que la curiosidad me está matando —lo urgió ansiosa.


  —Okay —asintió él—. ¿Cuál es tu color favorito?


  Ella alzó las cejas incrédula.


  —¿Esa era tu pregunta importante?


  —¿Qué esperabas? —Quiso saber él travieso—. ¡Anda, responde!


  —Mi favorito es el naranja. Aunque no suele sentarme bien en blusas… —contestó meditando al respecto.


  —A ti todo te sienta bien —insistió Tom acariciando su rodilla y acercando su boca a ella.


  —Eres un adulador empedernido y mentiroso.


  —Sí, a lo primero; no, a lo segundo. —Se acercó más y le besó el lóbulo de la oreja—. ¿Vamos a la cama? —le preguntó peinándole el cabello hacia la espalda.


  Ella asintió con parsimonia, mirándolo a los ojos empequeñecidos detrás de una sonrisa sensual devastadora.


  Al unísono, se levantaron y, al segundo paso de Thomas, oyeron su móvil clamando por un poco de atención. Tom suspiró y le dio un tierno beso en la sien.


  —Adelántate —indicó—. Es Mihail. En seguida voy.


  —De acuerdo. —Antes de desaparecer lo observó responder el teléfono algo preocupado.


  Tom contestó y volvió sobre sus pasos, deteniéndose junto a un ventanal mientras guardaba su mano izquierda en el bolsillo de su jean.


  —¿Todo está bien, Mihail? —preguntó una vez que se hubo ido Kat.


  —No hablemos de mí. ¿De acuerdo? —contestó el otro sin más detalle—. Llamo porque he conseguido lo que me encargaste.


  Thomas se alegró y estuvo a punto de festejar.


  —¿Tan pronto? —quiso verificar.


  —De hecho, fue gracias a mis exultantes habilidades para negociar… —comenzó diciendo su hermano, y él lo interrumpió.


  —Quieres decir que me ha salido por un ojo de la cara —inquirió Tom, y oyó a Mihail reírse, acto que lo emocionó.


  —Sí, pues, un par de ojos —acabó aceptando el otro.


  —Muy bien. ¿Cuánto crees que demore en llegar? ¿Debo trabajar mucho en ella? —preguntó con velocidad—. Quiero que esté lista para cuando acaben los exámenes, y debe ser lo más artesanal posible.


  —Apuesto a que le regalas una flor y se pondrá igual de feliz mientras provenga de ti.


  —Puede ser —aceptó Thomas emocionado—. Pero quiero que sea especial. Quiero demostrarle que estoy… —Se limitó a seguir hablando, pues no quería hacer sentir mal a su hermano por la alegría que estaba sintiendo y la penumbra en la que aquel vivía.


  —Thomas, descuida —lo tranquilizó—. Me hace feliz que tú lo estés.


  —Gracias. Lo sé, pero tengo una bocota…


  —Si —asintió un tanto tentado por los nervios de su hermano—. Una boca que nunca se calla. Pero ¿sabes algo? —Hizo una pausa—. Me alegro de que hayas conseguido quien te la cierre, hermano —dijo Mihail, y su hermano sonrió del otro lado de la línea.


  —Yo también me alegro, Mihail. Gracias.


  —Confirmaré la fecha de entrega mañana, solo deberás desensamblar y retocar la pintura. ¿Estás de acuerdo?


  —Claro que sí.


  —Pues, bien. Hablamos mañana. ¡Suerte! —se despidió Mihail.


  —Igual a ti. Gracias, viejo. —Cortó la llamada y se dirigió a la habitación con una sonrisa que no le cabía en el rostro.


  Pero al abrir la puesta le cambió la expresión por una de sorpresa.


  Katriel estaba acostada en medio de la cama, supuso que se había quedado dormida apenas se había apoyado en el colchón. Estaba atravesada de lado a lado y descansaba su cabeza sobre un brazo. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue la inocente mirada que Roger le estaba ofreciendo mientras vigilaba sus movimientos recostando su hocico en el hueco del hombro de su novia.


  —Bien —dijo al perro mientras se llevaba una mano al rostro para rascarse el mentón—. Asumiré que la estabas cuidando hasta que volviera. ¿No es así?


  El can continuó observándolo con ojillos inocentes y le dio una lamida a la oreja de Katriel. Thomas, sin poder evitarlo, sonrió y, al acercarse, acarició la cabeza de su peludo amigo para darle su aprobación. Situó a Katriel de una forma más cómoda y, después de quitarle los zapatos, la cubrió con las sábanas y edredón de pluma. No demoró mucho más en colocarse junto a ella y acurrucarse en su espalda mientras Roger se hacía un lugar a sus pies.


  —Quiero todo contigo… —susurró Thomas y, momentos después, él también cayó dormido.


  


  Tom se había pasado toda la mañana soldando unos chasis junto con los demás miembros del taller. Willie, el más joven del grupo, con veinticinco años, le hacía comentarios sarcásticos cada cinco minutos, ya que Thomas se detenía a revisar la hora y por si acaso había algún mensaje en su móvil. Todo el equipo había notado el cambio en él y se alegraban, pero además aprovechaban para gastarle cuanta broma se les ocurriera a su costa.


  —El amor está en el aire —canturreó el joven mientras se abrazaba a un casco donde pegaba sus labios ruidosamente.


  —Creo que necesitas un poco de atención femenina, Willie —dijo Thomas sin desviar su atención de la soldadura ardiente que veía a través de su máscara—. Ya deja de molestarme. ¿O quieres que te bese?


  El chico soltó una carcajada y volvió a su trabajo, haciendo malabares con una llave de seis pulgadas.


  —El jefe está muy sensible —musitó Willie rodando los ojos y se concentró en su tarea mientras el resto del equipo se sonreía a escondidas.


  En cuestión de minutos el móvil de Thomas comenzó a vibrar dentro del bolsillo del pantalón y, presuroso, se levantó del suelo para contestar mientras una sonrisa se le escapaba al identificar la persona que llamaba en la pantalla.


  —Y hablando de Roma… —masculló Willie al viejo Hubert, este le hizo señas de que callara y se volteó a ver a Thomas en el momento exacto en que su semblante palidecía.


  —Pero, Mikka…, ¿ella está bien? ¿Qué le sucede? —repetía Tom mientras iba de camino a la salida y dejaba a todos preocupados—. Voy para allá. —Abandonó el lugar soltando violentamente la puerta de metal que separaba el taller de la recepción.


  


  Mikka abrazaba a su amiga mientras esta no dejaba de sollozar. Estaba muy afectada y lo único que había podido ocurrírsele era llamar a Thomas para que viniera a por ella y la ayudara a tranquilizarla.


  —Dice que estará aquí en diez minutos —indicó la rubia mientras le acariciaba el cabello de forma maternal.


  —Estará aquí en ocho —musitó Katriel secándose las lágrimas de sus mejillas enrojecidas—. No debiste llamarlo, se pasará en rojo todos los semáforos.


  Cuando Tom entró agitado en el hall de la empresa mirando hacia todas direcciones y encontró a las muchachas abrazadas entre sí, un nudo se clavó en su garganta. Aunque alivió algo de la tensión que había acumulado en el camino al encontrarla de en una pieza, sentía que, hasta que no la tuviera entre sus brazos, no estaría completamente a salvo. Corrió los pocos pasos que los separaban y ella se derrumbó sobre él con el rostro colmado en lágrimas, tan inundada en dolor que incluso el rostro de su amiga estaba humedecido y entristecido.


  —¿Qué ha sucedido? —Quiso saber él mientras le buscaba el rostro y ella le huía acurrucándose en él. Mikka se adelantó y, acompañando el abrazo de Thomas, le acarició el cabello a su amiga con el más maternal de los cariños.


  —Una de las llamadas —le indicó Mikka y soltó un largo suspiro. Luego de mover la cabeza de forma negativa un par de veces, Thomas entendió a lo que se refería.


  Una de las tantas llamadas que recibían por día para ayudar a quienes pensaban en suicidarse no había dado un resultado positivo.


  —Tranquila, Kat. Intenta respirar, nena —le pidió él con rostro preocupado—. Iremos a casa para que descanses —dijo él, y saludó a su amiga con un gesto de su mirada—. Hiciste bien en llamarme. Gracias, Mikka. Saluda a Gideon de mi parte.


  La rubia sonrió con ternura y le dio un beso a Kat en la mejilla.


  —Lo haré. Gracias a ti. Y vayan con cuidado. —Miró a Thomas como si le advirtiera—. ¿De acuerdo? —Él asintió mientras llevaba a Katriel tomada por la cintura.


  


  Katriel se mantuvo todo el camino recostada sobre la espalda de Thomas, inerte, sin apenas moverse más que en alguna curva de todas las que tomó hasta su casa. Él conducía lentamente, como si la llevara de paseo a algún lugar lejano donde las penas no llegaran a alcanzarla. Kat sentía que acariciaba sus manos, transmitiéndole tranquilidad en un nivel capaz de mover montañas.


  Cuando llegaron, la dejó sobre el sofá, en donde ella descansó su cabeza inclinada hacia atrás. Los ojos rojos le indicaron a Thomas que había llorado incluso en el camino hasta allí.


  —Toma —le dijo él tendiéndole una taza humeante que ella recibió. Tom se situó a su lado y comenzó a peinarle el cabello con los dedos. Desde la nuca hasta la punta de cada hebra—. ¿Te sientes un poco mejor?


  —Un poco —respondió ella presionando los labios, aguantando que el llanto se escurriera en sus palabras. Dio un sorbo al té y lo miró de soslayo. El roce de sus manos sobre la piel de su cuello la relajaba y la hacía sentir querida. Él se estaba preocupando por ella—. Me agrada cuando haces esto —confesó cerrando los ojos y disfrutando del alivio de sus caricias—. Me haces bien —sonrió con ojos empequeñecidos a punto de soltar las lágrimas.


  —Hablar te hará mejor —indicó Thomas con una seriedad impropia a su personalidad animada y carismática—. Debes hacerlo. Para eso estoy. Debes desahogarte —la animó nuevamente, y las lágrimas brotaron de Kat con más brío. Ella dejó el té abandonado sobre la mesa auxiliar y se colocó a horcajadas sobre él para abrazarlo.


  —No pude evitar que una chica se suicidara —confesó ella con la voz entrecortada—. Lo intenté…, pero… —Se quebró en un nuevo intento por explicarse.


  —No fue tu culpa.


  —¡Era mi deber ayudarla! —insistió Katriel afligida mientras lo tomaba por los hombros y lo observaba consternada—. No pude hacer nada. Cortó la llamada de repente, intenté volver a llamar y no contestaba. —Su respiración comenzó a agitarse—. Entonces, di aviso a emergencias. —Se limpió las lágrimas con el puño—. Pero en cuanto los paramédicos llegaron, nos avisaron que era demasiado tarde.


  —Lo siento mucho, Kat —musitó Thomas limpiando los restos de maquillaje que aún tenía en las mejillas—. Pero debes entender que se trata de algo natural.


  —¡No es natural que las personas se corten las venas! —gimoteó impotente. Thomas le sonrió con compasión.


  —Lo sé, pero la muerte sí lo es —terminó por exponer él—. La muerte es cosa de todos los días. Debes aprender a aceptarla.


  —¡No quiero! —gritó ella.


  Thomas suspiró admirando la pureza de sus pensamientos. Ella solo quería que todo estuviera bien, salvar a todo el mundo. Era admirable, no podía negarlo. Pero sabía que sería un camino donde habría muchas flores negras.


  —Piensa en lo valiente que debe ser alguien para tomar una decisión de esa magnitud —indicó él—. Piensa en cuánto coraje hay que reunir para abandonar todo lo que conoces y sumirte en la oscuridad de algo completamente desconocido.


  Kat lo miró con una mezcla de intriga y adoración. Cuando hablaba de esa forma, como si tuviera todas las respuestas del universo, se sentía hipnotizada, era irreal y tan humano a la vez que solo podía abrazarlo, ya que no encontraba palabras para expresar lo que le hacía sentir.


  —Desearía ver todo tan claro como tú lo ves, pero me es tan difícil —expresó ella un tanto más aliviada.


  —Al vivir rodeado por la muerte, terminas acostumbrándote a su presencia —musitó Thomas mientras enrollaba en su dedo un mechón de cabello de Kat.


  —A veces parece que te sientes más a gusto entre los muertos que con los vivos —indicó ella acariciándole los hombros.


  Thomas sonrió de lado, un tanto meditabundo.


  —A veces sí —terminó aceptando—. Excepto ahora, contigo.


  Tiró levemente del mechón con el que jugaba hasta acercar sus bocas. Le dio un beso suave que terminó por calmarlos a ambos y se quedaron abrazados en el sofá hasta el día siguiente.


  


  Por tercera vez miraba su reloj, ya era tiempo que Katriel se asomara fuera de la oficina, y ahí estaba él en la acera de enfrente, sentado aún sobre la discreta moto rojo sangre que usaba como hombre obediente de la ley en la ciudad. Llevaba veinte minutos esperando, y es que había llegado antes solo para sorprenderla. Aunque debió admitir que quien terminó sorprendiéndose fue él en cuanto la vio atravesar el umbral hablando con un hombre. Sus sentidos se alertaron y encuadró los hombros con altivez, bajando de la moto como un autómata.


  «¿Qué demonios está sucediendo aquí?», era lo único que pasaba por su mente mientras presenciaba la escena. Hablaban con mucha confianza, demasiado cerca, simplemente hablaban demasiado.


  —Piénsalo —sugirió Goran mientras cambiaba de mano su maletín—. En cuanto René se reintegre, podrías empezar las prácticas en mi consultorio. Serías de gran ayuda —explicó el hombre que portaba en el rostro una sonrisa permanente mientras la observaba.


  —Sería una gran oportunidad, de eso no hay dudas —indicó ella acomodando el bolso sobre su hombro. Aún dudaba sobre su propuesta—. Y le agradezco, pero no sé si los horarios me resulten convenientes para los exámenes.


  —Eso no sería un problema, todo es flexible. Solo debemos discutirlo —indicó nuevamente Goran con su practicidad habitual—. Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo. Tú solo prométeme que lo pensarás. No me des una respuesta ahora.


  Ella dudó, aunque sabía que podría acomodar sus horarios si trabajaba en el consultorio de Goran para asistir a clases, y la experiencia sería ideal para sus prácticas.


  —Bueno… Yo… —Se mordió el labio porque internamente sabía que era una gran oportunidad—. Lo pensaré.


  —¡Hola! —Oyó a su lado una voz cantarina con un leve tinte irritado. Y, al voltearse, encontró a Thomas con una sonrisa en su rostro puesta a la fuerza mientras sus ojos se dirigían a Goran con expectación.


  —¡Hola! —expresó sorprendida, y él aprovechó el instante para saludarla como se merecía. Un beso abrazador pero corto.


  —Sorpresa —indicó Tom abriendo los brazos, ya parecía más calmado y distendido o era un buen actor.


  —¡Rauch! —saludó Goran, y Thomas se lo quedó mirando con una ceja alzada, como si no lo reconociese.


  —Disculpe, pero… ¿lo conozco? —inquirió Tom con el ceño fruncido mientras tomaba a Kat por la cintura y la acercaba a él.


  —Soy tu médico, aunque entiendo que quizás no quieras recordarme —bromeó el galeno y pareció que todas las fichas caían en su sitio, pues el rostro de Thomas se distendió.


  Asintió un par de veces, como si le diera la razón a Goran.


  —Debe referirse a mi hermano, Mihail. ¿No es así? —Le tendió su mano, y Goran la estrechó algo confundido, quizás tanto como Katriel, que se encontraba en la escena como una simple espectadora—. Yo soy Thomas, es un placer.


  Goran meditó un instante mientras captaba con sus ojos cada parte del rostro de aquel. Parecía no terminar de comprender lo que acababa de oír y aún estaba asimilándolo.


  —¿Me está hablando en serio? —inquirió Goran sorprendido—. Mihail me había hablado de su hermano, pero nunca mencionó que fueran gemelos. Es asombroso el parecido.


  Thomas se encogió de hombros sin mucho más para decir.


  —Descuide, me pasa más a menudo de lo que cree.


  Antes de que surgiera el silencio incómodo que seguía a ese diálogo, Katriel sintió que debía intervenir.


  —Él es mi jefe, Thomas —lo presentó, y su novio alzó las cejas con altanería.


  —Qué pequeño es el mundo, ¿no lo cree? —inquirió Thomas con suficiencia.


  —Lo es, sin dudas —aceptó el psicoanalista—. Piensa en la propuesta —dijo dirigiendo sus palabras a Kat, y luego, mirando a Thomas, replicó—: Salúdeme a su hermano. —Hizo un movimiento de cabeza y comenzó a alejarse—. Hasta luego —se despidió.


  —Adiós —dijo Kat mientras lo veía caminar.


  Notó que Thomas lo siguió con la mirada hasta que se subía a su coche, y fue solo después de ese momento en que Thomas se relajó y la miró con la misma luminosidad de siempre, hasta que cayó en la cuenta de algo que vino a su mente.


  —¿De qué propuesta estaban hablando? —Quiso saber él, y Kat le dio un beso en la mejilla.


  —No es nada de lo que tu mente pervertida pueda imaginar. Era una oferta de trabajo para ayudarlo con sus pacientes en el consultorio —indicó ella.


  Thomas hizo una pausa prolongada hasta que llegaron junto a la moto.


  —¿Pensarás en ello después?


  Katriel suspiró, pues sentía una corriente de celos proveniente de Thomas.


  —Quiero creer que no estás celoso…


  —Para nada —dijo Thomas limpiando unas partículas de polvo de su casco—. Pero… ¿para qué querrías trabajar en su consultorio?


  —¿Experiencia?—expresó Kat con sarcasmo—. ¿Sabes que es un buen médico? Me serviría para mi tesis.


  —Der Strahl puede ayudarte con tu tesis —dijo él mirándola de soslayo. Katriel se cruzó de brazos divertida.


  —¿Por qué me ayudaría der Strahl?


  Thomas se encogió de hombros.


  —¿Porque está lo suficientemente loco y es lo suficientemente interesante? —Hizo una mueca con los labios—. No lo sé.


  —Estás loco, Thomas —musitó ella divertida por sus comentarios.


  —No, yo no lo estoy. Der Strahl, sí. Por eso es ideal para que tu tesis…


  Katriel se tomó las sienes con los dedos.


  —¡Volvemos al problema de la doble personalidad! —Se interrumpió a ella misma y suspiró—. Necesito un trabajo para cuando se reintegre la chica que estoy cubriendo —le informó ella con imperiosidad—. No significa que ya lo haya aceptado, solo es una buena oportunidad.


  —Yo necesito una recepcionista en el taller… —comenzó a decir Thomas, pero ella le cerró la boca con su propia mano.


  —Eres adorable, pero sabemos muy bien que lo que menos haríamos juntos en el mismo sitio cerrado sería trabajar. —Sonrió y lo envolvió con sus brazos—. Muchas gracias de todas formas. Eres un tesoro.


  Thomas gruñó.


  —Ni siquiera consideras mi opción… —Frunció los labios descontento.


  —Necesito ser independiente, tener un trabajo más estable, mudarme de casa de Mikka definitivamente. Aún tengo cosas allí, aunque pase mucho tiempo contigo —enumeró con énfasis—. Pero necesito hacerlo por mí misma. Me lo debo. —Lo miró a los ojos con ternura, y Thomas terminó cediendo, aunque no muy convencido.


  —Como quieras… —aceptó y, segundos después, él alzó una ceja con suspicacia—. Aunque debemos hacer una prueba primero. Tú sabes…


  Ella frunció el ceño intrigada.


  —No, no lo sé.


  Él sonrió, pues ya tenía todo fríamente calculado.


  


  Fueron a cenar a casa de Mikka, ya que ese día las clases se habían cancelado. Al terminar, Thomas estaba en su habitación hurgando en el armario con mucho interés.


  —Un par de estos, y otro par de estos… —musitó Tom en tanto Katriel observaba a la distancia. Estaba completamente dentro del armario, desordenándolo todo, mientras intentaba obtener lo que quería.


  —Aún estoy tratando de comprender lo que pretendes —indicó ella y se cruzó de brazos.


  —Tú solo déjamelo a mí.


  —Se caerá el cielo —musitó Katriel bromeando.


  Thomas tomó uno de sus bolsos y comenzó a meter dentro las prendas que había seleccionado hasta el momento.


  Instantes después, ambos bajaban las escaleras y se cruzaron con Mikka y Gideon en la cocina.


  —Oigan —llamó a ambos—. Creo que no será molestia si me llevo esto por un tiempo —insinuó, bromeando, mientras rodeaba a Katriel por los hombros.


  Mikka descansó su cabeza sobre el hombro de Gideon y le dijo:


  —Depende en qué condiciones vayas a devolverla.


  —No puedo prometer nada sobre eso o incluso si la devolveré. Lo siento —contestó Tom encogiéndose de hombros y besó la sien de Kat con premura—. ¿Nos veremos el sábado en el circuito? —preguntó para confirmar la asistencia de Gideon.


  Este miró a su esposa de lado, y ella puso los ojos en blanco.


  —Si no hay otra opción… —terminó por decir Mikka un tanto renuente a que Gideon volviera a sus andanzas.


  —Buena niña —celebró su esposo abrazándola—. El sábado a las ocho.


  —Hasta pronto —saludaron Thomas y Kat, desapareciendo detrás de la puerta.


  


  Katriel llevaba más de la mitad de la semana en casa de Thomas y él se rehusaba rotundamente a que volviera con Mikka. La convivencia de esos días en los que debían resolver temas cotidianos los había ayudado a conocerse mucho más. Kat lo acompañaba al taller cuando debía de llevarse alguna moto a casa para trabajar en ella con más comodidad. Había conocido al resto del equipo, aunque le parecía que ellos habían sabido mucho de ella antes de presentarse en persona. La personalidad de Willie, el más joven del equipo, la apabulló y no pararon de hacerle bromas y comentarios sobre el buen cambio que ella había logrado en Thomas. Por más que continuaba siendo exigente en los trabajos, se tomaba todo con una nueva actitud más tranquila y la sonrisa en su rostro era algo permanente que aumentaba cuando se acercaba la hora de ir a por ella.


  —Eres un chico muy peludo —indicó Kat peinando a Roger en el garaje mientras Thomas limpiaba un disco de freno más grande que un plato de decoración japonés. Él la miró de soslayo en tanto mecía su cabeza dándole la razón.


  Vio el cepillo que tenía Kat en su mano y frunció el ceño.


  —Espero no encontrar pelo de cierto cuadrúpedo dentro de ese motor —indicó el que estaba desarmado y abierto sobre una mesa—. O alguien pagará las consecuencias.


  Kat abrió los ojos y miró al can, que la imitó como si hubiera hecho algo mal.


  —Creo que es hora de irnos, Roger —dijo ella y salió corriendo mientras el perro la seguía sin mantener su lengua dentro de su boca.


  —¡Vuelvan aquí! —se quejó Thomas, dejando lo que estaba haciendo para un mejor momento.


  Cuando llegó a la sala, todo estaba en silencio, pero segundos después escuchó las patas de Roger resbalar sobre el suelo cerca de su habitación.


  —¿Quieren jugar…? —musitó acercándose. Se asomó a su habitación, pero la encontró vacía, cosa que le extrañó porque estaba seguro de que el sonido provenía de allí.


  Estudió el lugar con detenimiento hasta que notó un montón de pelos dorados asomándose debajo de la cama: la cola de Roger. Tom puso los ojos en blanco y se arrodilló para levantar las mantas. De inmediato notó el brillo de los ojos oscuros del perro y este, en cuanto lo vio, comenzó a agitarse para salir de allí con el afán de lamerle todo el rostro; Thomas lo presintió y se irguió antes de quedar empapado de su saliva.


  —Solo falta una cierta señorita —canturreó caminando hacia el armario que ocupada su lugar junto a la puerta del baño. Al abrir una puerta, solo se encontró con algunos de sus trajes y un espacio vacío.


  —Será mejor que permanezca en su sitio, señor Rauch —le dijo una voz sensual a sus espaldas. Sentía que sus manos le habían rodeado la cintura y obedeció—. Cierra los ojos y voltéate lentamente.


  Con una sonrisa sexi, hizo lo que ella le indicaba sin siquiera titubear.


  —Ábrelos.


  Al hacerlo, se le apareció la imagen de Kat usando su mono de motociclista. El de color negro que usaba para sus incursiones como el Rayo.


  Ella alzó una ceja ante su escrutinio minucioso.


  —¿Le apetece montar algo que no sea una moto, señor Rauch?


  Thomas inclinó la cabeza a un lado mientras se golpeaba la barbilla con un dedo.


  —¿Puedo tomarme un minuto para meditarlo? —bromeó, y Kat frunció los labios en negativa actitud—. Mmmm —continuó él, complacido, mientras ella se alejaba un par de pasos que Thomas volvía a acortar entre ellos—. ¿Sabes algo? —dijo él, y ella negó con la cabeza mientras seguía huyendo lentamente—. Te queda muy sexi el cuero de canguro…


  Thomas pudo percibir los precisos tonos de color que perdió su piel en el instante en que pronunció esas palabras y supo que había cometido un error gigantesco.


  —¡¿Has dicho que estoy cubierta de la piel de hermosos, peludos y simpáticos canguros?! —musitó al borde del ataque de pánico y con un hilo de voz.


  Thomas se mordió los labios por lo que estaba a punto de decir.


  —Ehh, sí —confirmó, y ella comenzó a gritar intentando bajar la cremallera y librarse de esa cárcel.


  —¡Quítamelo! ¡Ayúdame! —gemía al notar que la cremallera no cedía y seguía inerte en su sitio—. ¡Thomas has algo! —gritó cuando lo vio de rodillas en el suelo, sosteniéndose el estómago y llorando de la risa por su desgracia.


  —Por favor, Kat, tranquilízate —logró articular entre una carcajada y la que le seguía. Se puso en pie y se acercó a ella con el rostro enrojecido—. Déjame a mí —dijo tomando el cursor de la cremallera y haciendo la fuerza suficiente para que bajara, pero lo único que consiguió fue quedarse con el trocito de metal en la mano. Los ojos de ambos se salieron de sus órbitas.


  —¡Oppps! —musitó Tom, aguantando la respiración. Kat volvía a gritar.


  —¡Auxilio! ¡Quítame esto ya!


  —Iré por mis herramientas —informó mientras salía disparado hacia el garaje y se mordía el puño para que sus carcajadas no se escucharan desde Múnich.


  —¿Cómo puedes usar un mono hecho de canguros? —gemía ella desconsolada mientras lo seguía.


  —Es de lo más resistente para las caídas y… —Hizo una pausa sabiendo que se arrepentiría de lo que diría a continuación—: En Australia, son una plaga.


  —¡No me interesa, Cruela de Vil! —Saltó ella en su sitio aún prisionera de esa piel—. Son tiernos y tienen unas naricitas adorables —gimoteó incomprendida.


  —Prefiero los koalas —arguyó Thomas con obviedad y, cuando sus ojos se encontraron con los iracundos de Kat, se retractó—. De acuerdo, tranquila —le mostró una pinza con la que intentaría quitar el trozo de cursor que impedía que la cremallera se abriera. La mirada penetrante de Katriel lo tentaba a continuar riendo. Siguió en su tarea, pero no daba resultados, necesitaba algo más delgado—. No puedo. Iré por un cuchillo.


  —Más te conviene que me lo quites de inmediato —reprochó ya pasando de la angustia a la irritación.


  Del taco de chuchillos más afilados que había en la cocina, Thomas tomó el de punta más delgada mientras veía que Kat intentaba usar las llaves de la Ducati para liberarse.


  —¡Suelta esas llaves, mujer! —gritó él con desesperación—. Tienen un microchip y es la única que tengo.


  —¡Dijiste que eran un juego de cuatro! —le reprochó ella.


  —¡He perdido las otras tres! —explicó él acercándose con el cuchillo en la mano—. ¡Ven aquí!


  Katriel comenzó a dar vueltas por la sala para molestar a Thomas como solía gustarle tanto. Se estaba divirtiendo luego del estrés de saber que estaba cubierta de lo que en un tiempo habían sido simpáticas criaturas y, de momento, le estaba haciendo pagar a Thomas su angustia anterior.


  —Vuelve aquí —gimoteó él ya sin saber qué hacer—. ¡Si la estropeas, deberé cambiar toda la computadora de a bordo, y es agotador! ¡Quédate quieta!


  Desde el jardín, mientras las luces del alba iluminaban la casa y hacía posible la vista al interior, Johan admiraba la escena un tanto confundido. Se decidió a entrar para satisfacer su propia curiosidad.


  —No sé si creer que llego en el momento indicado o si vuelvo a ser inoportuno —le dijo Johan a su amigo mientras este pasaba corriendo a su lado por la puerta principal y Kat se encontraba detrás del sofá escabulléndose de Tom.


  —Inoportuno, como siempre —masculló su amigo y, volviendo los ojos a Kat, se arrodilló—. Nena, no me hagas esto. Te quitaré el traje en un instante, pero deja esas sagradas llaves.


  Katriel puso los ojos en blanco y accedió acercándose. Él intentó tomar las llaves, pero ella señaló la cremallera con insistencia mientras escondía tras su espalda el motivo del desquicie de Thomas.


  Luego de mover un poco la cuchilla, logró que el trozo de metal atascado se zafara y la cremallera cediera a la fuerza de sus manos.


  —Concedido —musitó ella y depositó las llaves en su mano. Thomas suspiró aliviado—. Hola, Johan —saludó ella mientras pasaba por su lado, evitando que se abriera el traje más de lo debido y atisbara algo inconveniente.


  —Kat —le respondió y sonrió a su amigo con picardía—. Siempre llego en el momento justo. Suertudo de mí. —Rio con picardía. Thomas no respondió, solo se quitó el sudor que abrillantaba su frente.


  


  


  Capítulo 11


  


  Katriel había aceptado la propuesta de trabajo de su jefe Goran, aunque Thomas no estaba muy a gusto con eso. Lograba mitigar su desagrado accediendo a que la llevara hasta la puerta del consultorio y luego la pasara a buscar él o, en caso diferente, su taxista de confianza. Todo iba desarrollándose con calma, o con la calma suficiente que el ritmo de vida de Thomas suponía.


  Era de madrugada cuando Katriel deambulaba descalza por la casa, vistiendo una remera de Thomas donde se indicaba el recorrido de la carrera de la Isla de Mann. Roger había ido hasta su habitación a despertarla, lamiendo sus pies con prisa, y ella dedujo que el animal necesitaba salir afuera para hacer sus necesidades, por lo que no se demoró demasiado en evitar el desastre.


  Se mantuvo unos instantes viendo como Roger caminaba entre la maleza que rodeaba la casa, se sentía en paz y le regocijaba ver la alegría del animal al explorar, pues él no dejaba de mover la cola de un lado al otro. Un sonido proveniente de la cocina la sacó de su letargo. Encontró el móvil de Thomas vibrando sobre la mesa. Leyó el nombre de Mihail en la pantalla, pero dudó en si debía atender lo suficiente como para darle tiempo al gemelo de dejar de insistir y enviar un mensaje.


  Sin pensarlo tomó el aparato para llevarlo junto a su dueño y, al hacerlo, la pantalla se desbloqueó automáticamente y enseñó el mensaje que acababa de llegar.


  


  Mihail:


  Iré a casa para que probemos juntos el motor de helicóptero.


  Espérame y no te apresures.


  


  Katriel sintió como se erizaba el cabello de su nuca. ¿Es que acaso Thomas nunca dejaría de jugar con su vida? ¿Un motor de helicóptero en tierra? Ya podía imaginarse lo que tramaba y lo peor era que se lo había ocultado.


  —¿Dónde te habías metido? —dijo Thomas con una sonrisa mientras caminaba hacia ella—. Creí que habías escapado de mis garras. —La abrazó por la espalda y depositó un beso sobre su hombro. Ella se mantuvo en silencio—. ¿Sucede algo malo? —insistió ante la lejanía que ella le demostraba. Se colocó frente a ella y vio que cargaba su móvil. Kat tenía la mirada pérdida, pero en cuanto él tomó una de sus manos para acariciarse el rostro a sí mismo, ella lo observó con detenimiento.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —inquirió Kat con la voz quebrada. Thomas frunció el ceño confundido—. ¿Es que ya no te es suficiente la velocidad de una Kawasaki? ¿Tenías que bajar del cielo un helicóptero para recibir la ovación de tu multitud de seguidores?


  Él suspiró y se frotó el rostro con las manos.


  —Hablas sobre eso, pensé que era algo más grave, Kat —dijo restándole importancia—. Tranquilízate, es solo un prototipo.


  Katriel asintió un par de veces, dándole la razón a sus pensamientos.


  —Tu hermano dice que vendrá para que prueben el motor.


  Thomas no pudo evitar ponerse un poco nervioso, pues era cierto.


  Se mordió el interior de su mejilla sopesando las posibilidades de que Katriel creyera en sus palabras.


  —Lo haremos en el banco de pruebas del taller… —se excusó a último momento y vio que Katriel se cruzaba de brazos inquieta.


  —¿Y cuánto crees que aguantarás sin montarlo a un par de ruedas? ¿Sin subirte encima y llevarlo a tope? —le dijo las palabras con ironía.


  Thomas volvió a replantearse sus respuestas peinando hacia atrás el cabello que le molestaba sobre los ojos.


  —Kat, debes confiar en mí. Nada malo sucederá. Tomaré precauciones, haré pruebas —insistió con tranquilidad mientras ella lo observaba con actitud iracunda—. Sé lo que hago, no por nada aún sigo vivo.


  —Aún… —repitió Kat con hastío—. Hasta los más expertos tienen accidentes. ¡Porque eso son: accidentes! —le dijo acercándose, rogándole con la mirada que comprendiera sus palabras—. ¿Cuándo dejarás de apostar tu vida a los dados?


  —Siempre salgo ganando… —apostilló él con una sonrisa que esperaba arrebatarle las palabras, pero en su lugar solo vio angustia.


  —Si esa jugada la pierdes, ya no habrá vuelta atrás —suspiró Katriel entristecida—. ¿Quieres hacer sufrir a tu hermano por lo que llegara a sucederte? ¿No piensas en las personas que te quieren y te necesitan a su lado? ¿Bergen, Johan, no significan nada para ti? —Hizo una pausa cuando sintió que sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas—. ¿Yo no significo nada para ti?


  —Claro que sí, dulzura —confesó Tom acariciando su mejilla mientras secaba una lágrima que rodaba por ella, con el pulgar—. Pero esto es lo que soy, mi esencia. Un pez no puede estar fuera del agua. Me siento cerca de mi padre cada vez que me monto en una moto. —Él hurgó en la mirada de Katriel por una aceptación—. Necesito hacerlo.


  —¡Te sentirás tan cerca de los muertos que ya no podrás volver! —gritó ella alejándose de él con violencia—. ¡No asumes la gravedad de tus actos! —Se apartó tanto que dio su espalda contra la pared—. ¿¡No lo entiendes!? ¡No quiero que mueras!


  —Eso no sucederá —volvió a insistir Thomas, siguiéndola.


  —Tampoco debió suceder tu último accidente y, sin embargo… —gimió ella con descontento mientras se llevaba un mechón de cabello detrás de la oreja.


  Thomas suspiró y se acercó para tomar su mano con precaución, pero ella lo rechazó al instante y lo rodeó.


  —Esa vez no tomé en serio algunos factores —indicó él con seriedad—. Algo que no volverá a pasar. Y, además, solo se trató de un rasguño.


  Katriel apretó los labios en una mueca de ira.


  —Los puntos se abrieron cuando intentaste montar una moto a los pocos días.


  Tom se señaló con incredulidad.


  —Eso no es mi culpa —se defendió—. Bergen está perdiendo su habilidad para la alta costura. —Y más relajado, quitándole importancia al asunto, explicó—: La próxima vez lo haré yo… si estoy consciente.


  —¡Ya deja de bromear! —le finiquitó ella.


  Él bajó los hombros.


  —No debes preocuparte, Kat —indicó moviendo las manos con lentitud para que ella se calmase.


  —¡Soy la única que lo hace! —gimoteó al borde de las lágrimas.


  —Y lo haces desmedidamente.


  Ella permaneció en silencio unos instantes. Le dio la espalda mientras miraba hacia afuera; una leve lluvia comenzaba a mojar el exterior.


  —Cuando veo a Johan o a Bergen… —Se interrumpió a sí misma para observar el suelo—. Pienso en Casey. —Thomas se removió en su lugar—. Aunque ellos sonrían y se vean bien, tienen algo que les falta en la mirada. —Ella lo miró de soslayo—. Su pérdida nunca la olvidarán y la llevarán a cuestas siempre.


  Se dejó abrazar por él mientras Thomas le cubría los labios con sus pulgares.


  —Ya deja de pensar esas cosas —le dijo meciéndola contra su pecho—. Ves la muerte como un fin, no como un nuevo inicio.


  Katriel lo miró a los ojos.


  —¿Cómo puedes tener la certeza de que eso sucederá? ¿De que nos reencontraremos? —Ella meció la cabeza con negación—. No quiero esperar a después, quiero disfrutarte ahora todo lo que pueda. —Se separó un poco para que viera la decisión en su mirada—. ¡Y no permitiré que por tu egoísmo e irascible obsesión con la velocidad lo arruines!


  Katriel respiraba agitada esperando la respuesta de Thomas, que aún parecía pasmado por su declaración. Pasmado o fascinado, pues no sabía identificar la expresión en su rostro.


  —¡¿Qué?! ¿No dirás nada? —gruñó ella desorientada.


  Thomas suspiró abrumado y, repentinamente, volvió a alargar los brazos a ella.


  —Ven aquí, nena.


  Sollozando, Katriel corrió los dos metros que los separaban y lo abrazó con desesperación.


  —No quiero perderte —musitó ella acomodando su barbilla sobre el hombro de Thomas—. No quiero acabar como tu hermano. Lo entiendo, aún la ama y no sabe qué hacer con todo eso.


  —Mírame —le dijo tomando su rostro con ambas manos—. Sé a lo que te refieres. Te amo como a nada, pero debes entender que esto es una parte de mí. Quizás mi peor defecto, mi adicción. No puedo parar, lo necesito.


  Los ojos de Katriel se movían confundidos observándolo. Intentando comprender lo que estaba diciéndole, diciéndose a sí misma que había escuchado cualquier cosa a esas palabras.


  —¿No te detendrías por mí? —inquirió confundida.


  —No es algo que dependa de mí —explicó Thomas dirigiéndole una mirada llena de frustración—. No puedo. ¿Lo entiendes?


  Los ojos azules de ella quedaron clavados en él por varios segundos. Parecía petrificada, pero en cuanto Thomas quiso volver a hablar, ella respondió:


  —Está bien. —Y dio un paso atrás, dándole la espalda—. Si así lo quieres. —Katriel comenzó a andar en dirección a la habitación.


  —¿Qué has querido decir con eso? —quiso saber Thomas, intrigado, mientras la seguía.


  Ella se detuvo frente a sus cajones y comenzó a llenar su maleta, tirando desordenadamente las ropas dentro de esta.


  —¿Qué haces? —exigió que le aclarara. Le quitó una blusa de la mano, y los ojos de ambos, coléricos, se encontraron, retándose.


  —¡No seré cómplice de tu muerte! —dijo ella, y Thomas frunció el ceño confundido—. ¡Me voy! —aclaró Katriel con neutralidad de tono.


  —¡No lo harás! —contestó él sin quitarle firmeza a su mirada.


  Llorando, ella cogió algunas prendas al azar y sus libros. Los lanzó dentro de la maleta y, cogiendo unos pantalones y una blusa, se encerró en el baño. Sin verse al espejo, se vistió y dejó la ropa de Thomas en un rincón. Se secó las lágrimas y, al abrir la puerta, lo encontró de nuevo frente a frente, sin querer dejarle un palmo para que saliera del cubículo.


  —Kat, detente un momento —musitó él algo tembloroso.


  Nunca lo había visto así y, sin querer, levantó los ojos hacia Thomas, pero se persuadió rápidamente de él y escapó de sus brazos en tanto las lágrimas volvían a sacudirla.


  —Estás enfermo —dijo entre sollozos, terminando de cerrar su equipaje. Se colocó la chaqueta y fue tomada del brazo por Thomas.


  —Estoy enfermo de ti, Kat —le confesó con dulzura mientras la abrazaba por la espalda.


  —¡Suéltame! —gimió ella, y se apartó el cabello que se había pegado a su rostro por las lágrimas—. ¡Eres egoísta! No piensas en las consecuencias de tus actos.


  Él, sin terminar de creer lo que acababa de oír, contestó:


  —¡Aquí la única egoísta eres tú! —dijo con rabia, consiguiendo que más lágrimas salieran de ella.


  —¿Es lo que realmente piensas? ¡No me conoces! —gritó ella mareada por la situación. Ya ni siquiera sabía si estaba hablando con el Thomas que conocía—. Creí que eras feliz conmigo. —Se sorbió las lágrimas mientras percibía que el pecho de Tom se agitaba desmedidamente—. Yo solo te necesitaba a ti para ser feliz. Pero veo que el sentimiento no fue mutuo.


  Katriel tomó el bolso y abandonó la habitación con paso firme. Tres pasos por detrás, Thomas la seguía desconcertado y colérico. Cuando alcanzó la puerta principal, la duda hizo presa de ella, se detuvo unos instantes sopesando las posibilidades. Observó su calzado deportivo y notó que una gota de su tristeza había acabado en él. Aún estaba llorando, aunque no dejaba que sus lágrimas siguieran deslizándose por sus mejillas.


  —Te amo —oyó que susurró Thomas con una voz gruesa cargada de significado. Ella se mordió el labio inferior con impotencia.


  Se volteó, intentando contener en vano una lágrima. Los ojos de Thomas la llenaron de dudas, pero todavía estaba fresca en ella la dureza de sus recientes palabras.


  —No más que a tus caballos de hierro —indicó Kat, y ambos se mantuvieron la mirada peligrosamente.


  —Si pones un pie fuera…, es para siempre. Piénsalo, Kat —amenazó Thomas con ojos irritados, aunque cargados de expectativa.


  Esas palabras serían las que acabarían por sellar su decisión. Con los labios apretados, ella asintió.


  —Cuídate —musitó Katriel con un hilo de voz.


  Tomó tanto aire como sus pulmones se lo permitieron y dio el primer paso fuera de la casa de Thomas Rauch. Se apresuró a bajar las escaleras, en ese momento la lluvia era más copiosa que tiempo atrás y, sin mirar atrás, se encaminó al portón principal donde, luego de digitar la clave, este se abrió y le dio sitio para escapar.


  Fatigado como si acabara de correr una maratón, Thomas se había quedado viendo como Katriel desaparecía entre los árboles del exterior y el portón electrónico la sacaba de su campo visual. Se había marchado. Se tomó de la barandilla al notar que las piernas le temblaban. ¿Qué estaba sucediendo? Su corazón estaba acelerado, pero sentía la angustia ahogándole el pecho. Más que nada lo poseía la rabia y la desazón. No sabía qué hacer, y eso lograba enloquecerlo.


  Frustrado, se encaminó al garaje y, con la mirada perdida, se encontró rodeado de sus queridas máquinas, aquellas que tantas alegrías le habían dado; las que tantos huesos habían quebrado. «La moto no se equivoca, quien lo hace es el piloto», solía decirle su padre cuando era niño. Y lo más real de todo era que el hombre estaba hecho para equivocarse, así lo supo en cuanto su padre tuvo su último accidente, aquel que fue fatal. Entre todas esas máquinas de potencia, vio en un rincón la llave francesa que había pertenecido a su abuelo; era enorme y probablemente la usara para reparar los tractores de la antigua granja que había sido la residencia. Sin dudarlo, tomó la llave y, con toda su fuerza, la blandió contra el depósito de combustible de la Kawasaki más reluciente que tenía, aquella cromada como un espejo. Continuó con los golpes hasta que un carraspeó tímido lo interrumpió.


  Se volteó siguiendo el sonido, con la mirada iracunda de un poseso.


  —¡No me mates! —chilló Johan viendo que empuñaba la herramienta en alto y lo observaba con extrañeza, como si estuviera esperando a otra persona—. ¿Necesitas ayuda con eso? —dijo su amigo, titubeando, al ver los ojos irritados de Thomas. Parecía un adicto pasando por la desintoxicación. Johan, intentando bromear, agregó—: Qué ojitos traes… Mira que quien se droga y no convida le nace un sapo en la barriga.


  Thomas no hizo ademán de haber captado el chiste, y eso preocupó más a Johan. Se mantuvo en silencio mientras le tendía la llave francesa al pelilargo y le indicaba con un movimiento de cabeza que lo imitara en lo que acababa de hacerle a la moto.


  —¿Estás seguro? —inquirió, dudando, el hijo de Bergen.


  Su amigo asintió sin pronunciar palabra.


  Dado el visto bueno del dueño de la motocicleta, Johan prosiguió a golpearla como lo había solicitado mientras lo vigilaba por el rabillo del ojo. El acto de Johan ayudó a que Thomas se decidiera y lanzara ferozmente varios neumáticos al exterior donde la lluvia seguía cayendo con insistencia.


  Johan se detuvo cuando se percató de que su amigo avanzaba hacia la pila de neumáticos con un galón de gasolina. Apresurándose, lo detuvo a los pocos metros.


  —Creo que será mejor ir adentro —dijo el pelilargo y le quitó la gasolina. Tomó a su amigo de un hombro y lo condujo al interior de la casa.


  


  


  —¿No quieres bajar a comer? —preguntó Mikka y asomó su cabeza detrás de la puerta de la habitación de Katriel. Vio a su amiga de espaldas, acostada sobre la cama. Esta le indicó, negando con un ademán, su decisión, y Mikka se mordió los labios abriéndose paso en el lugar con una bandeja de refrigerios.


  Se sentó junto a ella con una sonrisa tierna iluminándole el rostro.


  —Pues no tienes escapatoria. —La rubia se encogió de hombros—. Lo siento.


  Kat le sonrió aun cargando bolsas de tristeza debajo de sus ojos. Apenas había salido de casa de Thomas, llamó a Mikka para que la recogiese mientras ella vagaba por el sendero que conducía a la carretera principal. Sabía que podía confiar en ella y se deshizo en llanto en cuanto se subió al coche.


  —Tengo un nudo en el estómago —le aclaró Katriel.


  —Para eso es la infusión de tila. —Mikka le tendió una taza humeante, y se obligó a aceptar por todas las atenciones y cuidados que le brindaba su querida amiga.


  Bebió unos sorbos, pero no sentía hambre como para poder engullir algo de lo que Mikka había llevado. Dio un mordisco a un sándwich y volvió a dejarlo en su sitio mientras la germana la miraba con inquietud.


  —Relájate, Kat —comenzó diciendo Mikka—. Los hombres son así: dicen cualquier tontería y luego se percatan de que han metido la pata hasta el fondo, y ahí es cuando vuelven a pedirte perdón —explicó con elocuencia—. Todo se arreglará.


  Katriel suspiró, sabía que no sería tan fácil y, más allá de las palabras hirientes que se habían dicho, le dolía que Thomas siguiera arriesgando su vida por un hobby, sin comprender todo lo que significaba para ella.


  —Gracias por intentar hacerme sentir mejor. —Tomó la mano de Mikka con cariño—. Pero lo conozco lo suficiente para saber lo testarudo que puede ser si cree que está en lo cierto, y él cree que lo que está haciendo es lo correcto. No importa quién le diga lo contrario.


  —Pero igual se solucionará —volvió a insistir la rubia con optimismo—. Son almas gemelas. Debes dejarlo recapacitar.


  Kat sonrió apenas por las palabras de aliento.


  —Gracias, amiga. No sé qué haría sin ti.


  —Pues, comer es evidente que no —dijo la alemana y volvió a acercar la bandeja hacia Kat.



   


   


  Capítulo 12


   


  Una patada nada amistosa lo despertó. Se percató de hallarse en el suelo al ver desde abajo el rostro de su gemelo con expresión hosca y los brazos cruzados.


  —Menuda mierda pareces —dijo Mihail, arrodillándose a su lado, mientras le efectuaba un escrutinio completo.


  Encontrarse con su hermano despatarrado cual estrella de mar en el living de su casa, rodeado de latas y botellas de cerveza, no era algo que hubiese esperado. Más aun conociendo la regla de Thomas de no beber un sorbo de alcohol a dos días de una filmación del Rayo. Algo no debía andar bien y ya podía intuir de qué se trataba.


  Thomas pestañeó varias veces antes de poder estar lo suficientemente lúcido como para sentarse. Se frotó los ojos y atisbó a su hermano caminando hacia él con un vaso con agua que acabó lanzándole directo al rostro.


  —¡¿Pero qué haces?! —gritó Thomas sorprendido.


  —Espabilarte. ¿Qué más? —indicó Mihail con obviedad—. Estuve a punto de confundirte con un tapete, tan bonito que quedabas en la sala.


  Mihail esperó una respuesta de su hermano, que no llegó. Solo lo oyó farfullar insultos a su persona mientras se levantaba y se sacudía el agua de la ropa. Vio en los ojos de su hermano un variado matiz de tintes rojos; no pudo más que mecer la cabeza con desaprobación. Le recordaba demasiado a sí mismo. Notó que, un poco más cerca del sofá, algunos de los trofeos de vidrio estaban hechos añicos, identificó algunos por la placa de metal que traían como base. Thomas miraba los alrededores algo perdido. Mihail suspiró y acabó cogiendo a su hermano del brazo.


  —Anda, ven. Necesitas una ducha —dijo, y se lo llevó sin que Thomas opusiera resistencia.


  Cuando abrió el grifo y el agua comenzó a empaparlo, Thomas empezó a sollozar compungido.


  —Hombre, Tom. ¿Qué ha pasado? Que no has llorado desde lo de papá. —Se impresionó el rubio.


  —¡Soy un imbécil! —respondió Thomas.


  —Pues vaya novedad —arguyó su hermano con ironía.


  Cuando vio que Thomas comenzaba a tiritar a causa del agua fría, cerró el grifo. Y le lanzó una toalla por la cabeza.


  —¿Qué ha sucedido? —quiso saber Mihail mientras encendía un cigarrillo y se apoyaba en la pared del tocador.


  —Kat se fue —farfulló Thomas, secó su rostro y salió del lugar mientras los pantalones chorreaban agua a su paso.


  —Ya decía yo que debías de haberlo arruinado —dijo Mihail con fastidio mientras devolvía su hermano al baño—. Quédate aquí y quítate la ropa mojada. Te traeré más, hombre.


  Se alejó hacia el armario y, cuando volvió, Thomas seguía sin quitarse la ropa mojada.


  —¿Estás esperando que te cambie? —preguntó Mihail con el cigarro en la boca—. Anda, muévete y me dices qué demonios sucedió.


  Mientras Thomas se vestía con otro atuendo, su hermano escuchaba lo que había sucedido, manteniéndose en silencio. Era una de las cualidades que poseía Mihail, sabía escuchar y daba buenos consejos cuando no estaba bajo los efectos de ningún psicofármaco de los que se había hecho muy afecto en el último año.


  —No entendió mi necesidad —explicó Thomas con frustración—. No me acepta como soy como para darme la libertad que busco y necesito. No entiende ese aspecto de mí a pesar de todo el tiempo que hemos pasado juntos —suspiró, secándose el cabello con una toalla—. Yo acepto cada cosa de ella —dijo viendo a su hermano con desazón—. ¿No puede ella hacer lo mismo?


  Mihail dio una última calada a su cigarro y meditó:


  —Pienso que soportó demasiado más aun después  del accidente entrenando.


  —¿De qué lado se supone que estás?


  —De mi lado, hermano —aclaró Mihail—. La entiendo, y lo que ha hecho no es más que la prueba rotunda de que estabas con alguien que realmente se preocupaba por ti.


  Thomas frunció el ceño extrañado. Se miraron profundamente hasta que Tom suspiró.


  —Odio cuando hablas así. Me recuerdas a papá cuando decía algo y tenía razón.


  —Tengo razón —dijo Mihail y aventó la colilla al retrete para luego volver a hurgar en sus pantalones por otro cigarro—. Debes intentar solucionar esto.


  —No es tan fácil —masculló Thomas saliendo a la habitación. Oyó el chasquido del encendedor mientras encendía otro cigarrillo.


  —Lo será si lo intentas.


  —Es testaruda, orgullosa… No cederá —indicó Thomas mirando por la ventana.


  Mihail alzó las cejas sin que su hermano lo viera.


  —Pues me recuerda a alguien… —insinuó con sarcasmo. Thomas se volteó a verlo y Mihail se encogió de hombros—. No puedo callarme, pero es cierto. —Se acercó y le sonrió de lado—. Si no cedes, tú no puedes esperar lo mismo. 


  Thomas asintió y, molesto por el humo, se alejó de su hermano mientras este lo seguía de camino a la cocina.


  —Ya deja esa mierda —se quejó Thomas—. El cigarro te matará.


  —Es lo que estoy esperando —musitó su hermano, y Thomas lo miró expectante.


  Mihail alzó las cejas con elocuencia, y Thomas comprendió que lo que acababa de hacer su hermano no era más que una demostración para que aclarara sus ideas. Se quedó en silencio unos instantes mientras Mihail le palmeaba la espalda y pasaba por su lado.


  —Me imagino que te has puesto un poco en el lugar de ella. ¿No es así?


  Thomas volvió a suspirar.


  —Odio cuando tienes razón —musitó Thomas viendo a su hermano cortar un trozo de pan.


  —Sé cuánto me has extrañado —comentó Mihail, sin soltar el cigarro de sus labios, mientras ponía mayonesa en el pan—. Pensaremos en algo luego de comer y de que duermas como un humano y no como un zombi. ¿De acuerdo?


  Thomas sonrió dando por aceptada la oferta. Después de todo, era cierto que lo echaba de menos.


   


  Despertó en medio de la noche sin poder decir en qué hora se encontraba. Solo veía la luz de la luna entrando por los ventanales. En la sala, encontró a Mihail viendo televisión; Roger dormitaba sobre él complacido de encontrarse siendo acariciado por su amo.


  —¿No puedes dormir? —preguntó Thomas al tiempo que se colocaba junto a él.


  Mihail se encogió de hombros.


  —Estoy inquieto —respondió—. Quizás me dé una vuelta por el taller mañana.


  Thomas asintió.


  —Hazlo. Willie está harto de tratar con los japoneses. Quiere hablar contigo y no le has respondido los correos.


  Su hermano asintió un tanto disperso en sus ideas.


  —No lo hago por no querer —contestó el dueño de Roger encogiéndose de hombros—. He pensado en acabar con todo esto. ¿Sabes? —indicó sin quitar los ojos de la pantalla.


  —¿A qué te refieres con eso? —quiso saber Thomas preocupado, sin acabar de comprender.


  —A nada —indicó el otro sacudiendo la cabeza—. Tonterías mías. Olvídalo.


  Permanecieron juntos viendo televisión, aunque ninguno prestaba realmente atención a las imágenes que allí se sucedían. Cada uno mantenía su mente en otra parte.


   


   


  La noche siguiente, el Rayo intentaba pensar con más claridad mientras preparaba una nueva moto, otro prototipo, y, mientras tanto, meditaba en las posibilidades de eliminar todas las mejoras que había realizado en el motor con tal de volver a tener la atención de su amada Katana.


  El chasquido del Zippo de su hermano volvía a retumbar en sus oídos.


  —Si no te decides a dar el paso, me obligarás a hacerlo por mi cuenta —lo apresuró Mihail luego de soltar una bocanada de humo—. Igualmente le será difícil notar la diferencia. —Se posó sobre el depósito, alzando las cejas con expectativa—. ¿Qué dices?


  —Gracias, pero no, gracias.


  El rostro de Mihail volvió a ponerse tenso, pues percibió que su hermano lo miraba de soslayo, a punto de decir algo con lo que seguramente no estaría de acuerdo.


  —Encontré tus pastillas en la basura —dijo Tom, y Mihail rodó los ojos.


  —Ya no las necesito, tomaré un nuevo camino en mi vida —explicó el fumador, haciendo que Thomas desviara la atención de lo que estaba haciendo a su gemelo.


  —¿Hablas en serio? —Quiso averiguar Tom por curioso. Su hermano le respondió con una sonrisa cómplice—. Felicitaciones —le dijo con alegría. 


  Mihail sonrió sin mostrar los dientes para responder a su alegría.


  —Asegura bien ese motor—indicó a Thomas—. Saldré a dar una vuelta para probarlo.


  Esa afirmación no le agradó demasiado a Tom; hacía mucho tiempo que su gemelo no montaba en una motocicleta y lo inquietaba qué podía llegar a suceder.


  —Ya sé lo que estás pensando. Es parte de mi nueva vida —intentó convencerlo Mihail—. Tú mantente tranquilo.


  Al cabo de un momento, Thomas cedió a las peticiones de su hermano, sabía que era un profesional y así podría contar con su opinión al respecto de los arreglos que había efectuado. Mihail se encaramó sobre la moto y se ajustó el casco esperando que su hermano saliera de su camino.


  —¿No puedes esperar a que tome otra y vamos juntos? —preguntó Thomas. Mihail hizo un ademán con las manos, indicando que se apresurase, mientras sonreía en demasía—. Cero trampas —pidió Tom apuntándolo con el índice, y su hermano asintió.


  Tom volvió a entrar a la casa y, al salir ya ataviado, notó que su hermano ya se había marchado, dejando claro que había puesto un desafío sobre el asfalto. Sin dudarlo un segundo, cogió la segunda moto más veloz que tenía y salió en su busca.


   


   


  Había salido antes de las clases y, después de hacer las compras en un mercado, decidió caminar hasta la casa de Mikka para aclarar más su mente. Ya habían pasado dos días desde la pelea con Thomas y no había tenido noticias de él, algo que le indicaba que mantenía su posición. Eso le resultaba muy doloroso. Lo extrañaba como no tenía comparación. Pero tampoco podía ceder, ya que él no respetaba su temor a perderlo y lo que sentía por él. ¿Acaso no apreciaba su cariño? ¿No sentía lo mismo por ella? ¿Le daba igual estar a su lado o con cualquiera? Todas estas preguntas se batían en la mente de Katriel cuando un grito la llamó a sus espaldas, y se petrificó en su sitio.


  —¡Hey, Kat! —Se volteó y se desilusionó al encontrarse con Johan, asomándose por la ventanilla de su coche, con su sonrisa alegre.


  —¡Hola, Johan! —Le devolvió la sonrisa mientras él se acercaba a la acera un poco más—. ¿Qué haces por aquí?


  —Acabo de dejar a mi padre en el hospital. No le agrada conducir en la ciudad —Él cambió el gesto por uno más adusto—. ¿Cómo te encuentras?


  Ella se encogió de hombros a modo de respuesta.


  —Debes darle su tiempo y se dará cuenta de lo que perdió —la animó Johan—. Es idiota, pero no demasiado. —Hizo un guiño—. Anda, sube y te llevaré  a tu casa. No es bueno caminar sola durante la noche.


  —De acuerdo —aceptó ella.


  El coche se detuvo frente a los escalones que indicaban el umbral de Mikka. Johan bajó del vehículo, la ayudó con las bolsas de la compra y las dejó sobre un escalón cerca de la puerta mientras Katriel buscaba las llaves, ya que su amiga no se encontraba en la casa.


  —Ánimo, ¿sí? —dijo Johan posando una mano sobre su hombro—. Hablaré con él.


  Ella se sintió tensa de nuevo; volvía a invadirla la pena.


  —Gracias, pero tengo mi orgullo —murmuró antes de que se le escapara alguna lágrima traviesa.


  —Yo sé que lo quieres, y él a ti —indicó como si fuera muy obvio para el resto del mundo—. Además, está de un humor de perros que ni te imaginas.


  Intentó no sonreír en vano, pero la tristeza había dejado una gran mella en su ser.


  —Si querías hacerme sentir mejor, esa no es la manera.


  —Lo siento —se disculpó, sincero, y le peinó un mechón de cabello detrás de la oreja. Katriel se solidificó en su lugar, pero intentó tranquilizarse, pues se trataba de Johan y eran amigos, aunque aquel gesto llamó su atención—. Thomas es un hombre afortunado —musitó él pensativo.


  Katriel suspiró.


  —Espero que no se le acabe la suerte en la carretera —intervino ella melancólica.


  —No me refería a eso —acotó Johan, y Katriel lo miró a los ojos, inquieta y sonrojada. Quizás fue el comentario o el hecho de haber percibido un milímetro del acercamiento que él acababa de efectuar—. Será mejor que me marche —concluyó él confundido y dejó caer la mano que había posado sobre el hombro de Kat—. Cuídate.


  «No esperaste demasiado para hacer tu movimiento, Johan», pensó el motorista silencioso que se había escondido tras los matorrales que esperaban la poda en la esquina cercana. Gracias al silenciador que tenía instalado, nadie sabría que había estado allí, al menos hasta que acelerara como era debido.


  Cuando Katriel dejó las compras sobre la mesa, oyó un sonido familiar a la distancia. Esperanzada, se asomó por la ventana, pero nadie apareció allí. Esa alegría que la había embargado se esfumó tan rápido como aquel sonido. Quizás solo se trataba de otro motorista, otro de los tantos que merodeaban por Berlín haciendo rugir sus motores de competición emulando al Rayo.


   


   


  Luego de la carrera con su hermano y de haberse perdido por la ciudad sin que él supiera, había esperado a que la casa estuviera en silencio para volver a hacer una rodada, esta vez, solo. Caminó por la cocina con cuidado de que ni su gemelo entrometido o Roger se percataran de él y dejó una nota junto a la tableta de chocolate en el estante de la cocina. El paso estaba dado. Se marchó con la moto apagada hasta estar lo suficientemente lejos como para no dejar rastros o si acaso lo oyeran.


  Conducir esa máquina endemoniada era lo que podía llamarse libertad; en realidad, era esa la sensación que se apoderaba de él en ese momento. El instante preciso en que sus pensamientos se dispersaron mientras sus ojos se perdían en las líneas del asfalto. Había ruido alrededor, envolviéndolo; pero en la distancia creyó entender que alguien lo llamaba. Era lo que estaba esperando; finalmente lo conseguía. La luz lo alcanzó y logró que dejara de sentir cualquier cosa a su alrededor y, al mismo, tiempo sintiéndolo todo.


   


  Sábado, día en el que Katriel podía estudiar, o al menos intentarlo. Ya solo le quedaban un par de exámenes para dar su curso por terminado. Mikka había insistido en que permaneciera en su casa hasta que acabara con todos los exámenes, pero Kat no había dejado de buscar apartamento cerca de su empleo, ya no quería molestar a su amiga y a Gideon; sentía que necesitaba estar sola, aunque apreciaba el cariño y la atención que ellos le brindaban, más aún después de lo sucedido  con Thomas.


  Estaba revisando el periódico, señalando con un círculo los apartamentos que le interesaban visitar, cuando su móvil se deslizó vibrando sobre la mesa. Sintió un escalofrío en la espalda, como si le indicara que algo había sucedido.


  —¿Hola? —contestó ella. Oyó una respiración agitada del otro lado—. ¡Hola!


  —Kat, soy yo —respondió Johan—. ¿Dónde estás? ¿Estás en tu casa? —Su voz expresaba perturbación.


  —Johan, estoy en la casa. ¿Te encuentras bien? —Al decir esas palabras, Mikka le prestó atención a la conversación.


  Su amigo titubeó antes de responder.


  —Estoy en camino para allí —dijo él apresurado, y lo oyó maldecir al tránsito—. Debo decirte algo. Por favor, no te muevas de allí.


  Johan sonaba alterado, y eso preocupó a Katriel y logró que se apoderara de ella un sentimiento de terror.


  —¿Sucedió algo con Thomas? —preguntó queriendo aliviar sus temores. Pero oyó silencio—. ¡Johan! ¡Contesta! Me estás poniendo de los nervios —insistió ella.


  —Maldición —masculló el pelilargo—. Kat, por favor, tranquilízate. Pero… —él carraspeó, ya que su voz sonaba extraña—, Thomas tuvo un accidente.


  Katriel dejó de oír el resto de las palabras que Johan intentaba transmitirle para calmarla. Se mantuvo inerte observando a la pared, recordando, como si se hallara frente a una película rebobinada donde pasaban todos los momentos que había vivido junto a él: las risas, el calor, el miedo y el dolor de su último encuentro. En ese momento, todo estaba fluyendo aceleradamente en la mente de Kat y se sintió desvanecer, pero Gideon la tomó en brazos mientras Mikka gritaba su nombre para que abriera los ojos.


  —Kat, Kat —habló la rubia con nerviosismo, buscando la mirada de su amiga—. Así es, mírame. Respira —pidió con dedicación y le tendió un vaso de agua azucarada—. Bébetelo.


  Apenas probó un sorbo cuando se percató de que Johan estaba en la sala con ellos. Vio que hablaba con Gideon en un rincón y este se cubría la boca y palidecía.


  —¡Johan! —chilló ella al recuperar el habla—. Dime, ¿cómo está Tom? —pidió con urgencia, y Johan la miró a los ojos con un rostro cadavérico.


  El joven se peinó la maraña de cabellos con su mano derecha y titubeó, mirando a los anfitriones.


  —Anoche, Thomas tuvo un accidente. —Hizo una pausa—. Iba por la autopista y hay quienes dicen que comenzó a perseguirlo la policía.


  Los ojos azules de Katriel, abiertos enormemente, no pestañeaban a la espera de más explicaciones.


  —Algo sucedió —indicó Johan, encogiéndose de hombros, mientras comenzaban a llenársele los ojos de lágrimas—. Y no pudo evitar la colisión con un camión. —Kat se llevó las manos al pecho de inmediato, un dolor intenso se alojó en ella. Ya no quería seguir escuchando—. Lo siento, Kat. Lo siento tanto —le dijo. Abrazándola al tiempo que él dejaba de contener las lágrimas—. Era como mi hermano…


  —Debe ser un error —dijo y se alejó de Johan caminando en todas direcciones—. Estás equivocado. Debe tratarse de un error.


  Johan cerró los ojos con pesadez y Mikka acudió a su amiga y la tomó por los hombros.


  —Kat, debes tranquilizarte, te lo ruego —musitó la rubia con el rostro enrojecido.


  —Mikka, es un error. ¿No es así? —interrogó a su amiga con insistencia y una pizca de esperanza que se fue diluyendo mientras el tiempo pasaba y ella no le respondía—. No lo creo. ¡No está sucediendo! ¡Dime que no!


  La joven de cabello rubio acarició el rostro de su amiga mientras se mordía los labios con inquietud.


  —Lo siento, Kat —comenzó expresando la rubia mientras sendas lágrimas le corrían por el rostro—. Pero Tom no pudo superar el accidente. —Hizo una pausa mientras veía que su amiga parecía no comprender sus palabras—. Thomas murió, Kat.



  


  


  Capítulo 13


  


  Veía los árboles aparecer y desaparecer de su campo visual mientras el coche avanzaba por el camino. Johan conducía en silencio, sorbiéndose la nariz de tanto en tanto. Bergen lo acompañaba en el asiento del copiloto, cabizbajo, mientras se sostenía la frente con una mano. En cuanto Katriel lo vio, reconoció que parecía haber envejecido veinte años en un día. Notó a Bergen devastado y sin energías. Su amiga se hallaba junto a ella, sin soltar su mano y sin nada más que decir como intento de animarla. Sabía que Gideon venía en el coche siguiente, pues podía verlo por el retrovisor.


  Katriel se sentía confundida, no acababa por comprender lo que estaba sucediendo. Su vida había cambiado al estar lejos de Thomas, pero saberlo aún más lejos de lo que podía imaginar la hacía lamentarse de no haber pasado esos últimos días junto con él. Aceptó internamente que hubiera preferido callar y haber evitado esa discusión si de esa manera evitaba el perder esos pocos días que jamás podría recuperar. Lo había extrañado con locura, pero con la esperanza de que lo volvería a ver, y en ese momento, había desaparecido y no podría atisbar su sonrisa traviesa cada vez que le hacía una broma a sus expensas. No podría sentir sus labios en su espalda queriendo despertarla por la mañana. Tampoco volvería a ver las miradas de curiosidad que le enviaba cada par de minutos mientras leían en el sofá. Ya no habría nada.


  Sentía que sus palabras, las últimas que había intercambiado con él, solo habían acelerado el desenlace. ¿Qué hubiera sucedido si no hubieran discutido? ¿Thomas seguiría vivo? Una lágrima corrió por su mejilla, la quitó rápidamente, pero no pudo contenerse y volvió a llorar copiosamente, como desde las últimas horas, mientras esperaban que Bergen terminara los preparativos del funeral.


  Se enteró que Mihail había vuelto a la cuidad, pero ni siquiera Johan o su padre lo habían visto y el gemelo se negaba a contestar las llamadas de ambos. Por medio de los chicos del taller supieron que estaba en la casa y que no iría al funeral. Bergen continuaba insistiendo en llamarlo, aunque sabía que no obtendría respuesta.


  Aunque no quería detalles exactos de lo que había sucedido, escuchó a Johan explicarle a Gideon sobre el accidente. A todos les había llamado la atención que la moto no llevara las cámaras instaladas, pues se trataba de la que utilizaba para las grabaciones del Rayo. La policía lo había perseguido, pero solo porque él le había dado esa oportunidad poniéndose a su alcance a poca velocidad, y nunca llegó a perderlos, al menos no lo hizo hasta que tomó la Autobahn que llevaba a Hamburgo y dijeron que en ese punto fue donde desató la velocidad total para luego colisionar con un camión que remolcaba leños hacia el oeste.


  Hubiera querido despedirse viéndolo, pero Bergen insistió en que era imposible. Él se había encargado de identificarlo y solo pudo hacerlo cuando le enseñaron los efectos personales e identificaciones que llevaba consigo y no habían sido carbonizados luego de la explosión que había efectuado el depósito.


  Todo parecía volverse más surreal a cada momento, aunque lo peor fue adentrarse en el cementerio, esta vez, sin la compañía de Thomas. El hecho de pensar que lo estaba abandonando allí la frustraba enormemente.


  Había pocas personas esperando al féretro. Los empleados del taller, un par de conocidos a los que Johan había invitado y ellos. Nadie más. Su círculo cada vez se hacía más pequeño con el pasar de los años y de los sucesivos accidentes que sus amigos habían sufrido. Una vez cargado el féretro y dejado dentro del sepulcro donde descansaban los restos de sus padres, cerraron las puertas, y ella se quedó detenida en el tiempo, en el día en que Thomas le había insistido en presentarle a su padre. Estuvo a punto de sonreír por el recuerdo, pero tenía el rostro tan endurecido por la tristeza que ni siquiera podía moverse, sus pies se habían anclado al suelo.


  Uno por uno, los asistentes del taller la saludaron tímidamente apenas con un abrazo tenue y sin decir más que lo siento. Ella se quedó mientras el resto se retiraba cabizbajo y con lentitud. El cementerio fue vaciándose ya a poco del atardecer.


  —Es hora de irnos, Kat —le recordó su amiga mientras la abrazaba por los hombros.


  —Me quedaré un poco más —murmuró débilmente—. Te llamaré para que vengas a por mí o tomaré un taxi —explicó—. No tengo fuerzas para irme aún —insistió al ver que Mikka no parecía del todo convencida en dejarla a solas.


  —¿Estás segura? —La rubia frunció el ceño confundida—. No sé si es bueno que permanezcas más tiempo aquí. ¿Entiendes a lo que me refiero?


  —Ya he estado aquí antes —indicó con una sonrisa triste—. Con Thomas. Además —hizo una pausa viendo el césped que los rodeaba—, tengo algo que hacer.


  Mikka titubeó al moverse hacia la salida, volvió a abrazarla y oyó a su amiga sollozar suavemente de nuevo. No estaba convencida de dejarla sola, pero terminó cediendo a sus deseos, desandando el sendero hasta la puerta donde Gideon esperaba.


  Cuando Katriel se encontró a solas, con dedos temblorosos, extrajo de su bolsillo un reluciente tornillo que dejó a los pies del sepulcro. Pasados los minutos, los sonidos de alrededor parecieron más audibles. Las aves silbando, el roce de la hojas de los árboles con el vaivén del viento; todo parecía pacífico, excepto por el clic de un encendedor a sus espaldas que logró erizarle la piel.


  El viento atrajo el humo hacia ella, que permaneció estática junto a la lápida donde se había sentado. Quizás pasaría desapercibida, o quizás no. Los pasos sobre el sendero de piedra retumbaron hasta llegar a ella. Una silueta masculina vestida de negro se situó frente a las puertas de la cripta y comenzó a beberse una lata de cerveza que empinó bruscamente. Un momento después, abría otra lata y la dejaba en la entrada del sepulcro. Meditabundo, se quedó observando la bebida, o quizás el tornillo que resplandecía a su lado.


  Katriel se movió imperceptiblemente, pero hizo el ruido suficiente como para que el extraño se volteara hacia donde ella estaba. Las pupilas de Kat se dilataron de emoción, pues volvían a encontrarse con los pequeños ojos verdes de los que creía haberse despedido para siempre. Se irguió y se abalanzó sobre ese espectro que creía estar viendo tan real y tangible como cualquier otra persona. Sintió esos brazos familiares que la rodearon con el calor reconfortante del cariño. Lo estrechó con fuerza, esperando que se volviera humo en cualquier instante, mientras pensaba que tan solo necesitaba un segundo más. Kat se acurrucó en la curva del cuello de ese espejismo, se sentía abrazada como él solía hacer, pero temía verle el rostro y encontrarse con un fantasma.


  Se colgó de sus hombros con necesidad y captó que su perfume había cambiado, no era el mismo. Sin querer abrir los ojos, mientras algunas lágrimas de desconcierto brotaban de ellos, se percató de que ya no era abrazada igual, él la sostenía de los brazos, como si buscara alejarla de él para verla a los ojos. Inquieta ante su distancia, identificó el humo del cigarrillo a su alrededor, impregnado en esa persona.


  —¿Kat? —oyó que le decía, y no dudó en abrir los ojos para acabar por despertarse de una vez.


  Sus ojos no la engañaban, él estaba allí, aunque había algo extraño que no podía identificar; la tristeza en su mirada era más profunda que la melancolía lacónica de su Thomas. Había algo más, algo más perturbador que la hizo dar un paso atrás. Pero él la tomó del brazo y Katriel se estremeció, pues sentía cada uno de sus dedos rodeando su muñeca con desesperación.


  —No temas —susurró la voz de Thomas, y ella palideció. Su respiración agitada retumbaba en su pecho—. Te llevaré a casa y todo estará bien.


  Estuvo a poco de sonreír ante su comentario, una pizca de felicidad se alojó en ella, pero la duda creció más que su esperanza.


  —Tú no eres Thomas.


  La figura frente a ella se entristeció, pero asintió con un gesto de su cabeza.


  —No, no lo soy. Soy Mihail —dijo el hombre rubio frente a ella—. Ven conmigo —pidió con una mano en su espalda, y la condujo hacia donde había aparcado el coche.


  


  Desde que llegaron a la casa de Thomas, ni Kat ni Mihail habían vuelto a pronunciar palabra. Estaban sentados en la mesa de la cocina con una copa con agua frente a cada uno de ellos. Sus miradas se cruzaban de vez en vez, pero ninguno tenía el coraje de hablar primero. Katriel estaba decidida a encontrar una diferencia entre él y Thomas, pero parecía estar perdiendo el juego. Eran idénticos, como dos gotas de agua, y tal hecho no hacía más que acongojarla. Finalmente, Katriel dio un hondo suspiro y dijo:


  —No puedo dejar de observarte. Lo siento —musitó apenas, y él se mantuvo serio e imperturbable mientras ella se confesaba—. Pareciera que Dios o quien sea que dirija este universo está haciéndome una broma de muy mal gusto.


  —¿Crees en Dios? —inquirió él.


  Katriel se encogió de hombros.


  —Ya no sé en qué creer —contestó intentando que no se le escaparan las lágrimas frente a ese hombre que le resultaba tan familiar y a la vez distante.


  Mihail solo asintió a su respuesta, no tenía nada más que agregar al respecto de creencias, pues las suyas estaban siendo puestas a prueba a cada instante.


  —Deberías descansar —exhortó él con los irritados ojos verdes de forma permanente sobre ella.


  —Desearía que eso fuera posible, pero no sucederá. —Se levantó algo mareada y colgó su bolso sobre el hombro con intenciones de marcharse.


  Dio un vistazo a su alrededor, ya que posiblemente fuera la última vez que estuviera en esa casa sintiendo que Thomas llegaría en cualquier momento; al mismo tiempo, el lugar parecía tener un leve vaivén.


  —Descuida, descansarás —indicó él acercándose.


  Ella caminó hacia la puerta mientras Mihail la seguía con cautela y movimientos estudiados.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Katriel volteándose hacia él.


  —Sedantes —musitó él con expresión neutral.


  Ella volvió la vista rápidamente a las copas que descansaban sobre la mesa, más precisamente a aquella de la que había bebido.


  Los mareos se intensificaron e hicieron que su mano no llegara a alcanzar el picaporte de la puerta y que acabara deslizándose por el cristal.


  Mihail la sostuvo antes de que se estrellara contra el suelo. La depositó con delicadeza sobre la cama de Thomas y se quedó prestando atención a cómo su pecho indicaba una respiración pausada y tranquila. Roger lo acompañaba en la observación con gemidos melancólicos, como pidiéndole que despertase.


  Por más que intentó mantenerse al margen, alejado lo más posible, le resultaba muy difícil. ¿Cómo podía él comportarse así luego de lo sucedido?


  


  Le estaba soplando el rostro y ella abrió los ojos. Thomas estaba allí, acostado de lado frente a ella.


  —¿Qué hay, Katana? —le dijo con una sonrisa, y ella lo abrazó en un santiamén.


  —Te extrañé todo este tiempo —confesó ella viéndolo a los ojos, a poco de rozar sus narices.


  —Y yo a ti —indicó Thomas con un dejo de tristeza—. ¿Sabes que esto es un sueño? —Ella asintió—. Bien, no debes preocuparte. Mi hermano cuidará de ti.


  —¡Acaba de drogarme! —aclaró ella—. En tu familia tienen un poco cambiados los conceptos de hospitalidad.


  —Siempre tan locuaz tú, Katana —musitó Thomas acariciándole el rostro con el índice—. Todo estará bien, lo prometo. Me mantendré cerca —explicó para tranquilizarla.


  —No te marches aún. —Ella se acurrucó en su pecho—. Me gusta sentirte cerca.


  —¿Debo recordarte que solo soy una parte de tu inconsciente? —bromeó él.


  —Pues vale decir que bien parecido es mi inconsciente. —Le siguió la corriente Katriel, sintiéndose realmente abrazada todo el tiempo que permaneció allí.


  


  Sendos soplidos llegaron a su nariz una vez más; en cambio, al despertar, se encontró con los ojos pardos de Roger. En cuanto le sonrió, el perro se acercó a ella lamiendo su rostro con alegría. Alguien se hallaba golpeando a la puerta, y ella se incorporó haciendo que Roger saltara de la cama como si la invitara a jugar, pero ella se quedó en el lugar en cuanto Mihail entró con una bandeja.


  La dejó sobre su regazo y la instó a que bebiera el té, pero ella lo observó con reticencia.


  —No debiste sedarme —dijo ella con recelo.


  —Lo siento.


  Su disculpa pareció sincera, y Katriel optó por no seguir discutiendo dadas las dolorosas circunstancias en las que se encontraban. Tomó la taza humeante y bebió el contenido, sabía a limón. Preparaba el té de la misma forma que Thomas, y una vez más ella volvió a caer en la cuenta de que aquel que tenía frente a ella, tan idéntico a Thomas, no era más que una copia física de todo lo que significaba amor.


  —Thomas también colocaba limón en el té —no se aguantó de mencionar.


  Su hermano asintió.


  —Nuestro padre solía prepararlo así —dijo esperando a que ella acabara con el bocadillo—. Me gustaría enseñarte algo.


  La duda se instaló en los ojos de ella. Mihail, por más que fuera el hermano de Thomas, era un extraño.


  —Ven —pidió él erguido, esperando con la mano extendida que ella la tomara.


  Kat batió su mirada entre la mano extendida y los ojos verdes que aguardaban su aprobación. Acabó por aceptar su ayuda, y el contacto con la piel de Mihail le trajo más recuerdos de los que podía mantener calmados dentro de ella. Algo volvía a iluminarse en su interior, pero supuso que esa emoción repentina era un acto fallido de su inconsciente por el increíble parecido de Mihail con su hermano fallecido.


  Caminaron por el pasillo que daba al norte. Allí había una habitación que Thomas mantenía cerrada y con la que bromeaba diciendo que escondía a sus antiguas novias; el chiste había comenzado a parecerle gracioso a Katriel luego de espiar y percatarse de que no había más que antiguos trastos.


  Mihail abrió la puerta y no vieron más que oscuridad hasta que él acabó descubriendo el interruptor de la luz y esta lo abarcó todo. El blanco de las paredes inundó las pupilas de Katriel, quien se sorprendió de lo iluminado y vacío del lugar, muy distinto a como lo había encontrado en otra oportunidad. Llamaron su atención los metros de nylon que cubrían las paredes blancas y que formaban cortinas en varias secciones del cubículo. Mihail escudriñó entre estas hasta hallar lo que buscaba y situar a Katriel frente a ello.


  —Es para ti —dijo él casi que susurrando mientras se mantenía expectante cerca de ella.


  Katriel sonrió con pesar al encontrarse frente a una Vespa desmontada; varios pedazos de ella aún colgaban del techo donde su mecánico los había dejado para que la brillante pintura naranja se secara correctamente.


  La mente de Katriel vagó unos momentos pensando en aquel día en que muy preocupado Thomas le había consultado su color favorito. Incluso parecía nervioso en la forma en que lo había hecho. Había tenido que pasar mucho tiempo para que acabara por comprender su interés.


  Sabía que no podría contener las lágrimas si pronunciaba una palabra, por lo que decidió mantenerse en silencio por su propio bien.


  —¿Kat? —preguntó él, y ella creyó que se encontraba soñando, pero recordó que esa voz ya no era la de Thomas—. ¿Te encuentras bien? —insistió Mihail, lo que acabó por quitarla de su ensueño.


  —Sí, estoy bien. Gracias. Miró la motocicleta con adoración—. Qué bonita que estaba quedando.


  —Me alegro que te agrade, esa era la intención de Thomas —explicó Mihail—. Estaba esperando a que te graduaras. —Hizo una pausa y acarició la resplandeciente pintura—. Ya sabes que él no era fanático de los coches.


  Ella asintió.


  —En cuanto acabe de armar el resto, ya podrás llevártela —indicó él posando su mano sobre el acelerador.


  Katriel levantó los ojos a él estupefacta.


  —¿Qué?


  —Que en cuanto acabe con ella, podrás llevártela a casa —repitió Mihail con paciencia.


  Sus tristes ojos verdes no se perdían detalle de los movimientos de esa joven. Notó que se puso incómoda y que intentaba alejarse.


  —Gracias —logró decir ella con las manos hechas un nudo—. Pero no puedo aceptarla.


  Mihail sintió lástima por ella y quiso abrazarla como en el cementerio, pero no quería hacer algo que le incomodase más de lo que ya se encontraba.


  —Debes hacerlo —instó él sin ánimo de presionar más de lo suficiente.


  
    —No creo que pueda —musitó Kat cabizbaja—. Además, no sé conducirla.


    —Descuida, te enseñaré —comentó Mihail empecinado en que ella cediera en algo de lo que él pretendía.


    Katriel suspiró arrastrada por la ola de sentimientos extraños que la invadían.


    —No creo estar preparada para esto —expresó ella viéndolo a los ojos de una vez por todas—. No me hace sentir cómoda.


    Mihail pareció aliviado de ver su mirada dirigida a él; se peinó el cabello hacia atrás y asintió con la cabeza.


    —Cuando lo estés. Estará aquí esperándote… al igual que yo.


    Imperceptiblemente, ella sonrió.


    —Gracias por entender.


    Él volvió a tomar su mano, dirigiendo sus pasos hacia donde él quería.


    —Ven, debes terminar tu té —sugirió él.


    —No hace falta, estoy bien —confesó Katriel.


    —Será solo un momento —volvió a insistir.


    Katriel suspiró recordando las impertinencias de Thomas. Quizás se parecían en mucho más que en los atributos físicos.


    —El despotismo es genético —siseó ella melancólica.


    —A veces, las personas se niegan a aceptar lo que necesitan y es cuando hay que ayudarles. No es despotismo.


    —Me parece estar escuchando a Thomas —musitó Katriel con una sonrisa leve que desapareció tan pronto como surgió—. Será mejor que me marche. Mis amigos estarán preocupados por mí.


    —Déjame pedirte un taxi —dijo él desapareciendo camino a la cocina.


    Luego de unos minutos de silencio incómodo, Sevir hacía su aparición escaleras abajo. Como todo un caballero, Mihail fue quien abrió la puerta para dejarle paso después de saludar a Sevir con un gesto. El pobre hombre siguió trabajando luego del funeral, ya que tenía una familia numerosa que mantener. El hindú correspondió al saludo con respeto y se mantuvo esperando a que Katriel entrara en el coche.


    Antes de subir al taxi, Katriel observó a Mihail con inquietud.


    —¿Podría pedirte un favor? —dijo pestañeando varias veces, nerviosa de lo que estaba a punto de decirle.


    —Por supuesto —aceptó él con protocolo. Sus ojos verdes parecían inmóviles, clavados en ella.


    Ella se acercó hasta su oído, poniéndose en puntillas, y se tomó de su hombro para susurrar su pedido. Debió de tomar un poco de aire para sentirse mejor y no atragantarse con las palabras.


    —Di: Katana —musitó ella e inmediatamente se mordió los labios y volvió a tocar el suelo con sus talones.


    Cuando se alejó, los ojos de Mihail mostraban su confusión. Él tragó saliva y asintió. Imitándola, se acercó a su oído.


    —Katana —susurró él.


    Las vibraciones de esa palabra en el oído de Kat la hicieron temblar por el torbellino de emociones que removió en su interior.


    —Gracias —respondió con los ojos cerrados.


    Katriel creía que no soportaría verlo después de eso. Se estaba torturando a sí misma, pero sentía, al mismo tiempo, que lo necesitaba. Al voltearse, sintió que su brazo era detenido por una mano particularmente familiar. Levantó la vista y sus ojos llorosos se dirigieron automáticamente a la cristalina mirada de Mihail, que parecía conmocionado.


    —Dime algo —comenzó diciendo él con voz temblorosa—. ¿Eso hizo que te sintieras mejor o peor?


    Katriel se mordió el labio superior con inquietud; Mihail desvió la vista a su boca, mantenía la expectación ante cada movimiento de ella.


    —Un poco de ambos —confesó ella, y se alejó consiguiendo que él la soltara por completo.


    Mihail se mantuvo cerca de la ventanilla hasta que el coche se puso en marcha. Él se mantuvo en el patio, absorto en sus pensamientos, mientras veía el automóvil desaparecer. Se sentía agitado; sus pensamientos, nublados; estaba confundido. Desconocía lo que estaba sucediendo en él y no sabía si quería averiguarlo. Simplemente quería encontrar la salida del lugar donde se encontraba , esperaba algún día encontrarla.


    


    Días después


    


    La habitación estaba a oscuras, pero Mikka adivinó la silueta de su amiga descansando en la cama cuando la oyó sollozar. Con calma, se acercó hasta ella y, acariciando su espalda, se sentó a su lado.


    —No sé qué decirte —admitió la rubia—. Sé que no hay nada de lo que pueda hacer para que lo recuperes. Lo siento tanto, Kat.


    —Por favor, abrázame —pidió Katriel entre sollozos. Su amiga la acurrucó con los brazos, intentando minimizar en algo sus sollozos, pero las caricias que le ofrecía de nada servían para calmarla.


    Pasado un momento, las lágrimas cesaron; aunque Mikka se sintió aliviada, sabía que no duraría así mucho tiempo. Oyó a Katriel suspirar como si en su mente vagara alguna idea que no estuviera segura de expresar.


    —Realmente lo quería —admitió Kat conteniendo el llanto entre sus párpados—. Aún lo quiero.


    —Lo sé, amiga.


    Kat se cubrió el rostro con ambas manos, avergonzada de su flaqueza.


    —No debí pelear con él aquel día —dijo en voz alta.


    —No fue tu culpa —quiso explicar Mikka con tranquilidad.


    Katriel se sentó en la cama y encendió la luz de la mesilla. De inmediato sus ojos irritados y mejillas enrojecidas se hicieron visibles a la alemana en cuanto ella se retiró el cabello largo del rostro.


    —Quizás —dudó Kat—, si yo hubiera estado con él ese día…


    La expresión de su amiga se solidificó en una mueca de enojo.


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —preguntó Mikka con dureza—. ¿Qué haber muerto con él habría sido una ventaja? —La tomó por los brazos con aplomo—. ¿Crees que eso lo hubiera hecho sentir bien a él? —Hizo una pausa para verla a los ojos—. Yo no lo creo, Kat. ¡No lo creo porque Thomas te amaba!


    La joven se abalanzó sobre su amiga, rompiendo en llanto una vez más.


    —¡Ya no sé qué pensar! ¡No puedo comprender lo que sucedió! ¡No lo acepto! ¡No quiero hacerlo! —Se quejó Katriel con descontrol—. No puede estar sucediendo esto. ¡¿Por qué tuvo que sucederle a él?!


    La rubia cerró los ojos mientras acariciaba la melena oscura de su amiga.


    —No hay un motivo. Estas cosas simplemente suceden… —contestó ella con suavidad.


    —Pero… pero… —tartamudeó Kat intentando recomponerse—. Él era un piloto experto, conocía el camino…


    —Muchos profesionales tienen accidentes de este tipo, Kat —musitó Mikka y se irguió para ver a su amiga con la mirada perdida en la desesperación.


    —Algo me dice que no puedo dejarlo ir. No puedo aceptarlo, no lo siento lejos, Mikka. —Intentó hacerla comprender—. Siento que lo escucharé aparcar la motocicleta en cualquier instante y que aparecerá en la habitación haciendo bromas.


    Mikka suspiró enternecida por las palabras de su amiga. Podía entenderla.


    —Amiga, debes acostumbrarte a su ausencia y estar en paz con ello, o te enfermarás —le informó con angustia—. Por favor…


    Katriel comenzó a ver en todas direcciones de la habitación con ansiedad. Se levantó y comenzó a dar vueltas, incómoda.


    —No puedo quedarme aquí —dijo acariciándose los brazos como si tuviera frío—. No soporto la presión sobre mí. Necesito hacer algo.


    Caminó hacia la puerta y tomó su bolso. Presurosa, Mikka la siguió.


    —No es bueno que salgas en ese estado, déjame acompañarte —se ofreció sincera.


    Katriel la detuvo con una mano.


    —Debo hacer algo, y debo hacerlo sola. —Sonrió para tranquilizar a la muchacha—. Estaré bien, lo prometo.


    Antes de que Mikka pudiera volver a intentar evitar su partida, Katriel escapó.


    


    


    El libro tibetano de los muertos. Leyó el título en el lomo del libro que descansaba en la biblioteca. Era el manual de instrucciones del camino hacia la muerte según la tradición tibetana. Durante los días siguientes al deceso, los familiares debían leerle las pautas al difunto para que encontrara el camino correcto al más allá y a su próxima encarnación. Él, en cambio, ni siquiera se había atrevido a bajar el libro de su estante. Sabía lo que significaba hacerlo: su hermano se alejaría de este mundo en el que aún lo necesitaba.


    Volteó los ojos a la foto que descansaba en otro estante, ambos estaban con sus monos de competición y allí también estaba Casey.


    «Deben de cuidarse las espaldas mutuamente», recordó que les repetía su padre como un mantra. Había surtido efecto, estaban tan unidos como similares físicamente, pero parecían estar malditos. ¿Acaso sus almas nunca tendrían tranquilidad? ¿Por qué siempre debía perseguirlos la muerte, la pérdida y la tristeza? Esa no era forma de vivir.


    —¿Mihail? —Oyó que susurraron a su espalda.


    Se mantuvo en su sitio, alarmado, y volteó la cabeza levemente; encontró a Katriel en medio de la sala, agitada como si acabara de hacer una travesía olímpica.


    —La puerta estaba abierta… —se excusó ella con nerviosismo—. Necesitaba hablar contigo.


    Él se abstuvo de pronunciar palabra alguna hasta que se presentó a pocos pasos de ella. Katriel tembló porque en ella se peleaban las ansias de abrazarlo como si se tratara de Thomas, junto con la ligera desconfianza que le confería Mihail.


    Haciendo un nudo con sus dedos, ella comenzó a hablar.


    —Esa noche…


    Mihail le dio la espalda y se fue hacia la cocina mientras ella lo seguía.


    —No quiero hablar sobre esa noche —indicó él dando el tema por finalizado.


    —Por favor, Mihail, necesito respuestas —suplicó ella.


    —¡He dicho que no! —gritó Mihail y golpeó su puño contra la mesa, provocando un estruendo.


    Katriel se sobresaltó y se mantuvo en su sitio mientras Mihail se incorporaba. Colocó ambas manos sobre la mesa, respiró y cerró los ojos en dirección al suelo.


    —Lo siento —lo oyó susurrar segundos después.


    La chica asintió, aunque estaba a punto de romper a llorar. Miró sus manos enlazadas y luego lo vio a él, directo a los ojos verdes que le recordaban a Thomas.


    —¿Te habló sobre mí…? —Soltó ella de improviso. Se llevó el cabello hacia atrás de la oreja—. ¿Antes de irse? —Una lágrima escapó de sus ojos, y Mihail desvió la mirada en otra dirección para tomar fuerzas y poder luego mirarla a la cara.


    —Sí —contestó él secamente, y ella se llevó una mano a la boca, emocionada pero inquieta.


    —¿Estaba enojado?


    La pregunta lo sorprendió y lo demostró con el ceño fruncido.


    —No —dijo sin más detalle.


    —¿Y cómo estaba? —insistió ella una vez más, y dio un paso hacia él.


    —Arrepentido —musitó, casi sin voz, Mihail. Los ojos de ella se abrieron como platos.


    —¿Dijo a dónde iba? —Quiso saber ansiosa.


    —No —negó con rotundidad, casi que ofendido—. Deja de pensar que eres la culpable de lo sucedido. —Vio como ella se mordía el labio superior, y Mihail cerró los ojos—. No eres responsable de su muerte —le dijo dándole la espalda—. Yo soy el único culpable aquí.


    Katriel se llenó de pesar al oír esas palabras del hermano de Thomas.


    —¿Por qué dices una cosa así?


    —Tengo mis razones. —Se acercó a ella, viéndola de lado, y suspiró—. Tú no sabes cuánto él te amaba. —Ella soltó una lágrima—. Y te sigue amando aún…


    —Eso no lo expresó el día que discutimos —dijo con tristeza y dolor—. Sus motos estaban primero.


    —Él simplemente quería tu aprobación y compartirlo todo contigo —lo justificó Mihail con seguridad—. Espero que algún día lo comprendas.


    Katriel ocultó su rostro mientras lloraba. Él posó una mano sobre su cabello y, de a poco, ella se acercó a él para acabar sollozando sobre su hombro.


    —¡No quería que muriese! —gimió ella compungida.


    Mihail notó que se colgaba de él mientras se colocaba de puntillas. Suspiró para desahogar algo del remordimiento que hacía mella en él. Notó el reflejo de ese abrazo en el cristal de la pared contigua. Su mente no le daba tregua y lo sacudía recordándole lo que estaba haciendo, pero su alma sentía cosas también; cosas que no quería admitir.


    Luego de una hora en silencio, Mihail se ofreció a llevarla a su casa. El automóvil olía a humo de tabaco y, a pesar de que estaba haciendo frío, él condujo con su ventanilla baja, quizás para disipar el mal olor del coche.


    En cuanto se detuvieron en la acerca de Mikka, Kat comenzó a mover sus dedos.


    —¿Lo sientes cerca? —preguntó Katriel; un silencio sepulcral habitó luego de que el motor se apagara—. Quizás yo esté loca, pero lo siento cerca… Quería saber si tú…


    —Descuida —respondió él viendo al frente—. Es normal.


    Ella asintió y bajó del coche.


    —Discúlpame, y gracias por traerme —dijo a poco de cerrar la puerta.


    —Cuarenta y nueve días —oyó que decía él, y Kat se encogió junto a la ventanilla.


    —Disculpa… ¿Qué has dicho? —preguntó intrigada.


    Por primera vez en lo que había sido el camino a la casa, volvió a verla a los ojos para repetir lo que ella no había escuchado.


    —Cuarenta y nueve días demora el proceso de la muerte según los tibetanos —explicó él—. Luego de eso, el alma vuelve a encarnar, o al menos eso es lo que dicen —concluyó volviendo la vista al frente.


    —Buenas noches, Mihail —respondió ella y cerró la puerta.


    Se mantuvo pensativa toda la noche al respecto de ese comentario. ¿Cuarenta y nueve días? No quería dejar de sentirlo lejos. ¿Qué haría después de ese tiempo?

  


  


  


  Capítulo 14


  


   Sabía que indefectiblemente su vida tendría que volver a la normalidad. Aunque ella no se sintiera completa, debía seguir acudiendo a la universidad y a su trabajo. Reconocía que su rendimiento no era el mismo, las ansias de superación habían tomado un rumbo proporcionalmente opuesto al de ella. Su tía Anne había insistido en que iría a Alemania, pero Katriel la había detenido con fervor; quería demostrarle que podía hacer las cosas por sí misma, aunque el dolor le calara profundo en el alma, tanto como para creer en cualquier cosa.


  Había salido de sus clases, se había dormido durante la mitad de una de ellas. Al no conciliar el sueño por las noches, su cuerpo se encargaba de pasarle factura luego. Caminaba por la inercia que provocaba su cuerpo y la gravedad, cuando su corazón dio un vuelco de emoción que la hizo detenerse. Junto a las columnas de la biblioteca le pareció verlo, seguramente estaba esperándola como siempre solía hacer.


  Como si hubiera sentido su mirada, él levantó la vista hacia ella y comenzó a caminar con su andar, sabedor que hacía voltear cabezas por donde pasase. Se situó frente a ella con las manos en los bolsillos, como si tuviera vergüenza, aunque ella sabía que no, pero a veces se ponía nervioso como un niño que acababa de cometer una travesura.


  —No quiero importunarte —dijo él con voz baja, el tono lúgubre y las gafas oscuras medio caídas sobre su nariz—. ¿Tomas un café? —preguntó Mihail, rompiendo el embrujo que había hecho dudar de su cordura a Kat.


  —Claro —accedió con un halo de tristeza y desconcierto que se había adueñado de ella.


  Katriel tomó la taza de café con ambas manos, observando detenidamente el contenido.


  —Supongo que esto no tiene ningún sedante —musitó, haciendo que Mihail alzara una ceja sorprendido.


  Él negó moviendo la cabeza. La pizca de una emoción extraña se había apoderado de él y logró que esbozara una tenue sonrisa que no pasó desapercibida para Katriel. Para ella era como estar frente a un fantasma, sentía que, estando con él, Thomas se encontraba más cerca; se había transformado en una extensión de él, aunque por momentos caía en la cuenta de la cruel realidad.


  Los minutos pasaron entre miradas intrigantes y caricias de consuelo que Mihail le obsequiaba a cuentagotas.


  —¿Has hablado con Johan y Bergen? —Quiso saber ella repentinamente. Mihail pareció incomodarse y desvió su atención a otro lado de la cafetería—. Lo siento. No quería importunarte.


  Ella supo que eso significaba un no rotundo.


  —Está bien —aceptó él—. Tú solo quieres ser cortés, y yo me comporto como un ermitaño, que es lo que soy. Discúlpame tú.


  Katriel le sonrió con simpatía, y Mihail no desaprovechó la oportunidad de tomar su mano para acariciar su pulgar. Ella se lo quedó mirando anonadada, Thomas jugueteaba con sus dedos de la misma manera e, inconscientemente, se vio transportada tiempo atrás.


  


  —Por favor, no vayas a trabajar —dijo Thomas y tomó su pulgar entre sus dedos, girándolo y apretujándolo.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Soy una persona responsable —respondió escapando para buscar su ropa, que estaba regada por el suelo, pero él volvió a aprisionarla contra su pecho e hizo un par de morros.


  —Y estás con un irresponsable, pórtate mal, nena. —Le hizo un guiño—. Solo por hoy, quédate un poco más.


  —Thomas —se quejó ella poniéndose firme—. ¿No hemos tenido ya esta conversación antes?


  —Los últimos diez días —respondió él con obviedad—. Y sigues desobedeciendo la voluntad de este pobre hombre ermitaño. —Cerró los ojos con dramatismo para llamarle la atención. y Katriel se mordió los labios.


  —No puedes ser tan adorable —dijo ella y notó como él abría un ojo y la espiaba.


  —¿Está surtiendo efecto? —preguntó a poco de echarse a reír. Katriel le dio un beso fugaz y saltó de la cama.


  —Solo un poco —dijo mientras se alejaba y, antes de cerrar la puerta del baño, se detuvo a observar como Thomas reía a carcajadas.


  —¿En qué piensas? —preguntó Mihail al verla tan ensimismada en su reflexión.


  Katriel lo miró como si no la hubiera escuchado. Vio que Mihail alzaba las cejas expectante y supo que había abandonado el lugar por un instante.


  —Lo lamento —se disculpó ella, intentando no cruzar nuevamente su mirada con la de él, y separó su mano para dejarla en su regazo, lejos de su alcance—. Me lo recuerdas y mi mente se transporta a otro lugar.


  —Quiero creer que recuerdas los buenos momentos —indicó él con mirada perceptiva.


  Ella sonrió.


  —Thomas siempre me hacía reír —confirmó ella sonrojándose—. Era imposible aburrirse a su lado. —Volvió a colocar ambas manos sobre la mesa, más relajada—. Me contaba de sus aventuras y me dolía el estómago de tanto reír.


  Y sin quererlo, Mihail esbozó una sonrisa. Un poco más tarde comenzó a rememorar algunas de las andanzas, no tan infantiles, que llevaban a cabo con su hermano y de las que siempre participaban Casey y Johan. Eran muchos buenos recuerdos. Katriel lo observaba con admiración mientras que hablaba sin poner punto. Él, que siempre había sido parco de palabras, en ese instante no paraba la lengua en su sitio. Y se veía incentivado por los luceros azules que eran los ojos de Katriel observándolo. Ella estaba ensimismada en la historia, ese tono de voz, los gestos, cómo se acomodaba el cabello hacia atrás; una sonrisa constante se dibujaba en sus labios al oírlo. Solo alcanzaba a ver lo que necesitaba: era Thomas, y en ese momento le bastaba.


  Los minutos incómodos de un primer momento se habían olvidado luego del pasar de las horas, hasta que el móvil de Katriel rompió el clímax de su conversación con un mensaje de Mikka.


  Mihail pareció curioso mientras ella respondía sin dar explicaciones del remitente. El cuestionamiento estaba tan claro en su rostro que ella se obligó a confesar, aunque él no había abierto la boca.


  —Mikka está preocupada. —Guardó el móvil y sonrió sin ganas—. Piensa que puedo hacer alguna tontería e intenta estar al tanto.


  El ceño fruncido de Mihail la molestó.


  —¿Qué? —inquirió ella.


  —No sé qué ideas traes en la cabeza, pero te aconsejo que las dejes de lado —indicó él con seriedad, casi en tono de orden—. Sabes cómo Thomas pensaría al respecto.


  Ella desvió los ojos hacia la ventana con hastío.


  —No soy tan valiente como para acabar con la frustración que llevo encima —dijo Katriel con sorna—. ¿Y quién eres para aconsejarme? ¿Acaso nunca lo pensaste cuando lo de Casey? No seas hipócrita —soltó ella y, en cuanto entendió el peso de sus palabras de rabia, supo que era tarde para retractarse, aunque lo intentó—. Mihail, lo siento…


  Él bajó la vista hacia el suelo, meditando su próximo movimiento. De un instante al siguiente, levantó los ojos a ella, estaban cargados de remordimiento y dolor.


  —No tienes idea —dijo él entre dientes. Se levantó de allí y se marchó sin mirar atrás.


  Katriel no intentó perseguirlo, sabía que se había equivocado y, si era como Thomas, estaba al corriente de que debía esperar a que se enfriase. No había querido herirlo, pero en el fondo no había hecho más que exteriorizar su inmanejable dolor. Se lo quedó observando mientras subía al coche, luego aceleró, marcando los neumáticos en el asfalto, y desapareció entre una nube de humo como la que solía envolver a der Strahl.


  


  Estaba solo en esa casa enorme. Nunca antes le había parecido tan grande como en ese momento. Se oía resonar sus zapatos por todo el lugar, por lo que decidió quitárselos y permanecer descalzo. Así anduvo por el jardín, como si buscara una presencia que no quería materializarse ante él. Todo se volvía más confuso que en un principio. Sacudió la cabeza y miró hacia el lago. La niebla se había depositado dándole una apariencia fantasmal. Sin más por hacer, se sentó a orillas del pequeño muelle y dejó los pies colgando. Respiró hondo y cerró los ojos; el frío de la noche le caló hasta los huesos. Un escalofrió lo hizo sacudirse y un peso sobre su hombro lo inquietó. No movió un músculo, pero sentía una presencia, había algo detrás de él y, aunque se moría de ansias de descubrir de qué se trataba, algo dentro de él lo detenía.


  —Soy un cobarde —dijo en voz alta.


  Su oreja se humedeció con un lengüetazo y Mihail suspiró apesadumbrado.


  —Roger —le dijo con ojos llenos de lágrimas, acariciándolo detrás de las orejas—. Dime, amigo, ¿no sientes su presencia? —Mihail observó en todas direcciones entre la niebla que cada vez se hacía más densa. Forzaba sus ojos intentando vislumbrar algo que su imaginación le pedía a gritos, pero cesó en su búsqueda—. Supongo que somos solo tú y yo —musitó levantándose y, en cuanto lo hizo, la atención del can pasó hacia la nube de niebla que descansaba en el pequeño lago.


  Mihail caminó de espaldas al muelle, en dirección a la casa, en tanto Roger movía la cola viendo hacia el lago con entusiasmo.


  —Vamos dentro, Roger —lo llamó junto a la puerta.


  El perro, viendo en ambas direcciones, pareció meditarlo un poco.


  —Vamos, Roger, camina —insistió Mihail, y el perro acabó cediendo a sus pedidos y llegó a él corriendo.


  


  Thomas caminaba por la carretera, llevaba sus jeans gastados y rotos en las rodillas y una chaqueta negra Alpinestar. Se detuvo junto a la motocicleta caída y la levantó para sentarse sobre ella. Movió el mentón, llamándola.


  —¿Me harás esperar más, Katana? —dijo y abrió los brazos.


  Katriel saltó de la cama por enésima vez. Cada vez que se dormía, volvía a repetirse el mismo sueño. A veces Thomas hablaba, otras simplemente lo veía caminar hasta que se despertaba. Los tranquilizantes que le habían recetado se habían vuelto tan ineficaces como caramelos.


  Con pesar, cerró los ojos nuevamente para intentar dormir; al ponerse de lado, sintió que era abrazada. Se repitió que era su imaginación, pero siempre dudaba.


  —Treinta y cinco días —murmuró ella mientras sentía que era acurrucada.


  


  


  Un sonido, el sonido de un motor, llegó a ella mientras se hallaba profundamente dormida. Los rayos del sol entraban por la ventana que había dejado abierta en un descuido. El motor; insistente, seguía sonando proveniente de su móvil.


  —¿Hola? —atendió aletargada.


  —Soy yo —le respondieron del otro lado de la línea. Era la voz de Thomas; aunque sabía que en realidad se trataba de su hermano, aún le era difícil separar a uno del otro.


  —Mihail, sobre el otro día… —dijo intentando comenzar a disculparse.


  —Creo que deberíamos vernos —interrumpió él—. Olvídate de lo pasado, comprendo perfectamente lo que estás sintiendo. —Mihail hizo una pausa que prolongó el silencio en la línea—. Me cuesta admitir que se me hace más llevadero el día si puedo intercambiar unas palabras contigo.


  Esta vez fue ella quien guardó silencio.


  —¿Podríamos encontrarnos en el parque Manchenbrunnen? —quiso saber él.


  —Claro, no hay problema —respondió Kat viendo al cielorraso de la habitación—. Tengo que visitar unos apartamentos por esa zona. ¿Te molestaría acompañarme?


  —Para nada, nos vemos allí.


  Él había cortado la llamada de golpe. Katriel se puso de lado en la cama y cerró los ojos con desazón, no pensaba en nada más que en Thomas y, estando cerca de Mihail, parecía que lo sentía más cerca, lo necesitaba, aunque le pesara en lo más profundo de su alma sentir que lo estaba usando.


  


  


  Estaba rodeada de estatuas, una vez más, como aquella noche en la que se había cruzado en el camino de ese motorista. Distraída mientras esperaba la llegada de Mihail, observó un muro de los edificios cercanos al parque. Se congeló en su lugar, pestañeando como si no terminara de creer lo que tenía frente a sí. En la pared de cemento habían graffiteado: el Rayo volverá.


  Miró a los alrededores creyendo que se trataba de una broma, intentando despertar si acaso era un sueño.


  —Fanáticos —dijo una voz a su espalda, y ella volteó para encontrarse con Mihail—. Thomas tenía una gran influencia en las personas.


  Él se quedó a su lado observando el mural con orgullo. A la vez, estaba siendo acosado por los fantasmas, esos que lo perseguían en sus sueños y se calmaban al estar en presencia de Katriel.


  —A veces creo entender a lo que se refería Thomas —comenzó diciendo ella sin verlo a los ojos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Mihail.


  Ella suspiró.


  —Esa sensación de libertad que le brindaba una moto. Eso por lo que lo llamaban loco. —Hizo una pausa para mojarse los labios—. La razón por la que nadie lo comprendía, pero todo el mundo lo seguía. —Levantó los ojos llenos de lágrimas hacia él—. No era que solo le gustaran las motos, lo que amaba era la sensación de ir más allá de lo imaginable y que fuera posible. Él era tan valiente que lograba lo imposible.


  —Tú también lo eres, cada paso que das lo es —contestó Mihail notando que Katriel negaba con la cabeza.


  —No soy valiente, en ningún sentido.


  —No cualquiera se daba una vuelta con Thomas. —Mihail le sonrió para animarla y se sorprendió a sí mismo de tal acto.


  —Solo con Thomas perdía el miedo, pero ahora que él ya no está… —Se limpió las lágrimas que escaparon presurosas de sus ojos—. Desearía ser un poco como él, no temerle a nada, ni siquiera a la muerte. —Su tono se volvía enfervorizado con cada palabra—. ¡Por Dios! ¡¿Cómo no podía temerle a nada?! —gimió descontenta—. ¡Eso no es posible! ¡Odio estar aquí preguntándome qué hubiera sucedido si él no hubiera sido der Strahl! Y si no me hubiera encontrado en este mismo lugar —dijo con tono más bajo—, quizás él seguiría con vida y no me importaría que no nos hubiéramos conocido, solo me gustaría saber que aún está haciendo piruetas por ahí. Gideon me obligaría a ver sus videos… —Rio conmovida—. Yo me conformaría con oírlo pasar haciendo sonar ese motor insoportable por toda la ciudad. —Suspiró exhausta—. Y sería suficiente para mí.


  —Debes dejarlo ir —musitó Mihail con tono cansino.


  —¿Cómo puedo hacerlo si no dejo de verlo en tus ojos? Lo huelo en ti —Pasó una mano por el pecho de Mihail, cubierto de una oscura chaqueta—. Me abrazas igual que él. A veces creo que me estoy volviendo loca. Se parecen demasiado o lo estoy proyectando a él en ti. —Se alejó un par de pasos y se sentó en uno de los bancos de madera—. Necesito terapia…


  Mihail la observó con calidez; esa calidez que se estaba despertando dentro de él. De cuclillas frente a ella, tomó su mano e hizo que encajara en la curva de su rostro.


  —¿Qué es lo que quieres, Kat?


  Ella cerró los ojos, cansada de pensar.


  —Solo quiero que me abraces, nada más.


  Armándose de algo más que coraje, la envolvió en sus brazos cerniéndose sobre ella como una nube de soledad desesperada. Sintió que suspiraba, aunque no sabía la razón, para él significaba un alivio que no lo rechazara, más aún cuando los delgados brazos de Katriel le correspondieron con un poco menos de desesperación.


  La estrechó más contra él, como si buscara introducirla dentro de su alma con premura. Lo complacía su calor y le hacía sentir un poco menos culpable de poseer esa sensación irracional de ansiar su compañía.


  Tan a gusto se sentía Katriel que podía intentar dormirse para no despertar en un largo tiempo. Pero ese tacto se mantuvo mientras mantuvo los ojos cerrados. El tiempo parecía estar jugándole una mala pasada, pues, al despertar del ensueño, se halló más cerca de lo que podía haber deseado de esos ojos verdes cristalinos como manantial. Aunque las pupilas de Mihail estaban sumamente dilatadas, el color verde de su iris resaltaba lo suficiente como para darle una apariencia espectral.


  Las vacilaciones podían hacerlo retroceder, pero en ese momento sus rostros solo eran separados por un suspiro de incertidumbre que clamaba por ser eliminado.


  Sintió el roce de los labios de Mihail sobre los suyos como una caricia de estupor, tan lento que podía dudar en si se trataba de un sueño o una realidad un tanto difícil de aceptar. Pero no podía negar que necesitaba de ese calor en su boca, el calor que él le estaba transmitiendo con cada bocanada de aire que depositaba sobre ella. Cerró los ojos para entregarse a la sensación de placer que estaba haciendo una marioneta de ella. Sentir el ardor que Mihail le transmitía le hizo olvidar por un instante que se encontraba besando al gemelo equivocado.


  Él tomó su rostro entre las manos y se deleitó en ahogarse en ella con suavidad y cadencia. Bebiendo de sus labios la frescura de su alma entristecida y abrumada, tan adusta como la suya propia. Hubiera deseado seguir extasiado, pero había demasiados remordimientos pesando sobre sus hombros como para hacerlo. Y se detuvo, lánguidamente; soltó sus labios con un tenue mordisco de despedida y apoyó su frente sobre la de ella para ocultar el arrepentimiento en sus ojos cerrados.


  Mihail se irguió rápidamente y comenzó a caminar por el sendero hacia la fuente central. Katriel lo persiguió hasta que logró detenerlo y lo tomó de un brazo.


  —¿Por qué hiciste eso? —le preguntó ella con lágrimas bajando por sus mejillas.


  Mihail miró a los lados para asegurarse de que se hallaran lo suficientemente lejos de cualquier curioso.


  —Tenía que hacerlo —se excusó él.


  Ella frunció el ceño, confundida.


  —¿Quieres castigarme? ¿Qué pretendes?


  Él la imitó en el gesto y llevó ambas manos a su cabeza, peinándose el cabello hacia atrás.


  —No entiendes nada, mujer —gimió con los dientes apretados y luego le dio la espalda—. No tienes idea.


  —Explícate entonces —dijo ella y lo golpeó en el omoplato derecho, consiguiendo que la mirara a los ojos.


  —Tenía que hacerlo, tan simple como eso —informó, abrió los brazos y se mordió los labios—. No puedo explicarlo. Quería hacerlo. Y tú no paras de llorar por Thomas, cuando él no te apreció en el momento indicado. —Hizo una pausa para tomar aire y su gesto se volvió desesperado—. Eso me revuelve el estómago. ¿No entiendes que eras demasiado para él?


  El horror se materializó en el rostro de Katriel, Mihail había sacado fuera de sí todas las cosas que mantenía a raya. En ese momento, su pequeño y retorcido mundo se derrumbó a sus pies, creyó que tenía a alguien en quien confiar, con quien poder hablar y compartir la tristeza, pero en realidad era una persona completamente ajena a su dolor.


  —Eres un monstruo. ¿Cómo puedes hablar así de tu hermano? ¡No eres mejor que él!


  Él rio con sorna.


  —Por supuesto que no soy mejor que él, soy mucho peor —dijo con ambos puños apretados—. ¿Acaso no me ves? —La sonrisa que se reflejaba en sus labios era sádica y espeluznante—. Pero has hecho un mártir de Thomas cuando está completamente distante de ser eso.


  —¡No quiero escucharte! —Se encaminó fuera de su alcance, pero Mihail la tomó por la cintura y la retuvo contra su cuerpo—. ¡Suéltame!


  —No quería involucrarte en esto —le dijo apenado.


  El cambio en su tono y la dulzura en sus palabras le extrañaron, no entendía lo que sucedía.


  —Quiero que te alejes de mi —musitó ella—. Por más de que quiera convencerme, ¡tú no eres Thomas! —dijo Katriel sintiendo sobre su cuello la respiración de Mihail.


  Él asintió.


  —Thomas está muerto —repitió junto a su oído. Aunque era una realidad, esa aseveración partió en dos el corazón de Katriel—. Debes seguir adelante y olvidarte de él.


  Katriel empujó los brazos que le comprimían el estómago y se liberó, observando a su captor iracunda.


  —Aún no… —contestó ella y se marchó con paso firme entre los árboles centenarios.


  


  


  Gideon leía el periódico sin realmente prestar atención a las palabras; su esposa, del otro lado de la mesa, se hallaba meditabunda viendo la taza de café como si estuviera enviándole un mensaje en clave.


  —¿Estás bien? —le preguntó, y ella sonrió para indicarle que no se preocupara.


  —Es Kat. —Se encogió de hombros—. Ayer volvió muy alterada después de haberse encontrado con el hermano de Thomas. —Frunció el ceño—. Tengo un mal presentimiento.


  —Kat sabe cuidarse sola, quizás sea tu imaginación. —Intentó restarle importancia para cambiar la expresión en Mikka, pero ella se mostraba reticente—. ¿Qué piensas?


  —Nada, olvídalo —le dijo con una sonrisa tímida.


  Se acercó al lavabo y miró a través de la ventana un coche aparcado del otro lado de la acera. El conductor llevaba gafas oscuras a pesar de que el día se encontraba más gris de lo usual. Lo observó encender un cigarrillo y darle una calada para luego tirarlo prácticamente entero al asfalto. Al cabo de unos segundos, se quitó las gafas y miró hacia la planta alta de su casa. Mikka se paralizó en su lugar y, sin poder articular palabra, intentó llamar a Gideon con su mano, pero este no la observó.


  Mikka volteó de frente a su esposo, pálida como un papel.


  —Gideon, estoy viendo cosas —dijo con las palpitaciones aceleradas.


  —¿Qué cosas, querida?


  —Acabo de ver a Thomas frente a la casa.


  Su marido dejó de leer el periódico para prestarle más atención y, sin decir palabra, se acercó hasta donde ella le había señalado. Dio un salto en cuanto sus ojos se encontraron con esa persona al otro lado del cristal.


  


  Una mañana más; un día más en el que le dolía la pérdida y la ausencia de Thomas, pero ese día estaba peor, pues el único vínculo que tenía con él parecía haberse roto el día anterior con Mihail. No dejaba de pensar en sus palabras, «seguir adelante», no le parecía mal consejo, pero olvidarse de Thomas no era una elección; estaba demasiado arraigado en su ser como para pretender algo así, no sería fácil.


  Al bajar las escaleras, creyó alucinar al oír la particular y áspera voz que ambos hermanos compartían. Encontrar a Mihail hablando con sus amigos tampoco era algo que podía llegar a imaginarse. Sin embargo, allí estaba, compartiendo una taza de té, mientras ella solo quería mantenerlo al margen de su vida.


  —Buenos días —dijo sin mirarlo de frente en tanto cogía una taza y la rellenaba de café. Vio por el rabillo del ojo como se ponía en pie y daba un par de pasos hacia ella.


  —Creo que te debo una disculpa y una explicación —musitó Mihail junto a ella.


  Katriel lo miró de soslayo, restándole importancia, había mancillado el recuerdo de Thomas y eso no podía permitirlo, pues era lo único que le quedaba.


  —¿Tú crees? —Alzó una ceja con ironía y sorbió su café viendo a través de la ventana.


  Oyó a Gideon carraspear y, acto seguido, lo vio dirigirse hacia fuera de la cocina.


  —Los dejamos para que conversen —explicó Mikka siguiendo a su esposo. Kat aprovechó para mirarla con reproche, y su amiga le respondió encogiéndose de hombros.


  Cuando se hallaron solos, Katriel encaró a Mihail con frialdad.


  —No te entiendo, Mihail. —Se cruzó de brazos—. Y tampoco quiero hacerlo. Así que lárgate.


  Se hizo a un lado para pasar junto a él, pero Mihail la sostuvo por el brazo, mas ella pudo liberarse con agilidad.


  —¡Quiero que te alejes de mí! —gritó y le dio la espalda abrazándose a sí misma—. No soporto tu presencia.


  Mihail cerró los ojos con pesar.


  —Sabes que eso no es verdad —agregó él. Katriel puso los ojos en blanco aprovechando que no lo tenía enfrente—. Pero como gustes. —Él tomó aire para decir lo que había planeado—. Quiero disculparme por mi comportamiento de ayer, no lo justifico, pero… he de admitir que estoy bajo tratamiento…


  Katriel levantó la mirada del suelo y se mantuvo expectante, aún sin mirarlo.


  —La clase de tratamiento de la que uno no se enorgullece. —Mihail presionó el lóbulo de su oreja con insistencia, esperando que Katriel se volteara en algún momento, aunque fue en vano—. Solo quería decirte eso, lo siento. —Hurgó en su bolsillo mientras veía la espalda de ella, que lo rechazaba por completo—. Por cierto, la Vespa ya está terminada. —Dejó las llaves sobre el fregadero—. Puedes pasar por ella cuando quieras, o mandaré alguien si prefieres… —Esperó unos segundos, sin obtener respuesta, y finalmente aceptó la realidad—. Adiós, Katana.


  Los ojos de Katriel se llenaron de lágrimas al escucharlo partir. Volvía a despedirse la misma voz.


  Solo cuando oyó la puerta cerrarse, se volteó y atisbó las llaves de la motocicleta que Thomas había preparado para ella. Del llavero colgaba una miniatura de un casco negro que no hizo más que recordarle al Rayo.


  


  


  Capítulo 15


  


  El consultorio había estado mayormente concurrido en la tarde. Goran tenía la agenda ocupada para los próximos seis meses. Debía ser bueno en lo que hacía o irrecuperables los pacientes, al menos eso pensaba Katriel en los momentos que tenía libres. No fue hasta que llegó la hora de archivar algunas historias clínicas que su mente se iluminó y, aprovechando la ausencia momentánea del psiquiatra, comenzó a buscar la carpeta correspondiente a Mihail. Su búsqueda dio frutos casi de inmediato, aunque tardó un poco en hacerse del valor necesario para abrirla y leer el contenido.


  


  Círculo social limitado. Pérdida familiar. Evento traumático.


  Estrés constante. Practica conducta de alto riesgo.


  Irritabilidad, insomnio, aislamiento, agresividad, impulsividad.


  Continuos pensamientos de muerte, frustración, anhelo del pasado.


  Depresión profunda, desesperación, remordimiento.


  Dolor psíquico que considera inaguantable.


  Tentativas de suicidio ocasionales.


  Seguimiento médico constante y medicación controlada.


  


  De las notas de Goran podía comprender lo que Mihail había intentado explicarle. Cualquier control que se suponía debía tener sobre su propio ser estaba perdido, y asumió que lo de Thomas había sido un nuevo desencadenante. Un ciclo que se repetía en la vida de Mihail: la pérdida y el remordimiento.


  


  Debió volver a calcular la fuerza necesaria para realizar el corte, la profundidad del mismo y el lugar exacto de las venas. La anatomía humana era muy fácil, pero no tanto si lo hacía con las manos temblorosas que tenía frente a sus ojos. «No puede ser tan difícil», se repitió y, sin embargo, tenía más dudas que certezas en ese instante en que todo su mundo se resumía en esos cinco centímetros de afilado metal que sostenía.


  


  


  Kat llevaba unos vasos con café como ofrenda de paz, aunque luego meditó sobre el efecto que causaría la cafeína con los psicofármacos y se arrepintió de su elección. Como una extraña, hizo sonar el timbre, no quería invadir su espacio, pero sentía ansiedad al ver las luces encendidas y no obtener respuesta. Roger apareció en la puerta ladrándole con intensidad.


  —Soy yo, Roger —avisó al perro para que la reconociera, pero el animal volvió a desaparecer por donde había venido, sin dejar de ladrar.


  Decidió entrar en la casa donde el silencio solo era roto por los ladridos del can. Todo parecía estar en su lugar, excepto Mihail. Dejó los cafés en la cocina y anduvo por la sala sin hallarlo.


  —Mihail, soy Kat —se anunció mientras recorría el resto de la estancia.


  Optó por seguir los ladridos del perro y lo encontró en su habitación dando vueltas sobre sus patas, alterado mientras miraba hacia el baño.


  —¿Mihail? —musitó asomándose dentro de la habitación—. ¡Mihail! —gritó desesperadamente.


  Sus ojos captaron la alfombra de sangre que rodeaba el cuerpo de Mihail desparramado en el suelo y se abalanzó sobre él para detener con toallas la hemorragia que provenía de sus brazos.


  —¡Mihail! ¡Por favor, despierta! ¿Qué te has hecho? —dijo llorando, buscando el pulso en su cuello. Al sentirlo, un halo de esperanza se alojó en ella—. Mihail, despierta, por favor, te lo suplico…


  Apenas abriendo los ojos, como si estuviera adormilado, le sonrió débilmente.


  —No me dejes tú también, Katana —musitó cerrando los ojos.


  —¡No! ¡Despierta! —gritó Katriel, y él, al oírla, volvió a dirigir la vista a ella con decadencia.


  —Creí que no podría hacerlo —explicó él alzando una de sus manos ensangrentadas hacia su rostro. Apenas llegó a acariciarle el mentón y dejó caer el brazo al suelo—. Lo siento —susurró apenas audible.


  —¡Mantente despierto, Mihail! —dijo buscando su móvil en el bolso—. ¡Mírame! —Tomó su rostro entre sus manos y le mantuvo la mirada—. Quédate conmigo, por favor, quédate…


  —Si me lo dices así…, podría intentarlo —contestó Mihail sonriendo con una picardía tal que Kat creyó ver sus ojos brillar de emoción.


  


  


  Bergen se sentó junto a ella en el pasillo del hospital. No había tenido oportunidad de verlo con la bata blanca y, sumado al hecho de que tenía más barba que la última vez que lo había visto, le confería un aspecto más avejentado y decaído.


  —Deberías irte a dormir —sugirió el médico con su voz suave y fraternal—. Te avisaré en cuanto despierte.


  —Estoy bien, Bergen, gracias. Prefiero quedarme aquí. Quizás tú deberías ir a comer algo —contestó ella con simpatía.


  El hombre negó con lentitud y tomó una de sus manos entre las de él.


  —Han sido duros estos últimos tiempos, lamento que tengas que atravesarlos con nosotros. —Los ojos celestes de Bergen se desviaron a un punto cualquiera en la pared mientras se llenaban de lágrimas de pesar.


  —Todo estará bien —agregó ella sin estar segura de sus palabras.


  Oyeron los pasos trepidantes de Johan por el pasillo de emergencias. Su rostro pálido y consternado hacía que no mantuviera los ojos en el mismo lugar por mucho tiempo.


  —Hijo, se encuentra estable, mantén la calma —pidió su padre tomándole un brazo. Johan cayó a sus pies y se fundieron en un abrazo mientras Katriel observaba.


  La noche pasó lentamente, esperando tener noticias sobre el estado de Mihail. Cerca de las cuatro de la madrugada, fue mecida hasta que logró abrir los ojos. La sonrisa solariega de Johan la tranquilizó.


  —¿Ya despertó? —preguntó ansiosa, y él asintió.


  —Está lúcido, pero algo desorientado. Preguntó por ti.


  Katriel se levantó de inmediato, pero dudó antes de entrar en la habitación.


  —¿No crees que será mejor que hable con vosotros primero? Sois su familia y tienen mucho de lo que hablar… —indicó ella con timidez.


  —Kat, ya he hablado con Mihail, igual mi padre. No sabíamos que su depresión estaba tan agravada. Ve a hablar con él, y gracias por llegar a tiempo, no estaría aquí de no ser por ti —contestó Johan con el alivio reflejado en el rostro—. Thomas estaría muy orgulloso de ti.


  Ella asintió ante sus palabras y desapareció dentro de la habitación.


  Las vendas aún se teñían de rojo en los brazos de Mihail; su rostro pálido estaba descansando sobre una almohada en dirección a ella. Parecía haberse dormido, y no podía culparlo, pues había perdido demasiada sangre.


  —Creí que Johan estaba mintiendo —lo oyó decir de forma apenas audible y vio que abría los ojos hacia ella—, pero resultó cierto que estabas aquí.


  Kat se acercó a la camilla del hospital donde yacía Mihail, pálido y sin apenas moverse. Sus párpados enseñaban sus ojos claros tan solo unos milímetros, pero sabía que la estaba observando por la tenue sonrisa en los labios.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó preocupada, sin dejar de prestar atención a las vendas.


  Él alzó las cejas en gesto irónico.


  —Vivo, aunque no tanto… —musitó.


  Katriel cerró los ojos apenada.


  —Debes quitar esas ideas de tu mente —aconsejó tomando su mano helada—. Aún quedan personas aquí que se preocupan por ti.


  Él mantuvo su mirada en ella como si intentara decir algo que sus labios no se atrevían a pronunciar.


  —No sabes quién soy y las cosas que puedo llegar a hacer, lo que he hecho… —confesó Mihail con pesar—. Lamento que estés dentro de este embrollo, pero… no puedo alejarme de ti como quisiera.


  Frunció el ceño con gesto adolorido, y Katriel se preocupó.


  —Estás desvariando —indicó ella—. No debes hablar, debes descansar —le exhortó.


  Él sonrió, restándole importancia, y se acomodó con dificultad usando sus codos.


  —Me corté las venas, no las cuerdas vocales, descuida. —La vio de soslayo y ella no pareció muy complacida con su respuesta—. Es como dicen: lo que no te mata, te hace más fuerte.


  —¡Jesús! —susurró Katriel exasperada. Mihail sonrió al ver su irritación.


  —Sí, sobre todo Jesús debe quererme mucho —volvió a bromear, y Katriel se alejó de la camilla para cruzarse de brazos.


  —Una sílaba más en tono burlón y me largo de aquí —dijo con seriedad.


  Él pareció meditarlo, se recostó y cambió el semblante por uno más pasivo.


  —¿Prefieres el papel de moribundo arrepentido? —preguntó con intriga.


  Katriel puso los ojos en blanco con desesperación.


  —Prefiero que evites los comentarios sarcásticos, Thomas —gruñó enojada.


  Mihail se mantuvo en silencio unos instantes y miró a su alrededor.


  —Lo siento —se disculpó ella arrepentida—. Es que…


  Él negó con la cabeza evitando que siguiera hablando.


  —No tienes que decir nada, ya lo sé. —Se encogió de hombros para pensar qué decir a continuación—. Nos parecemos demasiado, incluso en lo que no deberíamos…


  Ella se tomó ambas manos para apartar sus ojos de los de él. Esos ojos cristalinos que ya no se le quitaban de encima y estaban recobrando su vitalidad como si se le acabaran de inyectar en el suero.


  —Debería dejarte para que descanses.


  —Pero puedes quedarte —insistió Mihail—. Si quieres, claro. —La vio dudar y miró hacia la puerta—. No abriré la boca, lo prometo.


  Sin quererlo, una sonrisa de lado escapó de los labios de Katriel y dejó de jugar con sus dedos.


  —Iré a buscar algo de comer —explicó, y Mihail suspiró complacido. Ella salió por la puerta, pero se asomó de inmediato de vuelta en la habitación—. Si lo intentas de nuevo —indicó señalando con su índice los vendajes—, yo misma me encargaré de que cumplas tu propósito. ¿Lo entiendes? —arguyó con seriedad.


  Mihail sonrió de oreja a oreja.


  —Entendido —expresó asintiendo con sus párpados.


  


  


  Mihail odiaba que lo rodearan de atenciones como a un niño pequeño y más le fastidiaba que Johan lo reprendiera como si fuera su padre.


  —La idea principal es que no cometas estupideces —explicó Johan abriendo la puerta del coche para que Mihail bajara.


  —Y mira quién lo dice —contestó el rubio haciendo equilibrio con un cigarro en sus labios.


  —Hablando de estupideces. —Su amigo le quitó el cigarro de los labios y se lo colocó en los propios, encendiéndolo mientras subían las escaleras.


  —¡Oye! ¿Es broma? —se quejó Mihail mientras observaba a Katriel abrir la puerta de la casa—. Podrías al menos predicar con el ejemplo…


  Johan alzó las cejas con actitud de superioridad.


  —Si te portas como un buen chico, lejos de objetos corto-punzantes, te traeré una cajetilla —explicó el pelilargo sonriente—. Mientras tanto —soltó una bocanada de humo—, buena suerte con los parches de nicotina.


  Mihail frunció el ceño con descontento y entró en la casa. Su reflejo en el espejo de la entrada lo sorprendió, estaba tan pálido como un fantasma, las ojeras bajo sus ojos eran de una tonalidad verdosa que se le hacía familiar de ocasiones anteriores, ya hasta podría ponerles nombre, pues eran cercanos. Debió sostenerse de un mueble al sentir un leve mareo. Atisbó la mano de Johan rodeándole el antebrazo, para prevenir que cayera.


  —Estoy bien —le dijo adusto, y su amigo lo soltó sin preámbulos.


  Roger apareció acelerado, le saltó encima, y le dio más lambetazos de los que podía contar.


  —Tranquilo, amigo —instó unas cuantas veces mientras veía a Katriel desplazarse por la cocina con naturalidad, como si formara parte del paisaje de su casa.


  Cuando se sentó en la sala, ella se materializó frente a él desplegando un abanico de pastillas de colores.


  —Es hora de una rosa, una turquesa y dos naranjas —indicó y las colocó en su mano para luego alcanzarle un vaso con agua. Reticente, las tomó, aunque sus ojos se perdieron en la botella de cerveza que Johan bebía junto a él.


  —¿No se supone que estás conduciendo? —preguntó Katriel seria. Johan sonrió.


  —Es el auto de mi padre, trae la placa de médico, así que ni siquiera me detienen para el espirómetro —explicó Johan con despreocupación.


  Katriel suspiró fuertemente y se marchó.


  —Deja esa cerveza —dijo Mihail con seriedad grosera. Johan dejó de beber para observarlo—. No le hace bien a ella —acabó por explicar.


  Con lentitud, Johan depositó la cerveza sobre la mesa central y estiró las piernas en el sofá.


  —Aprendes más rápido que antes —murmuró Mihail, viéndolo de soslayo. En cuanto dejó de observarlo, una bola de papel le golpeó la cabeza—. ¡Oye!


  —¡Tú empezaste! —se quejó el castaño y, en cuanto Katriel cruzó el umbral, se acomodó como correspondía en su sitio.


  Ella los reprendió con una mirada silenciosa que Johan respondió con una sonrisa tímida mientras Mihail se abstrajo en la observación de sus ojos penetrantes y azules.


  —Debo irme a casa —indicó Katriel, y de inmediato Mihail comenzó a inquietarse—. Mañana vendré a ver qué tal estás.


  Johan se puso en pie con las manos en los bolsillos.


  —¿Kat, podemos hablar un momento? —Señaló la salida, y ella aprovechó la oportunidad para despedirse del convaleciente con un trémulo beso en su pálida mejilla. Mihail la siguió con la mirada hasta que se perdió de su campo visual.


  El pelilargo la esperaba junto a la puerta, con movimientos nerviosos y meneando la cabellera.


  —¿Qué sucede, Johan? —preguntó ansiosa.


  —Debes quedarte —dijo y juntó sus manos, suplicándole. Katriel se mostró reticente—. Por favor…


  —Johan, no se sí pueda hacerlo. —Suspiró nerviosa—. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Él asintió, pero volvió a insistir.


  —No sé cómo decirlo sin que parezca un bruto. —Meditó unos instantes y se golpeó repetidamente la barbilla afeitada—. Pero él no me quiere aquí. ¿Suficientemente claro para ti? —explicó usando sus manos.


  —Pero, Johan, son familia. —Él pareció inmutarse ante su comentario.


  —Pues avísale —contestó algo molesto—. Sabes que nuestra relación está bastante complicada, aunque no por mi parte. Es un milagro que me dirija la palabra, seguramente lo hace porque estás tú —explicó y ajustó su coleta de caballo—. Pero no me permitirá quedarme, en cuanto te vayas, me lanzará algo —explicó vigilando que Mihail no se acercase—. Y sabes que no puede quedarse solo. —Abrió los ojos con obviedad.


  —¿Y tu padre? —quiso saber ella.


  —Está de guardia —comentó y volvió a suplicarle—. Por favor, Kat. Es inofensivo —dijo, y Katriel alzó las cejas con ironía—, aunque no para sí mismo, sí para el resto de las personas —terminó la frase el hijo de Bergen.


  Katriel se frotó el rostro, pensativa.


  —Vete de una vez, Johan, antes de que me arrepienta de esto.


  —¡Sí! —festejó y le besó ambas mejillas—. Sabía que podíamos contar contigo. —Sonrió con tristeza hacia ella—. Tom tenía razón, eres un ángel.


  Ella miró en otra dirección y volvió a despedirlo.


  —Promete que estarás aquí en la mañana, debo ir a trabajar.


  —Con puntualidad de reloj suizo, lo juro —se despidió Johan subiendo al coche—. Llámame si necesitas algo. ¿De acuerdo?


  —Sí, ya vete —le dijo mientras lo veía encender el automóvil.


  Se quedó meditabunda, apreciando hacia el jardín, mientras la portezuela automática se cerraba como aquel día en que lo hizo detrás de ella mientras se alejaba de la casa luego de haber discutido con Thomas.


  —Todo ángel necesita un demonio que le invite una cena —oyó que Mihail decía a su espalda, y se volteó para encontrarlo más cerca de lo esperado.


  Estaba apoyando el peso de su cuerpo sobre la pared; a pesar del aspecto cansado, sabía mantener ese porte elegante y altanero que compartía con su hermano.


  Katriel alzó una ceja con suspicacia, esperando alguna reacción de parte de él además de su insistente mirada sobre ella. Se acercó y le ofreció su brazo para apoyarse y volver a la sala. Él, con paciencia, observó la oferta y de nuevo sus ojos. Optó por aceptar su gentileza, aunque no tomando su brazo, sino que deslizando sus dedos hasta su mano para caminar a su lado con parsimonia.


  —Si continúas con tus estupideces, acabarás cenando con el diablo, te lo aseguro —le dijo ella mientras avanzaban por la cocina.


  Él sonrió satisfecho.


  —Me agrada que te haya obligado a quedarte. —Lo ayudó a sentarse sobre un banco de la cocina, y él le hizo un guiño.


  —No me obligó.


  —Estás mintiéndome —alegó él sonriente—. Pero está bien por mí. Fingiré que te creo.


  Mientras ella preparaba la cena, la música inundó el espacio entre ambos, sorprendiéndola. Vio a Mihail con el mando del audio, y él se encogió de hombros.


  —Aún no es mi funeral. ¿Te molesta? —le preguntó, y ella empequeñeció los ojos.


  —Está bien por mí, Mihail. —Volvió a darle la espalda y colocó una sartén en el fuego.


  Sintió el roce de su barba de pocos días rozándole el hombro y no pudo evitar voltear el rostro en dirección a él. Sus ojos se encontraron con los labios cerrados de Mihail, no habían retomado su color habitual, pero, aun así, lograban resaltar entre su barba rubia oscura.


  —Déjame ayudarte —susurró, y tomó el cuchillo para seguir él con la tarea.


  Se acomodó junto a ella, a una distancia discutible de ser lejana. Su proximidad la alarmaba, pero la adjudicó, como siempre solía hacer, al enorme parecido con su difunto hermano. Extrañaba a Thomas y las ganas de vivir que exultaba como si se tratara de una fuente de alegría a pesar del aura de melancolía que lo rodeaba. Añoraba esa alegría que no encontraba en Mihail.


  Tomó algo de distancia, desorientada en cuanto a qué debía continuar haciendo, y optó por anestesiarse con un sorbo de cerveza recordando a Johan minutos atrás.


  Él la observó sin decir nada por unos instantes, alternando la vista entre ella y la sartén humeante.


  —Das consejos que no aplicas ti misma —dijo y la espió por el rabillo del ojo. Katriel sonrió con cadencia.


  —Haz lo que digo, no lo que hago —musitó Katriel acariciando el borde de la botella—. Eso es lo que Thomas decía. —Levantó los ojos hacia Mihail y cogió el mando para cambiar de canción.


  Mientras se cocía el pollo, ella optó por cortar unas verduras y un par de panes para preparar los bocatas.


  —Esto sabrá mejor que la comida del hospital, aunque no sean gran cosa —aseveró Kat y dobló unas hojas de lechuga sobre el pan de sésamo.


  Mihail alargó su mano hacia ella y le tomó el mentón para que lo mirase. Los ojos de Katriel se dirigieron automáticamente a las vendas que envolvían sus muñecas; estas se encontraban blancas y sin manchas, contrariamente a los días anteriores donde las heridas aún estaban frescas. La alejó de los panes y, la tomó de los brazos, la estrechó contra él, escondiendo la cabeza entre su cabello negro despeinado. Mihail suspiró profundamente, sin soltarla, para lograr que lo abrazara y descansara el rostro sobre su pecho encogido.


  Sentía los latidos de ese corazón magullado junto a su sien. Su pecho se inflamaba con cada bocanada de aire que entraba en sus pulmones y extrañamente parecía relajado.


  —Gracias por hacer esto —susurró Mihail, lo que consiguió que ella se estremeciera. Su contacto cercano y familiar solo lograba confundirla a niveles inusitados. Él lograba que todo su sistema entrara en estado de alerta; sentía que debía mantener una distancia imposible de establecer con él.


  —No tienes nada que agradecer —dijo ella y acarició su espalda con cariño.


  Mihail cerró los ojos para disfrutar la sensación que le recorría la espalda, pero en cuanto ella se detuvo, alejándose de él, volvió a sentirse abandonado.


  Sin mirarlo a los ojos, caminó para quitar la sartén del fuego y depositar los trozos salteados de pollo entre las verduras.


  —Quizás quieras ir al sofá —dijo ella y cubrió los emparedados con el pan restante—. Yo llevaré la comida…


  Un tanto molesto e intranquilo, Mihail siguió su sugerencia pero sentía que la sangre le hervía y no podría controlarse mucho tiempo más hasta que decidiera expresar sus ideas.


  —¿Crees que estoy loco? —masculló él con gesto indiferente mientras ella dejaba la comida en la mesilla central. Katriel lo observó extrañada.


  —¿Lo estás? —preguntó ella y se alejó dándole la espalda para sentarse en el sofá que estaba enfrente.


  Mihail no respondió. Comenzó a dar mordiscos al suculento bocata sin emitir comentarios, pero sin perderla de vista, como si la desafiara en cada bocado. Sin embargo, ella lo ignoraba para buscar con la mirada en la biblioteca aquel libro que siempre la había llamado la atención: El libro tibetano de los muertos.


  Él captó la intriga en el rostro de Katriel y decidió abstenerse de dar explicaciones, sabía lo que estaba buscando.


  —Falta un libro —dijo ella finalmente. Mihail alzó una ceja, viendo de soslayo como Katriel se acercaba a revisar más de cerca.


  —¿Sí? —inquirió él con poco interés. Se volteó y la vio con su cabeza ladeada buscándolo intensamente, caminó de una punta a otra de la pared revestida en tomos—. ¿Cuál dices que falta?


  Ella meditó un instante y bajó los hombros en señal de rendición.


  —Olvídalo. —Desanduvo los pasos hacia él—. Debes descansar. ¿No crees?


  Él se mordió una mejilla, inquieto.


  —Me quedaré aquí un momento. —Tomó el mando y encendió la televisión.


  Ella asintió y se acomodó en el sofá alterno haciéndose un ovillo y descansando su cabeza sobre su propio brazo. Mihail no tardó demasiado en oírla respirar rítmicamente y decidió ir a por unas mantas. La envolvió con cuidado de no despertarla y se sentó a su lado, para observarla dormir.


  


  


  —Reloj suizo es mi segundo nombre —oyó que le decían al oído. Katriel abrió los ojos y se encontró con Johan mordiendo una manzana—. Buenos días —dijo en voz baja y señalando a Mihail dormido en el otro sofá—. Shh…


  Ella sonrió, había cumplido su palabra.


  —Lo llevaré, o al menos intentaré que visite el taller, quizás se distraiga —especuló Johan encogiéndose de hombros.


  Katriel pareció preocuparse.


  —No lo fuerces —aconsejó—. Debe ser progresivo y puede ser muy pronto.


  Johan asintió.


  —Lo sugeriré y veré qué es lo que dice.


  Esas palabras hicieron sentir a Kat más segura. Aun así, se tomó un tiempo en verificar que Mihail se encontrara profundamente dormido. La observación le tomó tantos segundos que incluso Johan se volteó a observar.


  —Debo irme —indicó ella, sacudió la cabeza como quién se quita una mala idea del pensamiento y se despidió—. Nos vemos en la tarde.


  —Espero que no me haya expulsado para cuando llegues —bromeó el pelilargo con algo de verdad en su comentario.


  Katriel le restó importancia y se marchó, sabía que volvería, aunque quisiera alejarse de ese lugar. Sus ansias de regresar eran proporcionales a la distancia que quería imponer.


  La mañana se le estaba haciendo más larga de lo habitual. No había tenido respuesta de ninguno de los mensajes que había enviado a Johan. Sin embargo, en cuanto elevó los ojos del móvil, encontró una soda de limón en su escritorio y el rostro resplandeciente de Mikka con su cabello recogido en un elegante moño.


  Se abrazaron como si hubieran pasado años sin verse.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Katriel alegre.


  Su amiga hizo un guiño pícaro.


  —Goran me pidió que trajera algunos archivos de la oficina. —Sonrió—. No iba desaprovechar la oportunidad de verte. —Le tendió la soda y miró a los lados, algunos pacientes se hallaban en la sala de espera—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, lo estoy.


  No pareció convencer a la alemana, pero asintió sin volver a insistirle en el mismo tema.


  —¿Y Mihail? —volvió a preguntar.


  Katriel se encogió de hombros.


  —Johan está con él ahora, pero no me contestan los mensajes y estoy preocupada.


  La rubia se mordió los labios con ansiedad. Se acercó lo más que pudo sobre el escritorio y murmuró:


  —No creo que sea conveniente que sigas viendo a Mihail. —Se mordió las uñas luego de hablar—. Debía decírtelo, me preocupo por ti.


  —Te lo agradezco, pero él está pasando por un mal momento… —comenzó a explicar Katriel.


  —Yo lo entiendo —interrumpió su amiga y alargó una mano para silenciar lo que fuera a decir—. Pero tú también. Y quizás te involucras demasiado. ¿Me entiendes? No quiero que sigas sufriendo si las cosas llegasen a complicarse… —Mikka frunció el ceño apenada por haber soltado todo lo que tenía en su mente desde hacía un tiempo.


  —Estoy muy confundida —confesó con voz queda. Mikka se mordió los labios—. No puedo terminar de alejarme de Mihail, es lo único que me queda de Thomas —explicó con remordimiento—. No quiero dejar de sentir las cosas que sentía con él.


  Mikka asintió, comprendiendo en parte su temor.


  —Intenta salir ilesa de esto —sugirió tomando su mano—. Quiero volver a ver a la vieja Kat en esos ojos. —Sonrió con cariño—. ¿De acuerdo?


  —Completamente —respondió Kat con una sonrisa tenue.


  


  Al llegar a la casa, se asombró de encontrarlos limpiando el garaje principal. En realidad, halló a Johan moviendo motocicletas y cajas mientras Mihail lo dirigía con sus indicaciones, ya que aún debía mantener reposo a pesar de que había sabido resistirse. La escena llegó a conmoverla interiormente, las piezas estaban encajando en su lugar por sí solas, aunque todavía no podía ver serenidad en el semblante de Mihail. Su gesto constante era rígido, al menos, hasta que cruzó su mirada con ella y esta se iluminó dejando entrever sus dientes.


  —Finalmente, nos honras con tu presencia —saludó el rubio de brazos cruzados e inclinando la cabeza.


  Ella se limitó a asentir y entró en la casa. Sintió sus ojos clavados en su espalda hasta que se encontró en la cocina, y ella lo observó desviar la mirada hacia un montón de cajas.


  Luego de haberles alcanzado algo de beber y de que Johan recobrara el aliento, este decidió marcharse. Lo hizo después de darle unas palmadas en la espalda a Mihail y un beso en la mejilla a ella.


  —¿Faltaste a clases por mí? —Quiso saber Mihail y se sentó junto a ella en la escalera exterior mientras veían a Johan marcharse.


  Ella inclinó la cabeza a un lado y lo miró.


  —No, hoy no tuve clases —le explicó. Él asintió meditabundo.


  —Yo puedo darte clases si quieres —musitó frotándose el mentón con nerviosismo.


  Katriel lo vio de soslayo para luego enfocarse fijamente en sus ojos verdes.


  —¿Y clases de qué serían? —quiso saber.


  Mihail indicó con su cabeza al otro lado del jardín, donde la Vespa resplandecía esperándolos. Katriel se puso en pie y entró en la casa para volver a salir en pocos segundos.


  —Creo que necesitaremos esto —dijo y le enseñó las llaves de la Vespa.


  Mihail se puso en pie, tomó la mano de Katriel y la llevó con él hasta la moto. Él la instó a que subiera en la motocicleta mientras la encendía; el sonido del motor hizo que ella se riera, no sonaba ni un ápice al resto de las que guardaban en el garaje. Mihail se montó detrás y se abrazó a su cintura delicadamente.


  —Pero debes hacer reposo —indicó ella mirando por encima de su hombro.


  —No me moveré de aquí. —Sus ojos se desviaron a los labios de Katriel y enseguida miró al frente para comenzar—. Paso uno: acelerar… —dijo y usó su propia mano para que Katriel se apresurara a controlar el manillar con algo de torpeza—. Mantente recta y luego recorre el jardín mientras giras.


  —¡No está nada mal! —gimió Katriel al tiempo que esquivaba una enorme caja y doblaba de regreso. Oía las risas de Mihail junto a su cuello y le acariciaba el vientre casi que de forma casual, aunque era de lo único que podía sostenerse.


  Se detuvo de golpe y sus cabezas chocaron, ambos se quejaron adoloridos.


  —¿Y eso último qué fue? —inquirió Mihail, se frotó la frente y la vio con un ojo.


  Ella se cubrió el rostro con ambas manos, estaba sonriendo apenada.


  —Lo siento —indicó ella.


  Él se las quitó y la levantó del asiento. Una gota de agua cayó sobre la frente de Katriel y ambos miraron hacia el cielo, esperando por algunas más que no tardaron en caer. Mihail observó como ella miraba un poco más hacia arriba con su cuello expuesto a él. Mantuvo las pupilas dilatadas y apreció la distancia encogerse entre ellos, calculando cuantos segundos más le tomaría alcanzar sus labios y mantenerse allí tanto como pudiera.


  La mirada inquieta de Katriel sobre él no hizo más que acelerar el impulso que sentía de apoderarse de su boca y rozar la piel de su cuello con la punta de sus dedos. La lluvia los empapó por completo, vaciando sus anhelos más ocultos en los labios del otro. Desorientados, se estrecharon bajo las gotas frías de esa tarde para sentir sus cuerpos incitarse a no detenerse. La necesidad que movía a Mihail se encontró con el vacío que habitaba en ella, siendo el resultado ideal para detenerse en saborear su boca con ansiedad, como si no existiera un mañana.


  Los besos que recorrían la piel de Katriel eran exactos a como los recordaba; sabía que necesitaba de ellos en ese preciso instante. Conocía fielmente por donde seguiría, cómo sería el roce de su lengua sobre el lóbulo de su oreja, dónde se detendría a respirar exhausto, la presión que ejercerían sus dientes mordisqueando dulcemente su piel, y el momento en que se detendría para mirarla a los ojos.


  —Quiero que te quedes —dijo Mihail respirando alterado—. Quédate a mi lado —suspiró en su oído, tocando su espalda mojada mientras se hallaban bajo una cortina de lluvia helada que se evaporaba al tocarlos.


  Ella se perdió en la lejanía de su mirada angustiada y temerosa. Parecía intentar decirle algo que era más grande de lo que él podía llegar a manejar. Sin contestarle con palabras, se acercó a sus labios y la hizo temblar de felicidad, y él la cargó en brazos mientras subía las escaleras de la casa.


  


  


  Capítulo 16


  


  Mantenía la vista perdida en un punto cualquiera del lago, tenía el ceño fruncido y las ideas hechas una madeja más intrincada que el nudo gordiano. Estaba completa y funestamente perdida. Mihail pudo notar su expresión en el reflejo de su rostro en el cristal. Le acarició el brazo que exponía fuera de la camiseta que llevaba, y ella se apartó de un brusco movimiento. Ignorando su indirecta, la tomó por la espalda y la envolvió en sus brazos para luego besar la curva de su hombro.


  —¿Te encuentras bien? —dijo él con dulzura, apoyó el mentón sobre su hombro y la vio de lado.


  —¡No! —gimió Kat y se soltó de su agarre.


  Caminó varios pasos y se tomó el rostro con las manos, su cabello suelto le cubrió hasta los codos.


  —Debes relajarte —insistió él caminando hacia ella con el torso desnudo, los pantalones desprendidos y los pies descalzos.


  Ella se volteó en cuanto presintió que se acercaba.


  —¡No! —Lo detuvo alargando un brazo—. ¡No te acerques!


  Él se preocupó y se peinó el cabello hacia atrás con insistencia.


  —Kat, por favor… —dijo al tiempo que la veía andar por la sala de un lado al otro como una fiera rabiosa.


  Al oírlo, se detuvo y lo miró a los ojos recriminándole su intervención.


  —Esto no está bien —murmuró ella y retomó la caminata a través de los halos de luz nocturna que en ese momento se abrían paso entre las nubes y penetraban por el ventanal—. ¡No lo está! —repetía mordiéndose los labios con remordimiento.


  —Debes tranquilizarte —instó él de nuevo.


  Katriel se volteó repentinamente hacia Mihail.


  —¿Tranquilizarme? ¡¿Cómo quieres que lo haga?! —dijo abrumada. Se tomó la frente con una mano—. Estoy tan confundida…


  Mihail decidió acercarse mientras ella se encontraba ensimismada en sus pensamientos, tomó sus hombros con delicadeza y besó su cabeza, expectante de su reacción.


  —No has cometido ninguna traición si es lo que crees. —Se puso frente a ella para intentar que sus palabras no fueran en vano—. Nunca ocuparé el lugar de Thomas y lo entiendo…


  El rostro de Katriel se transformó con una expresión de incredulidad.


  —¿Eso es lo único en lo que estás pensando? ¿Acaso crees que eso me preocupa? —Se alejó dando pasos hacia atrás—. ¡Estoy confundida! ¡No me siento cómoda conmigo misma!


  —Te entiendo —contestó él con paciencia, pero ella negó con la cabeza sucesivas veces.


  —¡Ni siquiera lo has pensado! —Lo miró de pies a cabeza con inquietud—. Tengo sentimientos encontrados: amo a Thomas, no quiero olvidarlo, pero también…


  —¿También, qué? —insistió él.


  —Nada, olvídalo —respondió ella viéndolo a los ojos con desafío.


  —¡Contéstame! —gritó Mihail con tanto ahínco que Katriel se sobresaltó—. ¡Necesito que lo digas! —explicó con ardor.


  —Quizás siento algo por ti —dijo a poco de tartamudear—, o solo veo el reflejo de Thomas en ti. ¡No lo sé! —Tragó saliva con dificultad al ver la decepción en los ojos de Mihail—. Sois personas diferentes, pero a veces no sé qué creer… Se siente tan extraño.


  Mihail miró en otra dirección, inquieto.


  —Será mejor que me marche —decidió ella mientras caminaba hacia el baño, pero él la detuvo interponiéndose.


  —¡No! —La miró a los ojos con estupor—. ¡Quédate!


  Ella suspiró y miró en todas direcciones, como si el entorno pudiera ayudarla a decidirse.


  —No puedo quedarme —sollozó ella ya sin poder contener la angustia.


  Mihail le rodeó el rostro con las manos, y ella cerró los ojos aliviada por su tacto compasivo.


  —No puedes irte, este es tu lugar —aseguró rozando sus labios como el rocío que acaricia las hojas de los árboles.


  —No tengo fuerzas para discutir contigo —dijo ella con gran esfuerzo, y sintió que sus manos la envolvían hasta que se sentía abrazada por completo—. Esto es una locura —gimió angustiada mientras lloraba.


  —Deja de preocuparte por lo que digan los demás —indicó él acariciándole el cabello.


  —¡No es por otros que estoy así! —dijo al sentirse incomprendida, y se deshizo de su agarre cariñoso—. ¡Es por ti, por Thomas y por mí! ¡Nadie más!


  Él dio unos pasos atrás ante su rechazo, pero se mantuvo cerca intentando tranquilizarla.


  —Thomas querría que siguieras con tu vida, puedo asegurarlo. Estaría feliz —arguyó él.


  —¡¿Oyes lo que dices?! —preguntó con ironía—. ¡El cuerpo de tu hermano no acaba de enfriarse y amanezco contigo! ¿Acaso soy la única cuerda en esta casa? —Hizo silencio, y las palabras retumbaron en la casa.


  —Esa no es la mejor forma de decirlo —espetó Mihail sin algo más que decir.


  —¡Es la única forma de decirlo que existe, te agrade o no! —Se sentó en el sofá y colocó su cabeza hacia atrás, sin energías—. Aún lo siento cerca. —Enseguida se puso en pie y avanzó hasta ponerse frente a él—. Siento que me observa a través de tus ojos. Tengo la impresión de que puede cruzar la puerta en cualquier momento y todo esto solo será un mal sueño. —Dio un paso atrás, entristecida—. Pero nunca acabo de despertar —continuó con melancolía—. ¡Y tú me presionas para olvidarme de él! —señaló iracunda.


  —Acabas de decir que crees que sientes algo por mí, eso me basta —indicó él.


  Ella negó sucesivas veces y retrocedió.


  —No estoy segura de nada —musitó apesadumbrada.


  —No cometeré los errores de Thomas. No me iré a ninguna parte. Quiero tenerte cerca —confesó él. Se acercó a ella como si estuviera hipnotizado.


  —¡Esto es inmoral! —gimió ella—. ¡¿Sabes lo que estamos haciendo?! —Cerró los ojos con fuerza porque sintió que se desmoronaba—. ¡Intentas llenar el vacío de Casey así como yo el de Thomas! ¡¿No lo ves?! —gritó para que comprendiera.


  —¡No! —se quejó él irritado con esa aseveración—. ¡¿Cómo puedes decir eso?!


  —¡Es la verdad, Mihail! —gritó frenéticamente.


  —¡No! —respondió él en el mismo tono, y la tomó de los brazos—. ¡Casey no está! ¡Al igual que Thomas! ¡No existen! ¿Lo entiendes?


  Las lágrimas se apoderaron de ella a cada palabra que Mihail pronunciaba con intensidad. Sus pies perdieron estabilidad y se dejó caer mientras era sostenida por él y acabaron en el suelo.


  —No quiero enamorarme de ti también —confesó ella viendo que Mihail no apartaba los labios de sus manos.


  —No tengas miedo —dijo Mihail alzándola del suelo—. Todo estará bien…


  La dejó sobre la cama y la vigiló hasta que la notó calmada y dormida. Sentía que el círculo comenzaba a cerrarse alrededor de su cuello, ya no había marcha atrás y todo lo que estaba ocultando luchaba por arrebatarle lo que más quería.


  Sentado en la cama, viendo la niebla que se arremolinaba sobre el agua, creyó vislumbrar una silueta entre la maleza; una sensación conocida se alojó en la boca de su estómago. Tenía la certeza de que el círculo se cerraría cuando menos se lo imaginara y menos le conviniera.


  


  Días después


  


  Volvía a casa de Mihail en la Vespa cuando encontró ya abierto el portón de la entrada. Alarmada, siguió el sendero notando que todo parecía estar como se suponía, pero una luz parpadeante desde dentro de la casa activó su nerviosismo.


  El espejo de la entrada estaba roto y notó que el parpadeo provenía de una lámpara caída en el suelo, en deplorable estado. De inmediato temió lo peor y recorrió la casa en busca de Mihail.


  —¡Mihail! ¿Dónde estás? —gritó moviéndose por todas partes—. ¡Responde!


  En la sala, la mesa central de vidrio estaba hecha añicos; alrededor encontró huellas de sangre en dirección al muelle.


  —¡Mihail! —musitó el verlo en el suelo de madera. Roger estaba sentado a sus pies—. ¿Estás bien? —Levantó la cabeza de Mihail del suelo y la colocó sobre su regazo.


  Él abrió los ojos desorientado y se llevó una mano hacia la frente ensangrentada.


  —Estás aquí —musitó, incorporándose con ayuda de ella, y entraron en la casa detrás del perro.


  —¿Lo intentaste de nuevo? —inquirió Katriel confundida.


  —No —contestó él acariciando su mejilla una vez que se halló sentado en el baño mientras ella limpiaba sus heridas—. Tuvimos un intercambio de ideas con Johan.


  Katriel se paralizó mientras empapaba la toalla.


  —No fue precisamente ideas lo que intercambiaron —dijo cabizbaja, volviendo a limpiar el corte recto que cruzaba la sien de Mihail—. Hablaré con él —indicó decidida, y en ese instante Mihail tomó su muñeca y la detuvo.


  —No es necesario —dijo con frialdad.


  La mirada de Katriel se posó en su mano, y él respondió soltándola de inmediato.


  —Te dejaré intacto un poco de orgullo si es eso lo que quieres —respondió Kat y soltó la toalla bruscamente en el lavabo para luego marcharse.


  —Kat —la llamó mientras la seguía por el pasillo. Vio como ella recogía sus cosas—. Vuelve aquí.


  —No estoy de humor, Mihail —dijo y comenzó a bajar las escaleras exteriores. Oyó que la seguía de cerca y, antes de que llegara a la moto, él se interpuso—. Será mejor que me dejes pasar.


  —No te marches —pidió acariciándole el cabello, pero ella miró en dirección contraria a él—. Vamos. —Buscó su mirada inclinándose—. Mírame, estuve esperándote todo el día.


  Katriel se mordió los labios.


  —Estaba preocupada… —respondió ella moviendo el pie derecho con impaciencia.


  —Creíste que había cometido una estupidez y me comporté como un completo idiota —aceptó, y ella asintió dándole la razón.


  —Podría decirse que sí.


  Alzó la mirada y encontró un par de ojos verdes suplicándole perdón.


  —¿Merezco que me perdones? —inquirió él dubitativo.


  Tales palabras lograron paralizar a Katriel y caer bajo la hipnosis de su mirada. Un roce de sus labios y sus manos alrededor de su cintura le hicieron olvidar lo acontecido, aunque aún había cicatrices en su interior y marcó la distancia alejándose delicadamente.


  —Tengo mucho que estudiar —indicó.


  —Puedo ser muy silencioso —contestó él, y Katriel asintió, cargando su bolso sobre un hombro, y se perdió dentro de la casa luego de levantar la lámpara caída.


  


  Mihail no dormía en su habitación cuando Katriel se daba una vuelta por allí. Aunque no habían sucedido más acercamientos como el de aquel día de lluvia, no cesaba en intentar mantenerla cerca de él, eso incluía mantenerse en vigía mientras ella estudiaba, pero generalmente él caía dormido debido al efecto de la medicación.


  El corazón de Katriel continuaba turbulento en cuando a la claridad de sus sentimientos hacia él. Habían compartido más de una noche hablando de Thomas y sus aventuras, para despertar a la mañana siguiente dormidos. Los labios de Mihail la habían despertado sin su consentimiento más veces de las que podía llegar a contar y cada vez se trataba de besos más intensos y duraderos, tanto como los de aquella noche en que todas las dudas la habían abandonado. Nada estaba claro aún, pero quizás hubiera lugar para otro Rauch en su alma, en el trozo que no se había ido con Thomas.


  En modo silencio, el móvil se deslizó vibrando sobre uno de sus libros.


  —Hola —dijo cuando ya había identificado el número de Johan.


  —Hola —contestó, cortante, el hijo de Bergen—. Supongo que encontraste el desastre de esta tarde.


  Katriel masajeó sus sienes ante lo que se avecinaba.


  —Deben dejar de comportarse de ese modo —pidió ella intentando hacer razonar a su amigo—. Por el bien de todos…


  —Es como mi hermano, pero no puedo aprobar lo que hace —musitó Johan furibundo.


  Ella se preocupó, quizás sospechaba algo de ellos.


  —Johan, no es lo que crees —intentó explicarle, pero él parecía no querer escuchar.


  —No, Kat, tú no tienes idea. —Hizo una pausa que erizó el vello de la nuca de Katriel—. Aléjate de esa casa.


  —¿Por qué dices eso? —inquirió intrigada.


  —Simplemente hazme caso. Aléjate de allí antes de que sea demasiado tarde —insistió y finalizó la llamada.


  Katriel se quedó observando la pantalla oscura del móvil sin acabar por comprender las palabras de Johan. A poco de ella, notó la respiración acelerada de Mihail y prestó atención a los gestos de dolor que expresaba su rostro mientras sufría esa pesadilla. De golpe, él se irguió, su rostro se hallaba bañado en sudor y estaba agitado.


  —¿Mihail? —musitó ella, y él volteó a verla, sorprendido. Sus ojos estaban muy abiertos e inquietos—. ¿Te encuentras bien?


  Asintió sin más y se volteó, acurrucándose en el sofá de espaldas a ella.


  


  La niebla era demasiado densa. Estiró una mano y ni siquiera podía ver la punta de sus dedos. Asustada, intentó conseguir que alguien la escuchara.


  —¿Hola? —dijo Kat, y el sonido se expandió a su alrededor y se desvaneció sin ser escuchado.


  Sin otra opción, comenzó a caminar a tientas. Apoyando los pies con precaución, intentó afinar la vista por si la niebla llegaba a aclararse.


  —¡Aléjate! —le gritaron a su espalda. Se volteó, pero no halló al dueño de esa voz.


  Dos pasos más adelante, la niebla se aclaró sobre el suelo y vislumbró un par de botas negras acercándose. Levantando la vista, sus ojos se encontraron con un hombre en mono negro de motorista; las lágrimas emanaban de ella como un riachuelo.


  —Ya deja de llorar, Katana —dijo Thomas, la abrazó, le peinó el cabello detrás de la oreja y buscó su mirada—. No llores más.


  —No puedo creerlo —dijo ella. Tomó su rostro entre sus manos y admiró el resplandeciente verde que mostraban sus pupilas—. Thomas. —Se abrazó a su pecho y se regocijó con su aroma—. Te he extrañado tanto.


  —Y yo a ti —le respondió él tomando sus manos entre las suyas—. Pero ya es tiempo.


  Katriel se estremeció.


  —¿A qué te refieres? —inquirió ella asustada.


  —Debes dejarlo ir —aclaró una voz a su espalda. Mihail estaba detrás de ella extendiendo una mano en su dirección—. Déjalo ir…


  Frunció el ceño confundida.


  —Dije que debías alejarte —dijo Johan surgiendo de entre las sombras—. No me escuchaste.


  Katriel miró a los ojos de Thomas deseando que pudiera darle algún indicio de lo que sucedía.


  —¿A qué se refiere Johan? —preguntó angustiada.


  —¡He dicho que lo dejes ir! —gritó Mihail colérico, acercándose.


  —No lo escuches —sentenció Johan enfurecido. Se miraba con Mihail como si dos perros de presa se tratasen.


  —¿Thomas, qué sucede? —insistía ella en que le respondiera, pero Tom se encontraba pasmado, observando la escena sin mirarla—. ¿Thomas?


  Él la miró por última vez, estaba triste, ya había dejado su sonrisa atrás. Su traje estaba desgarrado, comenzó a notar que faltaban varios trozos, y el calor se materializó a su alrededor.


  —¡Thomas! —gritó al ver que se alejaba de ella y seguían deprendiéndose trozos del traje en llamas. Por mucho que intentara alcanzarlo, no se movía de su sitio. Mihail y Johan la tomaban por los brazos mientras ella se sacudía desesperada.


  El rostro rozagante que acababa de ver se estaba desvaneciendo entre el humo y la niebla.


  —¡No! —gritó mientras se zarandeaba entre quienes la sostenían—. ¡Ayúdenlo!


  


  Seguía sintiendo las manos alrededor de sus brazos mientras el calor le quemaba el rostro, Thomas se perdía entre el humo y las llamaradas.


  Al abrir los ojos, encontró a quién la sostenía junto a ella. Mihail la miraba confundido, como si tuviera un fantasma frente a él.


  —Gritabas —le informó su compañero. Se apartó de su lado y fue a por un poco de agua.


  La mano de Mihail temblaba mientras sostenía el vaso debajo del grifo. El círculo seguía acorralándolo.


  —¿Hay algo que estés ocultándome? —dijo Katriel a sus espaldas.


  Él permaneció estático hasta que llenó el vaso y cerró el grifo con naturalidad.


  —¿Qué podía estar ocultándote? —inquirió él, le tendió el vaso y acortó las distancias—. Ya sabes lo que siento por ti, no tengo cómo ocultarlo.


  Katriel bebió unos sorbos sin quitarle la vista de encima.


  —A veces siento que ocultas algo. —Ella lo miró inclinando la cabeza—. Thomas tenía un tic cuando mentía.


  —Pues yo no te estoy mintiendo —aseveró él nuevamente, posó las manos sobre sus hombros y la vio de cerca—. Vuelve a descansar. Era solo una pesadilla.


  Ella asintió y dejó el vaso sobre la mesa.


  —¿Qué fue lo que gritabas? —quiso saber Katriel.


  —«Quítenlo del fuego», eso gritabas.


  Volvió al sofá, pero Mihail demoró unos minutos en llegar hasta ella, por lo que no atisbó cuando se pellizcó detrás de la oreja.


  


  Concentración ya no era una palabra que formara parte de su vocabulario. Se sentía demasiado intrigada desde la llamada de Johan como para mantener la atención en otra cosa. Mihail se había convertido en una caja de Pandora y temía abrirla para descubrir el contenido. El misterio parecía poblar su mirada en ocasiones; sin embargo, en otros momentos, solo podía vislumbrar ternura y tristeza. Se desvivía en brindarle atenciones, en intentar que se sintiera cómoda, en mantenerla cerca y esbozando una sonrisa siempre que podía provocársela, aunque no podía decirse que se tratara de un maestro de la comedia, pues su alma aún estaba mancillada por la pérdida y la catástrofe. Pese a esto, él se esforzaba y ella seguía dudando de él. Dudaba por la sensación en su estómago cuando sentía que la observaba de soslayo mientras leía.


  Mientras caminaba por el campus hasta llegar a la Vespa, recordó que ya hacía meses que habían pasado los cuarenta y nueve días que indicaban los tibetanos, el alma de Thomas debería de hallarse lejos. ¿Por qué, entonces, ella lo sentía más presente que antes? «Quizás los tibetanos están equivocados», pensó.


  La casa se hallaba en penumbras para cuando alcanzó la sala. Creyó que Mihail habría sucumbido al sueño de los medicamentos, no podría culparlo, ya se le había hecho una costumbre propia pasar a verlo o mejor dicho, vigilarlo, intentando controlar que surgiera en él la posibilidad de una nueva tentativa de suicidio. Al parecer, ese régimen estaba dando frutos y Katriel solo debía soportar algunos comentarios referentes pero triviales.


  Percibió que se había equivocado cuando el resplandor de unas velas llamó su atención. La mesa estaba ataviada elegantemente, pero en la cocina solo hacía acto de presencia Roger, con el hocico atento a las cacerolas humeantes. Recorrió los pasillos hasta dar con una luz en la habitación, encontró a Mihail afeitándose en el pequeño baño privado. Tenía una toalla alrededor de la cintura y el torso descubierto aún húmedo. Deslizaba la hoja de acero por su cuello con cuidado, manteniendo estirada la piel, eliminando cada vello que se le interponía.


  Katriel se mantuvo en las sombras, descansó su peso sobre la pared y lo observó en silencio. No estaba segura de si podía dejar de asociar el filo con el que se aseaba al hecho de que era el mismo que una vez había usado para acabar con su vida. Sintió compasión de él y se pensó egoísta por cuanto había hecho por alejarlo. En ese momento, descubrió que no lo quería en otro lugar que no fuera cerca de ella.


  Roger apareció junto a Katriel y dio un ladrido que espantó a ambos.


  —¡Mierda! —gimió él, pues se cortó. Abrió el grifo y comenzó a limpiar la sangre que emanaba de su barbilla.


  Una silueta a poca distancia hizo que desviara su vista hacia ella y la vio cuando Katriel se acercaba para detenerse en el marco de la puerta.


  —Hola —saludó ella suavemente, y Mihail se quedó dos segundos en silencio para admirar la serenidad en los ojos de ella.


  —Hola —contestó él luego de tomarse su debido tiempo. Se cubrió la herida con un trocito de papel de baño y sonrió como si lo hubiera atrapado infraganti—. La cena está lista —comentó él y dio un paso hacia ella, del que Katriel no huyó.


  Alcanzó sus labios con suavidad y se alejó con cautela. Ya no daba pasos en falso.


  —Te esperaré en la cocina —indicó ella y, antes de que llegara a su destino, lo oyó caminando tras ella. Para cuando se volteó se estaba subiendo los pantalones que se había colocado velozmente debajo de la toalla.


  Comieron mientras las velas se derretían con lentitud, sin mediar más que miradas cuando la luz de un relámpago iluminó la casa por completo y los truenos llenaron el silencio alrededor. Roger se metió debajo de la mesa, soltando quejidos de temor.


  Katriel comenzó a sentirse nerviosa cuando el auge de la tormenta se desató. Para ese entonces, se hallaban sentados juntos en el sofá y veían el canal de telecompras. Mihail se había quedado dormido mientras la envolvía con un brazo por encima de sus hombros. Ella, inquieta, no logaba encontrar el sueño suficiente para cerrar los ojos. Se mantuvo unos instantes viéndolo, para cerciorarse de que estuviera dormido, esa noche quería sentirse sola para reflexionar. Anduvo por la casa entre las sombras y se dirigió directamente a la habitación de Thomas.


  Allí, todo se encontraba como lo recordaba, ni siquiera una botella de perfume estaba fuera de su lugar; la ropa de Tom continuaba colgada en el armario, también sus monos de competición. Acarició un par de ellos con parsimonia. Algunos tenían raspones en la tela y el cuero. Los recuerdos no dejaban de bombardearla y decidió sentarse en la cama para tener otra perspectiva del lugar. Parecía que se hubiera detenido el tiempo entre esas cuatro paredes, la esencia de Tom aún se mantenía en el aire.


  Encendió la luz de la mesa auxiliar junto a la cama y se acostó allí; la luz cálida de la lámpara le proporcionaba la ilusión de compañía dado que los relámpagos eran más tenebrosos que acogedores. Los truenos se oían a kilómetros mientras la lluvia era tenue pero incesante.


  Las manecillas del reloj que descansaba en la mesilla la incomodaban, su sonido constante y rotundo se había vuelo molesto. Impaciente, le quitó las baterías, una de ellas rodó hasta caer dentro del cajón mal cerrado de esta. Llevada por la iniciativa de que todo debía permanecer intacto, decidió abrir el cajón para dejar la batería a la vista para, en la mañana, reactivar el conjunto. Hurgó con su mano y se encontró con el lomo de un libro que despertó su interés. Se incorporó para investigar de qué se trataba y sus ojos se iluminaron al encontrarse con la cubierta de coloridos y brillantes dibujos hindúes que hacía tiempo añoraba.


  Recorrió con sus dedos las interesantes figuras que bordeaban el lomo y lo abrió para leerlo, pero se distrajo cuando un papel se deslizó de entre sus hojas satinadas.


  De hecho, se percató de que se trataba de un sobre cuando lo levantó del suelo y leyó en él: hermano.


  Insegura pero necesitada de saber el contenido de ese sobre, hurgó para sacar la hoja doblada que saciaría su curiosidad.


  


  Querido hermano:


  


  Me odiarás por hacer esto y puedo llegar a entenderlo, pero espero que algún día tú me comprendas a mí.


  Esta situación me es insoportable y te seré sincero: ya no puedo vivir sin ella. Tampoco puedo enmendar lo que sucedió; es por estas razones que hago esto.


  Espero que me perdones, aunque sé también que en el proceso de aliviar mi culpa y desesperación podré ayudarte.


  Vive mi vida, enmienda tus errores, no desaproveches las circunstancias dejando pasar esta ocasión, has todo lo que yo me negaba, empieza de cero antes de que el remordimiento acabe contigo, hermano.


  Como nuestro padre siempre decía que debíamos cuidarnos entre nosotros, es que te obsequio esta nueva oportunidad y te agradezco poder permitírmela.


  No te agobies en la culpa, es mi decisión, pero no desperdicies tu tiempo, es lo más sagrado que tienes, el ahora. Tienes solo este momento, úsalo bien.


  Te extrañaré. Discúlpame con Bergen y Johan.


  Me mantendré cerca.


  Mihail


  


  Sus lágrimas se volvieron ríos a lo largo de su rostro mientras leía la carta. Quedó perpleja al llegar a ese último y escalofriante renglón donde el firmante culminaba esa declaración de despedida y revelaba su identidad. Debió de releer esa carta más veces de las que pudo contar, pues no comprendía lo que ante sus ojos se exponía.


  


  


  Capítulo 17


  


  Un instinto o, mejor dicho, una sensación extraña lo despertó, las alertas se activaron en su interior al no encontrar a Katriel en los alrededores de la sala. La misma irracional sensación que lo había arrancado de ese sueño inducido fue la que lo condujo a la habitación donde Katriel mantenía entre sus manos el trozo de papel que decidiría su futuro.


  No supo si había efectuado algún sonido involuntario o ella había captado su presencia sin más. Se halló petrificado en cuanto sus ojos azules se clavaron en él con angustia.


  —Explica esto —dijo ella blandiendo la carta. Se acercó, aunque no demasiado, y lanzó el papel al suelo. Para Katriel, la voz que había surgido de ella había sido irreconocible.


  El hombre frente a ella se mantuvo amargamente en silencio.


  —¡Explícate! —gritó ella haciendo resaltar las venas de su cuello.


  —Kat… —logró articular él, atinando a acercarse un poco. Ella se sobrecogió irritada.


  —¡No pronuncies mi nombre! —lo reprendió—. ¡Quiero que me expliques esto! —Katriel señaló la carta en el suelo como si fuera lo único en lo que podía creer—. ¿Quién eres o qué eres? ¿Juegas con mi mente? ¿Es una clase de absurda broma? ¡Quiero que hables! ¡Me volverás loca! —gritó ella sacudiéndose.


  —No tuve otra opción —comenzó diciendo él. La miró a los ojos con remordimiento, pero decidido a encarar la situación—. Encontré la carta poco antes de que la policía me avisara del accidente… —Sus ojos verdes estaban hastiados de lágrimas—. Me sentí tan agobiado que no podía pensar. —Se arrodilló a los pies de Katriel y tomó la tela de sus pantalones de felpa—. Ya no soy el mismo desde esa noche, no sé quién soy ni qué hacer, la única cosa clara en mi mente eres tú…


  Las palabras que salieron de ese hombre estremecieron a Katriel. La amargura se había clavado tan hondo en su ser que la compasión o cualquier sentimiento similar parecía muy artificial para emanar de ella en ese instante. Sin embargo, la intriga carcomía su interior y necesitaba esclarecer una dolorosa duda.


  —Y, aun así, intentaste acabar contigo, como él. ¿Por qué?


  —Por miedo. —Él hizo una pausa y vio sus ojos empañados—. Miedo a que ya no regresaras. Miedo y desesperación.


  —Hay alternativas… —musitó Kat ensimismada en oscuros pensamientos—. Tuviste muchas alternativas y elegiste esta. Preferiste mentirme, fingir a pesar de mi dolor.


  —Era mi hermano —continuó diciendo él con desesperación—. No podía negarme a su última voluntad. Quizás no lo entiendas, pero me refugié en sus palabras. ¡No tenía opción! —Él se irguió hasta verla a los ojos, a poca distancia. Katriel se solidificó al sentir las manos que rodeaban su rostro, los pulgares que acariciaban sus mejillas humedecidas—. Mi única esperanza está en que un día puedas perdonarme… Lo siento tanto, Kat.


  La abrazó y, por unos segundos, ella se perdió en la calidez de esos brazos que sabía ciertamente a quién correspondían: Thomas. Estaba vivo, frente a ella, como un espejismo tangible, como tantas veces había imaginado. Estaba allí, tocándolo, sintiendo su pecho palpitar, oyéndolo llorar, suplicándole perdón con desesperación.


  —No podían ser tan iguales —musitó ella con la vista fija en un punto, meditabunda y abstraída en sus pensamientos. Thomas se separó y la vio a los ojos con detenimiento—. ¡Eras tú! —gritó ella—. Y lo alejó sorpresivamente de un golpe—. ¡Estabas vivo y me engañaste todo este tiempo!


  —¡Kat, entiéndeme, por favor! —intentó explicar él de nuevo, pero ella volvía a alejarlo utilizando toda la fuerza que poseía—. ¡Perdóname!


  —¡De ahora en adelante estarás muerto para mí! ¡No te quiero cerca de mí! —gruñó ella colérica—. ¡Me veías llorarte! —lo reprendió—. ¡Todo lo que sufrí por ti, y pudiendo aliviarme, no lo hiciste! ¡Agonizaba por ti! —Lloraba con tanta rabia que sentía avanzar el dolor a lo largo de su pecho—. ¡Sádico maldito! ¡Eres un desquiciado!


  Los gritos de Katriel se correspondían con los resonantes truenos que rodeaban la casa, la lluvia se había desatado con todo su poder y las gotas finas del inicio habían sido sustituidas por abundantes cataratas provenientes del cielo nocturno.


  —Kat, te lo suplico —dijo Thomas como si se tratara de la última oportunidad—. Escúchame… —Ella pareció dudarlo un instante—. Si te enamoraste de mí dos veces, ¿no crees que vale la pena volver a intentarlo?


  Katriel cerró los ojos apabullada.


  —Yo no me enamoré de ti, lo hice de un fantasma —siseó frustrada por tanto dolor.


  —Kat, escúchame… —suplicó él.


  —¡Ya no quiero oírte! —gritó desesperada—. ¡Jugaste con mi dolor! ¡Con la culpa que sentía!


  Salió corriendo de la habitación, haciendo a un lado a Thomas. Cogió las llaves de su motocicleta, que había dejado sobre la mesa, y se empapó instantáneamente al cruzar el umbral hacia el jardín.


  La motocicleta encendió, y aceleró lo suficientemente rápido como para conseguir que la rueda trasera se deslizara sobre la gravilla del patio. No podía escuchar los gritos que Thomas propinaba a su espalda mientras ella se alejaba por el camino donde los rayos serpenteaban en el horizonte.


  Thomas la siguió cuando ella se adentró en la carretera mientras huía de él y de sus mentiras.


  —¡Katriel! —gritó con todas sus fuerzas mientras sus pies chapoteaban en el asfalto. Creyó hallarse envuelto en una maldición en la que todo lo que quería se le escapaba como arena entre los dedos. Todo lo importante se alejaba de él tanto como él intentaba acercarse.


  


  


  La adrenalina, la ira y la tristeza corrían por sus venas a partes iguales. Apenas podía divisar el camino frente a ella, la lluvia intensa hacía tortuoso su camino, pero no tenía opción, pues simplemente quería escapar de allí tan rápido como fuera posible. Avanzó por la carretera con dificultad, el viento soplaba y arremolinaba la lluvia a su alrededor, pero tenía claro su destino, aquel que había intentado evitar desde el día en que había creído en la tragedia de Thomas.


  Cuando se creyó cerca, revisó los alrededores con temor a equivocarse. Presionó el freno con ahínco, eso consiguió que la motocicleta se deslizara de lado y que perdiera el dominio para acabar rodando por el suelo varias veces.


  Atontada por los golpes, se arrastró desde la carretera desierta a la sección de hierba que crecía a un lado del camino. Aunque la lluvia continuaba cayendo inalterable, vio a pocos metros de ella la cruz de piedra que marcaba el lugar del accidente. Se impulsó cogiendo el pasto para llegar hasta allí y comenzó a vislumbrar artefactos. Había flores, carteles con dedicatorias, imágenes del Rayo. Muchas personas habían tenido la delicadeza de dejar allí guantes, incluso un par de cascos para honrarlo. Algunas fotografías volaban a su alrededor o se encontraban desperdigadas y desteñidas entre la mata crecida; su vista iba de una a otra.


  Mareada, se sentó sobre sus talones sin dejar de llorar. Vio sus manos cubiertas de sangre, pero no supo reconocer de dónde provenía, pues no sentía un dolor puntual, sino una gran sensación de adormecimiento en el cuerpo. Miró, una vez más, hacia el altar improvisado que se hallaba frente a ella.


  —¿Por qué debiste hacerlo así? —preguntó angustiada—. ¡¿No podías haberle dado otra opción?! —Alzó las cejas intrigada—. ¿No podías darle otro obsequio? ¿No había otra forma? —Se cubrió el rostro y comenzó a sollozar, ensimismada en sus pensamientos—. No puedo creer que esto esté sucediendo… pero te agradezco que esté vivo —musitó finalmente—. Lo siento…, pero gracias. Te lo agradezco tanto… —dijo y cayó tendida en el césped mientras los rayos serpenteaban a su alrededor.


  Admiró el espectáculo que la naturaleza le estaba brindando. Las luces centellaban en el cielo oscurecido, pero acabaron deteniéndose luego de unos minutos a los que siguió una profunda oscuridad. Estaba adolorida, podía sentir su cuerpo estremecerse. Repentinamente, algo más denso que la lluvia comenzó a recorrer el hombro de Kat. Algo más similar a una caricia, pero no tan denso como una mano capaz de hacerlo. Los pensamientos de Katriel se detuvieron en ese instante en que un escalofrío recorrió su cuerpo entero y la brillantez la rodeó. La luz frente a ella era más blanca que un relámpago. Cegó sus ojos en el instante en que apareció y luego se sintió completamente abrazada.


  —Lo siento —le dijo una voz melodiosa al oído.


  Intentó abrir los ojos, pero la brillantez de esa luz se lo impedía, así mismo no podía moverse del lugar en que se hallaba contenida mientras la mecían.


  —¿Quién eres? —preguntó ella sintiendo como su cuerpo se aflojaba lentamente.


  Katriel sintió que le peinaban el cabello mojado, hacia atrás. La luz mermó lo suficiente como para que percibiera la silueta de un hombre sobre ella, y él le rozó el rostro con una mano.


  —Finalmente nos conocemos —musitó el hombre con parsimonia, incluso podría decirse que con aire divertido—. Eres muy testaruda —se quejó él—. Pero es normal que te enfadaras de esa forma con ambos. Lo siento.


  —¿De qué hablas? —musitó ella con inquietud—. No comprendo. —Al hablar, sintió el sabor de su propia sangre en los labios.


  —No te preocupes… —La tranquilizó apretando su abrazo—. Todo estará bien. Él está a punto de llegar…


  Katriel sintió un escalofrío que la sacudió por completo.


  —¿Quién? —preguntó.


  El hombre se acercó a su rostro, y ella pudo atisbar su sonrisa rodeada de luz.


  —Prométeme algo, Katriel —pidió la voz masculina.


  Ella se inquietó, pero accedió sin comprender los motivos.


  —Prométeme que algún día nos perdonarás, a ambos… —dijo el hombre y volvió a cegarla con su luminiscencia.


  Katriel asintió con las pocas fuerzas que podía controlar y sintió una mano presionando su pecho.


  —Ahora, despierta. —Sintió electricidad recorriéndola de punta a punta y permaneció en la oscuridad.


  


  Había pasado más de un mes desde que Katriel había descubierto la verdad acerca de él. Thomas vivía atormentado desde ese día. Sabía que había cometido un error al mentirle, pero ignorar a su hermano no era una opción para él. Se había sentido acorralado tanto tiempo y en ese momento se sentía tan solo que más de una vez había vagado por su mente la idea de acompañar a su hermano. Pero sabía que no se lo perdonaría, debía hacer algo con la oportunidad que Mihail le había brindado.


  —Sabías que sucedería —dijo una voz familiar a su espalda que retumbó en el taller vacío excepto por dos motos. Johan se acercó unos pasos y notó que Thomas se mantuvo inmóvil en su sitio.


  —Quise decírselo antes, no quería que se enterara de la forma en que lo hizo —indicó el rubio incapaz de mirarlo a los ojos.


  Johan suspiró.


  —Eres humano después de todo —bromeó el pelilargo, robándole a Thomas una pizca de lo que sería una sonrisa—. No me agradan las mentiras, pero aun puedes hacer algo…


  Tom negó con rotundidad, inclinando la cabeza. Recordó el instante en que la había encontrado a un lado de la carretera, el lapso de tiempo en que creyó que había sido el causante de su accidente, de casi perderla. Pero lo que más recordaba era el sufrimiento por el que la había obligado a pasar durante el tiempo que había durado su muerte.


  —No puedo obligarla que me perdone… tiene sus buenas razones para no hacerlo —respondió Thomas meditabundo—. Abusé de su confianza y de todo lo bueno que emanaba de ella. De todos los sentimientos que guardaba para mí e intentaba conservar vivos. Aniquilé todo eso en el momento en que leyó la carta de mi hermano y se percató del engaño.


  Johan se acarició la barbilla.


  —No es la misma sin ti —insistió Johan—. Si estás aquí, es porque aún tienes la oportunidad de intentar algo, por mínimo que fuera. Der Strahl puede hacerlo. Así lo querría Mihail.


  Thomas suspiró desganado.


  —Eso no significa que deba continuar suplicando un perdón que no merezco.


  Johan se hizo a un lado y perdió su mirada entre las matas de arbustos que rodeaban la casa.


  —Creo que deberías intentarlo… —musitó empequeñeciendo los ojos, ya que una silueta extraña le llamó la atención entre los árboles, pero en cuanto se fijó con detenimiento, se percató de que no había nadie allí. Se frotó los ojos un tanto confundido.


  Miró a Thomas extrañado y sus miradas confundidas se encontraron.


  Se mantuvieron en silencio tanto como pudieron, pero el nerviosismo en Johan lo arrinconó a hablar primero.


  —¿Sentiste lo que yo? —dijo en un susurro. Thomas asintió y se colocó a su lado, y ambos se mantuvieron observando en la misma dirección, hacia los mismos árboles.


  


  


  Los días de ausencia, sin Thomas o Mihail, o como quisiera llamarlo, se multiplicaron. Él había respetado la distancia que ella había marcado, ni siquiera lo había querido ver mientras estuvo en el hospital. Mikka había insistido en que lo hiciera, pero su negativa fue rotunda y no había vuelto a saber de Thomas. Le abrumaba la angustia desde aquel día en que había descubierto la traición de alguien a quien le había confiado todo su corazón; ya no se sentía igual, sin embargo, mantenía el alivio de que Thomas viviera como un regalo que no podía abrir.


  Aun así, el mundo parecía volverse en su contra. Ella quería olvidarlo, pero todo a su alrededor parecía confabular para lo contrario. Algún grupo de fanáticos o locos similares habían invadido la ciudad con afiches que rezaban El rayo regresará, eso la atormentaba. No sabía qué hacer si llegara a ocurrir otra desgracia y esta vez se hiciera realidad su peor pesadilla; su mente no dejaba de pensar en eso.


  El reloj sonó estridente sobre el escritorio, asustándola, y lo silenció de un golpe, como si de esa forma lograra quitarse algo de malestar. Se despidió de Goran al salir del consultorio, prefirió bajar las escaleras en lugar del ascensor, no quería sofocarse como le había ocurrido en anteriores ocasiones; de solo subirse a ese reducido cubículo de metal sentía náuseas. Su estado de ánimo era un tornado de contradicciones y sentía que la temperatura comenzaba a aumentar a su alrededor. Debió de sentarse a descansar en los escalones cuando todavía le restaban cuatro pisos. Tomó suficiente aire y volvió a levantarse, bajando cada escalón con gran esfuerzo, se sentía sin energías, como si una fuerza superior la jalara hacia abajo.


  Al salir del edificio, llenó sus pulmones con aire nuevo, había más espacio y lo agradeció. ¿Había olvidado comer? ¿Eso justificaría su lamentable estado? No lo sabía, solo quería llegar a casa, al nuevo apartamento que había logrado alquilar cerca del parque Manchenbrunnen, debía admitir que era caro para el tamaño que tenía, pero las vistas no tenían precio. Y menos aún si le servían para recordar el momento en que conoció los ojos claros que habían puesto patas arriba su mundo. Se torturaba con el paisaje cada día.


  Se mareó levemente y atinó a sostenerse de una columna, el semáforo le impedía el cruce y ella lo tomó como un favor para recuperarse, cuando oyó sirenas acercándose desde la calle este y rodeando el parque. Su corazón se aceleró sin quererlo, aunque podría significar cualquier cosa, algo se removía dentro de ella indicándole de lo que se trataba.


  Una sombra negra apareció en medio de la calle e hizo que tanto patrulleros como vehículos particulares se detuvieran abruptamente entre gritos y maniobras peligrosas. Katriel se solidificó y atisbó su propio reflejo en el casco negro del motorista. Él había regresado y estaba frente a ella, estático. La policía lo rodeaba, no tenía escapatoria. El Rayo hizo sonar con estridencia el motor de 250 caballos de fuerza mientras deslizaba el neumático en el asfalto y daba varios giros para dejar estampado el caucho ennegrecido en la calle. Dio varios giros esquivando policías, los estaba provocando. Cuando uno de ellos lo tomó del brazo, logró zafarse y le dio una patada. Pero nuevamente se acercaron dos y a uno de ellos le pasó por encima del pie con el neumático delantero mientras avanzaba hacia ella.


  Se detuvo a poco más de un metro, la policía había sacado sus armas y le apuntaban, estaba alterando el orden público y debían proceder. Una multitud se había agolpado a presenciar la reaparición estrafalaria del Rayo, pero él tenía toda su intensión fija en un único par de ojos, esos que estaban inundados de lágrimas tan cristalinas como el agua.


  Thomas se quitó el casco y consiguió que la multitud exclamara sorprendida. Estaba rebelando su identidad, se hallaba rodeado de la policía y Katriel lo observaba sin tener noción de qué sucedería a continuación.


  Con parsimonia, Thomas desmontó de la moto y le lanzó el casco a uno de los transeúntes que se había detenido en la acera. Se acercó a Katriel sonriendo a pesar de que ella estaba petrificada mientras un policía se le acercaba por la espalda.


  —¡Nooo! —gritó ella, pero fue demasiado tarde, pues el uniformado había efectuado el tiro con una Teaser y Thomas había caído al suelo, sacudiéndose ante el voltaje que le recorría el cuerpo.


  Para sorpresa de los presentes, Thomas logró incorporarse levemente y se arrastró para llegar a ella, pero nuevamente fue azotado con los voltios suficientes para hacer que se tensaran los músculos de su rostro.


  —¡Basta! —gimió Katriel llorando.


  Se acercó a él y arrancó los cables que se unían a él para martirizarlo.


  —¡Señorita, deténgase! —ordenó un oficial.


  —¡Deténgase usted! —gritó furiosa, y la multitud la aclamó viendo con desprecio a los policías—. ¿Por qué haces esto, Thomas? —dijo mientras tomaba su cabeza entre las manos.


  Aún estaba confundido por el choque de adrenalina que había recibido, parpadeó un par de veces y sonrió al hallarse a su lado.


  —Quiero empezar de cero para hacer lo correcto… —musitó.


  Un segundo después Thomas, fue levantado por los policías y esposado debido a que presentían que la multitud podía rebelarse en contra de ellos.


  —¡Suéltenlo! —gritaban las personas consternadas con el maltrato que le estaban propinando—. ¡Sí! ¡Déjenlo ir!


  —¡Thomas! —Ella se acercó, pero los policías los separaron anteponiéndose entre ellos.


  —¡¿Podrás perdonarme, Kat?! —gritó Thomas mientras era arrastrado a una patrulla, se resistió y golpeó al policía con su cabeza, pero dos más lo detuvieron con un golpe de porra detrás de las rodillas.


  —¡Suéltenlo! —gritó el joven que había cogido el casco y se enzarzó en una pelea con el oficial más cercano.


  —¡Sáquenlo de aquí! —gritó el uniformado que parecía estar al mando.


  —¡Thomas! —volvió a gritar Katriel intentando acercarse a él mientras forcejeaba con el policía.


  Un nuevo sonido cortó el viento y logró que la contienda se detuviera instantáneamente. Otra moto hacía acto de presencia frente a los policías. Y el conductor, completamente vestido de negro, se levantó la visera y se cruzó de brazos con tranquilidad.


  —¿Acaso estaban buscando a der Strahl?


  —Joder, hay dos… —musitó uno de los oficiales con hastío.


  —¡Strahl solo hay uno! —dijo el conductor recién llegado. Volvió a romper los oídos de los presentes con las revoluciones del motor de cuatro cilindros—. ¡Vengan a por él! —dijo para luego salir disparado por la avenida sur.


  Los policías se miraron entre sí confundidos.


  —¿Qué esperan? —dijo el sargento—. ¡Atrápenlo!


  Dos patrullas salieron de inmediato en su búsqueda, aunque sabían que sería infructuosa, pues les llevaba demasiada ventaja.


  —¡Der Strahl ha vuelto! —gritó Thomas, lo que enardeció a la gente, y logró ponerse de pie con dificultad.


  —¿Adónde crees que vas? —Lo detuvo su captor—. Ya te has ganado una orden de arresto por desacato y atentado a varios oficiales. Te vienes conmigo.


  Thomas frunció el ceño, pues sabía que tenía razón, pero su atención estaba más interesada en encontrarse con la mirada de Katriel; ella parecía preocupada y se encontraba intentando acercarse a él aún sin conseguirlo, pues discutía fervorosamente con un oficial. Parecía más pálida de lo normal, pero lo atribuyó a la incómoda situación. Sus miradas se cruzaron cuando empujaban a Thomas para que entrara en el vehículo, pero los ojos de Katriel se cerraron abruptamente y se desplomó en brazos del oficial junto a ella.


  —¡Kat! —gritó Thomas forcejeando por ver qué le sucedía.


  Vio como dejaban su cuerpo tendido en el suelo y las personas comenzaban a rodearla.


  —¡Suéltenme! ¡Tengo que saber qué sucedió! —pidió él, pero con un golpe en la cabeza acabó cayendo dentro del vehículo.


  


  Hacía más de dieciséis horas que se encontraba caminando en una celda de dos por dos metros, con olor a orina y sin tener noticias de Katriel. Se sentó en el catre destartalado que allí había y se miró las manos, sus dedos temblaban descontrolados. Estaba muy nervioso, no era normal que le sucediera a Katriel algo así. No dejaba de preguntarse si acaso no fuera una secuela del accidente; la sola idea lo estremecía.


  Oyó abrirse una puerta y el rostro alegre de Johan apareció ante él.


  —¡Hijo de perra! —dijo al verlo—. Hasta que al fin apareces —se quejó.


  Johan se puso serio y se cruzó de brazos.


  —Por si no lo sabes, estuve bastante ocupado deshaciéndome de cierto par de policías —susurró acercándose—. ¡No es fácil seguir el legado de un lunático! Además, tengo una pierna ortopédica y no está calibrada para ella la palanca de velocidades.


  —Lo sé. Lo solucionaré cuanto antes. —Thomas tenía el ceño fruncido de preocupación—. ¿Has sabido algo de Katriel? ¿Cómo está?


  Johan se acarició la barbilla, meditando.


  —No sé si deba decírtelo yo… —dudó mirando en otra dirección—. Ella está bien, pero hay algo más…


  —¡¿Qué cosa?! —gritó Tom enfervorecido.


  —Dejaré que te carcoma la curiosidad mientras pago tu fianza. —Lo señaló con el índice—. Y agradece que tienes fianza. Nos vemos en un momento.


  Su amigo se retiró por más que gritó para detenerlo, hasta el cansancio. No dejaba de preguntarse qué le había sucedido a Katriel, aunque le tranquilizaba el hecho de saber que se encontraba en una pieza.


  


  Entró a su casa completamente frustrado. Johan lo obligó a que fuera allí; según él, no podía ver a Katriel, y eso le molestaba. Caminó por el pasillo, quitándose la chaqueta y sudadera sucias, y las dejó abandonadas a un lado del pasillo. Su vista se dirigió cariñosamente a una botella de vidrio vacía. La aseguró en su mano, volteándola un par de veces, y la lanzó con todas sus fuerzas hacia el piso. Pasado el estruendo, el silencio reinó y Thomas se arrodilló entre los trozos de vidrio y los observó con detenimiento.


  —Me gustaba ese decantador —escuchó a sus espaldas que decía la voz de Katriel.


  Al voltearse, la halló de brazos cruzados, recostada en la pared.


  —Conseguiré uno igual… —musitó él ante la sorpresa.


  Ella alzó las cejas y meció la cabeza a los lados.


  —No quiero uno igual. Nada se compara al original. —Lo miró vio a los ojos, y Thomas se irguió apesadumbrado—. Me decepcionaste —prosiguió ella.


  Thomas cerró los ojos abrumado.


  —Lo siento tanto… Si pudiera cambiar algo de lo que hice, lo haría. —Bajó los hombros con cansancio—. Lo que decidas está bien. Solo quiero que seas feliz.


  Katriel tragó saliva, estaba frente a un Thomas derrotado, y eso la entristeció.


  —Ahora entiendo algunas cosas… —musitó ella caminado alrededor de los sofás—. Ambos somos egoístas. —Thomas asintió—. Pero solo hasta este instante que acaba de pasar… —Lo vio a los ojos, con el rostro relajado—. No quiero que cambies por mí, no quiero que seas otro, quiero a Thomas, al original, al Rayo, a todo lo que eres, siempre te querré así, tal cual eres.


  Thomas avanzó un paso hacia ella, pero Katriel lo detuvo.


  —Pero no deben haber engaños o mentiras entre nosotros —indicó ella seria.


  —Nada de mentiras —repitió él asintiendo con convicción.


  Katriel respiró hondo y se acercó a él para envolver sus brazos alrededor del torso de Thomas.


  —Te extrañé… —musitó frente a sus labios.


  —No tanto como yo —contestó Thomas con una sonrisa.


  La besó con todas las ansias que llevaba tiempo guardadas y se sintió realizado y finalmente completo cuando la estrechó contra él furiosamente.


  —Espera —lo detuvo Katriel alejándose un poco—. Hay algo que debes saber…


  Thomas frunció el ceño intrigado.


  —¿Qué cosa?


  —No estamos solos… —contestó ella.


  Thomas abrió los ojos con elocuencia.


  —Sé que crees en los alienígenas, pero hasta que me abduzcan o me cruce con un hombrecillo verde en el patio no lo creeré…


  Katriel se tocó la frente con una mano.


  —¡Thomas! ¡No estoy refiriéndome a eso! —Suspiró intentando hallar las palabras—. Lo que quiero decir es que en este momento somos tú, yo y alguien más…


  —Roger debe estar por algún sitio, sí. Pero no sé a dónde quieres llegar —continuó quejándose él.


  —¡Quiero decir que estoy embarazada, Thomas! —Se señaló el vientre con obviedad.


  Tom quedó mudo mientras asimilaba las palabras.


  —¿Hablas en serio? —quiso cerciorarse.


  Katriel asintió, sonriendo, y Thomas agrandó la sonrisa en su rostro. La abrazó, la levantó del suelo y la hizo girar.


  


  Yacían en la cama y Thomas no dejaba de ver el ombligo de Katriel y poner su oreja encima.


  —O el bebé es inquieto o tienes gases, nena —dijo bromeando, y ella le pellizcó una oreja.


  Acarició su vientre y comenzó a hablarle al bebé.


  —¿Hay alguien ahí dentro? —Hizo una pausa, y Katriel comenzó a reírse—. Te diré un secreto: mami está loca. —Thomas sintió otro pellizco, aunque más leve, y continuó el discurso—: Y papi también lo está. —Puso su oreja y dijo—: Si, lo sé, es complicado, pero lo compensaré fabricándote una pequeña motocicleta a medida. ¿Qué dices? —Hizo una pausa nuevamente—. ¿Te fascina la idea? ¡Qué bueno! —Katriel le dio un golpe juguetón en la cabeza—. Pero solo podrás conducirla con la protección necesaria. —Levantó la cabeza y vio a Kat asentir—. Así dejaremos a mami contenta… Casey.


  —¿Casey? —preguntó Katriel asombrada—. Aún no sabemos si será chica o chico.


  —Yo sí lo sé —indicó Tom exudando seguridad.


  —¿Cómo lo sabes? —Quiso saber ella, ansiosa, mientras le acariciaba el cabello que le caía sobre la frente.


  —Acaba de decírmelo Mihail —indicó viéndola a los ojos con una sonrisa—. Tendrá un ángel que la cuidará siempre.


  Katriel acarició el rostro de Thomas, y este se acurrucó sobre su vientre y fijó la mirada en el cristal donde la niebla se disipaba y las siluetas se perdían entre los árboles.
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    Furtivo por ti


    Caballos de hierro II


    


    Prólogo


    


    


    Aparcó la Ducatti Monster frente al café favorito de su chica, Nilsa. Estaba tan ansioso, tan emocionado que de camino para allí casi atropella a un grupo de ciclistas que venían por la carretera. De la nada se le habían aparecido adelante, él venía pensando en los ojos grises de Nilsa y en reencontrarse después de dos semanas de lejanía.


    Desmontó de la motocicleta, y se acomodó el pantalón, le apretaba un poco en partes no convenientes, pero el cuero de la prenda le protegía de alguna caída que pudiera sufrir además de protegerlo del frío invierno berlinés. Se frotó las manos, después de quitarse los guantes y sonrió al ver a Nilsa en una mesa alejada de las ventanas. Su mesa de siempre. La sonrisa emocionada de Johan se oscureció al ver el semblante alicaído de su novia. Ella tan elegante y sonriente que se mostraba siempre parecía deprimida y consternada. De inmediato supo que algo andaba mal.


    —Nena —dijo tomándola por la espalda. Le dio un tierno beso en los labios y la abrazó para impregnarse de su aroma—. ¿Qué sucede? No te veo bien…


    Ella le devolvió la mirada con pesar. Se abalanzó sobre él y prolongó el abrazo unos segundos más pero luego, repentinamente se alejó y lo instó a que se sentara junto a ella. Los ojos grises de Nilsa parecían haberse oscurecido como si se formara una tormenta en su interior.


    —Johan —dijo con un hilo de voz que lo puso en alerta—. Debo decirte algo que no te gustará, en absoluto.


    Él frunció el ceño extrañado. Llevaban saliendo casi un año, su trabajo como publicista la obligaba a viajar continuamente pero habían sabido llevarlo bastante bien. Cada vez que se reencontraban era una explosión de emociones que duraba hasta el próximo encuentro.


    Johan, preocupado tomó su mano con más fuerza, y acarició sus brazos con dedicación. No entendía tal malestar en ella pero temía que se trataba de algo grave y la curiosidad lo estaba carcomiendo.


    —Nil, no te preocupes, no me molestaré. Quiero que estés bien, linda. ¿Estás enferma? ¿Qué te sucede?


    Ella desvió la vista al otro lado del salón, buscando las palabras correctas para seguir, buscando el valor para lo que debía confesarle.


    —Nil, me estás preocupando. Habla de una vez —la apresuró él. Sus ojos volvieron a encontrarse pero los de Nilsa ya estaban poblados de lágrimas.


    —Desearía que un día me perdones… —musitó ella liberando las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos. Johan continuaba sin entender. Podía pensar cualquier cosa con esas palabras, pero nada se comparó a lo que ella explicó segundos después. Al notar el estupor que lo paralizó, Nilsa, cobró fuerzas para continuar; ya no había marcha atrás.


    —Johan —le dijo y acomodó un mechón despeinado del cabello desordenado de él—. Eres tan maravilloso… —él se mantuvo quieto aguardando más explicaciones—. Lamento que esto vaya a terminar así, lo lamento tanto…


    —¿Qué sucede, Nilsa? —su tonó se volvió neutral. Presentía que había algo más.


    Ella se mordió los labios con pesar. Tenía el ceño fruncido, y el rostro acongojado, luchaba porque más lágrimas no salieran de ella pero parecía estar perdiendo la batalla.


    —Estoy embarazada, Johan… —musitó tocándole el rostro con adoración, como despidiéndose.


    Johan pareció aliviado y repentinamente feliz. Le besó los labios con ternura y la abrazó.


    —¡Oh, nena! Es normal que estés confundida, pero no debes preocuparte —le sonrió ampliamente—. ¡Estoy feliz! Es inesperado… pero no es una mala noticia…


    Nilsa se puso seria y se alejó un poco de él.


    —Johan, no es tu hijo. Estoy embarazada de mi esposo.


    De todas las posibilidades que había barajado en su mente nunca hubiera imaginado que ella le confesara eso. La confusión de un primer instante dio paso a la amargura. Parecía no tener sentido lo que ella acababa de informarle, pero Nilsa se mantuvo casi inerte aguardando su reacción, una lagrima se le resbaló y acabó en la punta de su mentón. Johan parecía encontrarse en un trance.


    —Johan —lo llamó ella, pero los ojos de él estaban fijos en un punto de su rostro que la estaba martirizando—. Por favor, háblame.


    Él se peinó el cabello hacia atrás con la mano derecha y se puso de perfil. Soltó el aire meditando.


    —Soy un idiota —dijo al fin—. Y la miró de soslayo como si fuera una desconocida.


    —No digas eso. Esto ha sido mi culpa. Pero desde que te conocí no pude alejarme de ti…—le dijo tomando su mano—. Pero ahora… es diferente.


    Johan alejó bruscamente su mano de la de ella y Nilsa volvió a llorar copiosamente.


    —Lo siento, Johan, de verdad lo siento —él se puso en pie pero sus piernas aún dudaban de si abandonar el lugar o permanecer unos minutos más allí.


    —¿Lo sientes? —se inclinó hacia ella y su perfume lo embriagó—. Yo te amo, como supongo lo hace tu marido, y así nos has pagado… con mentiras y engaños —le tomó del mentón y se vio reflejado en el cristalino de sus ojos—. Hazme el favor de por lo menos no mentirle a ese niño que va a nacer.


    —No mentí en todo. Te amo, Johan —confesó ella.


    Ante esas palabras él cerró los ojos compungido.


    —Felicidades por el bebé —dijo él y se alejó con rapidez saliendo de la cafetería.


    Ni siquiera el frio aire que lo rodeaba podía dolerle tanto como las palabras de Nilsa. Había creído en ella como un tonto, pero cómo podía creer que todas aquellas palabras que salían de ella con tal naturalidad eran mentira. Quizás si lo amaba, pero había tomado una decisión y él no estaba incluido en ella. Nilsa tendría una familia, la que él siempre había añorado pero de la que él no formaría parte jamás. Se puso el casco y se montó en su vehículo invadido de una rabia que hasta el momento no había conocido.


    Tomó una ruta poco transitada que rodeaba la autopista, tendría vía libre para hacer lo que quisiera y en ese momento solo quería correr; correr lejos de allí y dejar atrás los recuerdos. La ira hacía que su mano se ciñera al acelerador. En un abrir y cerrar de ojos había alcanzado doscientos kilómetros por hora, era solo el inicio. Las líneas en la carretera iban tan rápido que parecían unificarse. Doscientos cincuenta, doscientos ochenta kilómetros. Ya nada faltaba para que alcanzara el límite de velocidad para el que había sido diseñada la motocicleta.


    El asfalto mantenía una fina capa de hielo que se había formado durante la noche, aunque algunas partes estaban descongelándose. A pesar de la cazadora que llevaba, el frío le calaba hondo a Johan, aunque no tan hondo como la traición de Nilsa. Él se había entregado como nunca y aunque tuvo pocas relaciones tan duraderas creyó que con Nilsa sería diferente. Sentía algo más. Creyó que él era especial para alguien. Pero se equivocó. Algunas lágrimas se habían formado en sus ojos, pero quiso engañarse pensando que se debía al aire frio que se colaba por la ventilación de su casco. Con menos de un cuarto de vuelta del acelerador, llegó a tope: doscientos noventa y nueve kilómetros y su mente se llenó de los te quiero de Nilsa y después de su traición, de su despedida.


    Una lágrima nunca fue tan peligrosa como en ese momento en que nubló su visión. Un segundo de distracción fue suficiente para perder el control de la moto. Dos segundos después la destrucción era evidente en esa carretera solitaria. El ruidoso impacto había dejado lugar al silencio absoluto. Pedazos de metal retorcidos se extendían a lo largo de cincuenta metros y Johan no era más que un cuerpo inerte sobre la hierba nevada, inconsciente y sangrante.


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Años después


    6:15 am


    


    Abrió los ojos de forma brusca, se había despertado con el corazón angustiado, y aunque soñaba con esa noche a menudo parecía que nunca acababa de acostumbrarse.


    Se frotó el rostro con hastío y vio a un lado de la cama los números rojos que indicaban su retraso. Se dio la palma sobre su frente y se acomodó en la cama, donde; para no variar, se había destapado completamente. Sin embargo, para su suerte se había dejado la calefacción encendida de lo contrario ya se encontraría resfriado. Al acomodarse a un lado de la cama, bajó su pie —el que aún conservaba intacto y en su lugar—, y buscó en el suelo la pierna ortopédica que se ajustaba alrededor del muñón de la articulación de su rodilla izquierda. Suspiró con hastío, las cicatrices rosas permanecían sensibles, ya habían pasado casi cuatro años y sin embargo parecían tan susceptibles al tacto como si fueran heridas abiertas. Los días húmedos se sentía peor, y aunque ya debería haberse acostumbrado a verse así, la sensación de depender de ese trozo de metal y plástico que unido por un conjunto de correas lo hacían caminar y parecer normal; parecer el de antes, lo destrozaba.


    Se acomodó su “pierna”, y sin siquiera cojear se levantó y caminó al baño.


    —Joder, joder, joder —maldijo pensando en que llegaría tarde—. Otro día en el que me echará la bronca.


    Se vio al espejo con la barba de un par de días y decidió no afeitarse y solo optar por refrescarse el rostro para espabilarse. Cuando ya se hubo vestido con el mono negro de motociclista bajó al garaje y se subió a su Suzuki GSXR 1000 azul con franjas blancas y se dirigió a su destino de casi todos los días: la casa de los Rauch.


    


    Vio a Thomas de brazos cruzados al pie de la escalera de madera en cuanto se abrió la portezuela automática. Johan puso los ojos en blanco. Últimamente su amigo estaba muy sensible. Decidió que una broma y una sonrisa irónica sería lo único que mantendría a Thomas a raya, aunque estaba dispuesto a oír sus ocurrencias por un buen trozo de pastel casero ya que no había desayunado.


    Thomas, su amigo de toda la vida, con expresión hosca y mirada acusatoria lo observó ceñudo hasta que desmontó y tocó el suelo con ambos pies.


    —Joder, que cara de mala leche que trae —dijo sin que lo escuchara pues estaba a buena distancia y aún tenía el casco puesto.


    Desde donde se hallaba vio a Kat, la novia de Tom, moverse en la cocina. Lo saludó con un ademán y él le correspondió el gesto con alegría.


    —¡Llegas veinte minutos tarde!—espetó Thomas junto a él, consiguiendo que dejara de agitar la mano a la joven. Johan suspiró, se quitó el casco y le frunció los labios bromeando.


    —¡Ay, lo sé! ¿Necesitas unos mimos? —lo abrazó mientras Thomas se quejaba con el ceño fruncido—.Ven aquí, grandote.


    —¡Ya, para! —Se apartó un par de pasos— Suéltame, que estoy de los nervios.


    Johan rió con sonoridad.


    —Alguien ya no es el centro de atención —canturreó Johan subiendo los escalones de dos en dos para luego detenerse y acomodarse el cabello que se le había soltado de su cola de caballo, se miró en el espejo mientras su amigo pasaba por su lado empujándolo.


    El empujón consiguió que el pelilargo volviera a rodar los ojos y entró en la cocina abriendo los brazos dirigiéndose a Kat.


    —¿Cómo está la mujer con más paciencia del mundo?! —Kat volteó hacia él de inmediato dejando lo que estaba haciendo en el fregadero, enseñando el abultado vientre que portaba desde hacía ya meses.


    —¿Te has fijado?—le dijo abrazándolo y haciendo muecas de hastío en referencia a Thomas.


    —Casi me muerde, y no creo que tenga todas las vacunas —indicó Johan hablándole al oído. Se apartó y comenzó a prepararse un café mientras Thomas cerraba la cremallera de su traje gris con amarillo cerca de los sofás—. ¿Qué sucedió ahora?—quiso saber inquieto batiendo el café con una cuchara—. Parece que tiene cólicos.


    Katriel puso los ojos en blanco.


    —Se acabó el chocolate...— sentenció ella—. ¡Y juro que yo no me lo he comido! —se señaló así misma con ímpetu.


    Johan abrió los ojos como platos.


    —Pero... había traído tres cajas de las grandes!—se quejó Johan—. ¡Le explotará el hígado!


    —¡Díselo tú!—claudicó Kat cruzándose de brazos.


    —Ya basta de cuchicheos vosotros dos —dijo Thomas frente a ellos cargando el casco. Se acercó a Kat y ella miró en otra dirección ignorándole—. ¿Estás enojada?


    —¡Sí! —expresó ella con impaciencia


    —Te ves tan bonita enojada —musitó Thomas con los párpados caídos emanando ternura.


    Johan ya conocía esa táctica y aprovechando la oportunidad se concentró en verter leche caliente en una taza y beberse la preparación antes de que volviera a ser agobiado por su compañero.


    Kat vio a Thomas de reojo, aún tenía la vista sobre ella y los brazos abiertos pidiendo un abrazo.


    —Tonto —dijo ella y lo golpeó en el brazo de forma juguetona. De inmediato Thomas la abrazó.


    Johan puso los ojos en blanco. Ese par estaba más perdido el uno por el otro que ya ni siquiera eran creíbles sus discusiones. Le alegraba que finalmente Thomas hubiera hallado alguien que lo apaciguara y combatiera su melancólica existencia.


    —¿No estabas enojado tú también?—quiso saber Kat y Thomas asintió.


    —Sí, pero acabo de encontrar unos M&M´s en el bolsillo de la chaqueta...


    —Lo que Dios ha unido, no lo separe el chocolate —dijo Johan acercándose a ellos masticando un trozo de pastel que acababa de tomar—. Son unos tontos, ambos —los abrazó y vio el ombligo de Kat asomarse debajo de su blusa—. ¿Y tu cómo estás, pequeña alienígena?—dijo mirando su vientre. Posó el oído sobre su piel y sintió el movimiento del bebé.


    —Wow. ¿Sentiste eso?—dijo Kat y automáticamente Thomas posó su mano junto al oído de Johan y todos sonrieron.


    —¡Que inteligente es!—indicó Tom orgulloso, su sonrisa abarcaba todo su rostro—. Aún no ha nacido y ya sabe patear a Johan.


    —¡Oye! —se quejó el pelilargo—. Que sepas que me puedo vengar.


    —Patrañas…


    Se marcharon riendo hasta posicionarse sobre las motocicletas. Esta vez le tocaba a Johan ser El rayo y Thomas simplemente le seguiría filmando. La próxima semana sería su turno. Habían encontrado que esa era la mejor opción, dividían el riesgo y aunque Bergen, no estaba de acuerdo con ninguna de sus ideas ya estaba acostumbrado y optaba por no decir nada cada vez que el tema salía a la luz. Les aguardaba un largo día de recorridos por los alrededores, la cuidad, la vieja pista de aterrizaje, entre otros, para luego llegar al taller y compilar los vídeos, maquetar, recortar, editar… pero hacían lo que amaban y lo que les hacía sentir cerca de sus seres queridos, de aquellos caídos compañeros, hermanos que se habían adelantado a su destino.


    


    Para su suerte habían acabado temprano y había quedado con su padre que pasaría a buscarlo en su coche, ya que Johan no tenía uno. Se negaba a los coches tanto o más que Thomas, pues su existencia se movía en torno a las motocicletas. De hecho posteriormente al accidente en el que perdió parte de su pierna, su preocupación más inmediata fue cómo podría colocar las velocidades en una moto, algo que solucionó a la brevedad.


    Al llegar al parking del Hospital Bulrich donde trabajaba su padre, se fijó en que no había ninguna plaza disponible. Ya había dado un par de vueltas alrededor cuando su móvil comenzó a sonar y atendió con el altavoz; vio que se trataba de Kat.


    —Tengo miedo de preguntar… —dijo y sonrió mientras seguía buscando un sitio—. ¿Qué ha pasado ahora?


    —¡Se ha vuelto a acabar los chocolates! —gritó Kat y Johan oyó los reproches de Thomas como un eco musical.


    —¿Cómo? ¡Si pasamos por la tienda hoy al medio día! ¡Ni siquiera deja crecer el cacao!


    —Pues es lo que has oído. No sé cómo lo hace pero ni un bocado he probado. ¡Yo también quiero comer algo! Necesito alimentarme.


    Johan se presionó el tabique de la nariz con un par de dedos y giró a la izquierda.


    —¿Por qué no entiende que él no es quien tiene al peque alienígena dentro? —musitó a modo de suplica—. ¿Por qué, por qué carajos?


    —No, lo sé —suspiró Kat—. Encárgate de él que ya no lo aguanto, quiero salir a caminar, estoy sofocada. ¡Auxilio!


    —¡Hazle terapia! —insinuó Johan.


    —Dame ese teléfono —indicó Thomas tomando la línea—. Johantienes que venir, esta mujer no se queda quieta. Parece un barco que va de acá para allá. Tengo miedo que se caiga,y hasta Roger esta de los nerviosgracias a ella. ¡Pobre animal y pobre de mí! —dijo con velocidad.


    —¡Eso es mentira! —gritó Kat—.Solo se bebió tu café.


    —¿¡Cómo que se bebió mi café!?


    —Okey, tranquilícense.—suspiró Johan divisando aliviado el espacio de discapacitados disponibles—. Debo estacionar, voy a por mi padre y luego paso por ahí a esparcir mipaz interior en vuestra casa. ¡Y Thomas deja de beber café!


    —¡Nunca! Para que sepas, si no traes algo de comer ni toques el timbre.


    —¡Deja de comer, Thomas! —gritó Kat


    —¡Adiós! Debo colgar. Tranquilizaros de alguna forma, iré en cuanto pueda —dijo Johan sonriente y colgó.


    Sonrió al aparcar en el sitio pues al faltarle una pierna sabía que podía estacionarse cómodamente, y salir rápido. Cuantas personas discapacitadas pueden llegar a estacionar en el mismo lapso de tiempo. Suponía que su padre saldría rápido y podría irse así como había llegado a ayudar a los tortolitos que batallaban por los dulces.


    


    Lena, conducía ensimismada en sus pensamientos. Miraba por el espejo retrovisor a su sonriente abuelo, le devolvió la sonrisa y volvió la atención al camino. Otro día de quimioterapia, se repitió para sí. No podían pagar su estadía en el hospital y así mismo se le hacía muy difícil el traslado luego de la terapia, a la que asistía tres veces por semana. El médico le había advertido de las consecuencias pero verlo transformarse en la decadencia de hombre que estaba hecho le rompía el corazón, siempre había sido fuerte y corpulento, caminaba erguido y orgulloso; pero meses después de la terapia no reflejaba lo mismo; sus brazos eran débiles y debían transportarlo en silla de ruedas ya que el cáncer lo había debilitado demasiado.


    Cuando entró al estacionamiento recorrió varios metros notando lo atestado que estaba. Maldijo por dentro mientras se mordía la lengua. Hacía un par de semanas que el médico le había indicado que el tratamiento no estaba dando los resultados que esperaban y ella se lo había guardado para sí, no le comunicó a su afectado abuelo, eso lo derrumbaría por entero.


    Dobló para ir directamente a la plaza de minusválidos donde solía estacionar para bajar a su abuelo hacia la silla de ruedas cuando un idiota en un Mercedes le quitó el puesto.


    —Pero será hijo de su...


    —¡¡¡Lena!!! —la detuvo su abuelo y ella frenó el coche por el pasaje de autos. Vio bajar a un joven con una cola de caballo y salir caminando tranquilamente hacia la puerta del hospital.


    —¡Me va a oír, me va a oír! —dijo poniendo el freno y acto seguido salió del coche hecha una furia.


    —¡Oye, tú, gilipollas!—escuchó Johan que gritaban a su espalda. Como no se dio por aludido siguió caminando—. ¡He dicho el gilipollas del Mercedes! —volvió a oír.


    —Perd... —empezó a decir mientras se volteaba con una pizca de rabia y diversión y cuando vio el paisaje frente a él se silenció abruptamente.


    Una chica rubia con la corta melena ensortijada le apuntaba con el dedo mientras sus ojos negros se clavaban en él con rabia. Se le notaba muy enojada, y aunque a Johan se le aflojaron un poco las piernas al notar el fervor con el que le hablaba y como se sacudía su pecho con cada insulto que salía de su boca, le pareció la criatura más tierna que había tenido el placer de ver.


    —¡Gilipollas! —volvió a repetir esa joven. Ella lo miraba como para asesinarlo—. ¿Quién se cree que es para aparcar en el lugar de discapacitados? —Gritó volviendo sus mejillas rojas por la presión—. ¡Es un atrevido! ¡Falto de respeto! ¡Insulso! ¡Puerco, decrépito!


    —Yo... —quiso defenderse y ella lo interrumpió.


    —Sí, usted. Usted es una porquería de persona —gimió ella acercándose mientras lo apuntaba amenazadoramente con el índice—. Mírese, ¿qué discapacidad tiene?—abrió los brazos ofendida y agrandó los ojos—. Le debe cojear el cerebro, porque físicamente no tiene ningún impedimento. ¡Qué vergüenza debería darle! No es para nada considerado —él comenzó a ver como se formaban lágrimas en sus ojos mientras ella intentaba aguantarlas—. Acaso… no piensa en el resto de las personas que necesitan el lugar... que si vienen hasta aquí no es para dar un paseo… —una lágrima resbaló de su ojo izquierdo y fue seguida por un millar más.


    —Oh, no...—gimió Johan apesadumbrado.


    Había hecho llorar a esa criatura tan salvajemente delicada. Pensó que era tan bonita mientras ella seguía gritándole, llorando y señalando al mismo tiempo el lugar del coche.


    —¿Acaso me está oyendo? —Lo sacó de su ensimismamiento con un golpe en el brazo—. ¡¡Se me hace tarde!! Idiota, no sabe por lo que estoy pasando y se me queda viendo con esa cara de estúpido. ¡Lo patearía hasta que se le salieran los ojos pero debo llevar a una persona en silla de ruedas! ¡Así que espabile!


    —Oh, lo siento —dijo Johan cayendo en la cuenta de a lo que se refería y ella se silenció automáticamente—. Lo quitaré enseguida.


    Volvió a meter la mano dentro del bolsillo y le enseño las llaves.


    —Okey —musitó ella bajando los decibelios de su voz y limpiándose las lágrimas—. Gracias —se cruzó de brazos—. Es lo menos que puede hacer.


    Caminaron juntos hasta que Johan llegó al coche y ella volvió al suyo aparcando en ese sitio.


    —¿Niña que le has dicho a ese hombre? —quiso saber el anciano.


    —Que se quitara, abuelo. ¿Qué más?


    Otto, apretó los labios formando más arrugas de las que ya tenía alrededor de su boca.


    —No creo que haya sido solo eso, estuviste hablando demasiado tiempo — dijo su abuelo después de que aparcó. Ella sacó la silla del asiento trasero y la desplegó a un lado de la puerta.


    —Toma mi brazo, abuelo —indicó para sacarlo del coche y apareció otro brazo interponiéndose que la tomó por sorpresa.


    —Permítame ayudarle.


    Johan movió al anciano del asiento del coche a la silla en un santiamén.


    —Muy amable joven –comentó el señor.


    —No es nada —dijo Johan un tanto aturdido mientras ella lo observaba sorprendida—. Siento lo de hace un momento.


    —A cualquiera le puede suceder —contestó el anciano por ella—. ¿Qué le dijo mi nieta para convencerlo de quitar el coche? —preguntó Otto divertido.


    Johan sonrió ante el comentario.


    —Ehmm —la vio a ella volver a tornarse roja—. Solo me pidió por favor.


    —Mi nieta puede ser muy persuasiva—dijo tomando la mano de Lena.


    —Vaya que si lo es —asintió Johan mordiéndose los labios.


    —Debemos irnos abuelo —agregó ella para salir de la situación incómoda y mirándolo de lado mientras tomaba la silla dijo—. Gracias.


    Johan asintió.


    —Adiós, joven, que tenga un buen día —lo saludó su abuelo con su delgada mano.


    Johan le sonrió y subieron la rampa alejándose mientras se los quedó observando desde su sitio. Decidió esperar un poco antes de entrar al hospital, pues se sentía inquieto. No sabía si le había sentado mal el almuerzo pero algo se estaba agitando dentro de él.


    —¿Has visto cómo se te ha quedado mirando?—dijo su abuelo admirado.


    —No —respondió ella sin interés.


    —Pues qué poco observadora resultaste... —se cruzó de manos sobre el regazo—. Y estoy seguro que no le pediste por favor.


    —Abuelo...


    —Apostaría mi vida.


    —Ay, por Dios...


    —Creo que le gustas —comentó Otto.


    —Abuelo.... tú crees que le gusto a todo el mundo —gimió ella descontenta cuando pasaron las puertas del hospital.


    —Eres preciosa pero con tu carácter…


    —¡Abuelo!


    —Soy hombre, sé cómo se mira cuando ves algo que te gusta. Así —y la instó a que le observara movió la cabeza hacia ella y abrió los ojos como platos mientras abría la boca y sacaba la lengua cual perro sediento.


    —Abuelo... me haces reír —claudicó ella ante sus tonterías.


    —Pero ¿es que no lo has visto?


    —No.


    —Pues que tonta eres.


    Lena se sonrojó y se mordió los labios. No le diría a su abuelo que a quien casi se le salen los ojos de sitio fue a ella al ver a ese hombre de frente.


    


    Johan entró al hospital por otra puerta. Aprovechó el fresco de la noche para que se le enfriaran las ideas.


    —¿Dónde está el viejo?—dijo al posar lo codos sobre el mostrador de enfermería.


    Sabine, la jefa de enfermeras frunció los labios con desaprobación.


    —Tu padre, está con un paciente, y no le llames viejo —Johan sonrió. Sospechaba que a Sabine le llamaba la atención su padre pero era difícil que alguno de los dos diera el primer paso.


    —¿Te han dicho que hoy estás muy guapa? —soltó él de repente y la mujer se sonrojó apenada asegurando el moño de su melena platinada.


    —No, pero muchas gracias por hacerlo tú, Johan. —lo vio sonreír y ella hizo lo mismo—. Iré a ver si acabó con ese paciente. Espera aquí —se acomodó de espaldas al mostrador cuando vio a la chica rubia en los asientos de espera.


    Estaba con los codos apoyados sobre sus rodillas y se acomodaba el cabello que le caía en los ojos, mientras se limpiaba las lágrimas. Se quedó inmóvil viéndola; preguntándose por su estado y respondiéndose al mismo tiempo que debía estar así por su abuelo, por algo lo traía en silla de ruedas.


    Suspiró mientras no le quitaba los ojos de encima.


    Tan bonita y tan triste, pensó y una mano sobre su hombro le llamó la atención.


    —Tu padre saldrá en un momento —dijo Sabine y vio que él volvió a fijar la atención al otro lado de la sala.


    —Pobre Lena—susurró la enfermera y Johan la miró extrañado.


    —¿La conoces?


    —Viene tres veces por semana a traer a su abuelo a la quimioterapia. Le gusta el café de esa máquina— señalo Sabine tomando algunas carpetas—. El café de la sala de quimio es como agua sucia.


    Se mantuvo pensativo un instante y su rostro se iluminó con una sonrisa. El tipo de sonrisa que sigue a una brillante idea…


    


    —¿Lena? —dijo una voz sobre ella. Se apartó las manos del rostro y vio al joven del Mercedes con dos vasos de café humeante—. Toma —le acercó uno y ella lo miró con desconcierto. Se sentó a su lado mientras le daba un sorbo al suyo.


    —Tómalo —Volvió a insistir ante su duda —Dicen que el café de las otras salas parece agua sucia —ella aceptó el vaso con el ceño fruncido.


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    —Soy mentalista —dijo dando otro sorbo al café sin dejar de mirarle. Ella no dejaba de devolverle una mirada indagatoria. No comprendía lo que sucedía.


    —Ya —dijo moviendo la cabeza—. Si lo fueras no te hubieras colocado en el sitio de discapacitados.


    —Buen punto —meditó él—. ¿No te beberás el café? Está bueno.


    Lena observó su reflejo en el líquido oscuro.


    —Gracias —lo miró con expresión exhausta. Y los ojos verdes de Johan le devolvieron empatía.


    —Es lo menos que puedo hacer después de mi metida de pata monumental —dijo y ella sonrió apenas.


    《”Punto para Johan”》, pensó él con satisfacción.


    —A estas alturas creo que tengo más café en las venas que sangre.


    Él sonrió y ella tomó aire.


    —Siento haberte insultado de esa forma, pero ha sido un largo día y te prestaste para que me descargara sobre ti.


    —No te preocupes por eso. Han sido los insultos más originales que me han dicho jamás. Yo también siento haberme colado en el estacionamiento.


    Ella sonrió tímidamente, sus mejillas enrojecidas resaltaban con rotundidad de sus marcadas ojeras.


    —Soy Lena—le tendió la mano hacia Johan y el la tomó envolviéndola—. Aunque eso ya lo sabes, misteriosamente.


    —Johan. Un placer conocer tu lado dulce...


    Lena mantuvo su mirada en los ojos de Johan y sus palabras se quedaron repiqueteando en su cabeza. Johan, que cuando no sabía qué decir se concentraba en observar con detalle los alrededores notó que las manos de la joven temblaban impulsivamente y que ella intentaba disimular frotándose las piernas.


    —Todo saldrá bien —dijo él, consiguiendo que los ojos negros se dirigieran a los suyos con velocidad.


    Sin quererlo había logrado que los ojos de ella se humedecieran y sin pensárselo dos veces la abrazó. Ella se acomodó en su hombro y se echó a llorar desconsolada mientras él acariciaba su espalda de forma apacible. Él sabía lo que era necesitar un abrazo en el momento indicado y Lena estaba necesitada de uno.


    Se estaba desahogando con un completo extraño, sí, pero ya ni le importaba porque hacía tiempo que llevaba todo eso guardado dentro de ella y no podía soltarlo en su casa, menos en frente de su familia. Lena se había repetido mil veces que debía mostrarse fuerte para transmitirles esa fortaleza y mostrarles quesaldrían de esta pero solo era una pantalla porque la realidad era más cruel que lo que realmente deseaba.


    


    —¡Aquí viene el campeón!—dijo Rodney, el enfermero que traía a su abuelo siempre que tenía terapia.


    Rápidamente, Lena se quitó las lágrimas y se alejó de Johan para recibir a su abuelo. Tomó un sorbo de café para aclararse el nudo en la garganta y lo vio sonriente como si lo hubiera estado esperando así todo el tiempo.


    —¿Qué tal se ha portado? —le preguntó al enfermero y tomó la mano de su abuelo.


    —Pues como siempre: excelente —respondió Otto son suficiencia aunque con aspecto agotado—. Como el caballero que soy y trato de enseñarle a este pillo —dijo señalando con la cabeza a Rodney—. Si sigues escuchando esa música espantosa no conseguirás ninguna chica, debes mostrar que conoces más palabras además de “mueve el trasero”.


    Rodney tomó a Otto por los hombros.


    —Estoy aprendiendo del mejor, ya me verá con una chica lindae inteligente como su nieta.


    Lena se sonrojó y Otto chasqueó la lengua.


    —Hablando de Roma. Otra que me da un trabajo de no creer, pues siempre se fija en capullos. Esta juventud está perdida —dijo con los ojos al cielo, haciendo a Johan soltar una risa mal disimulada.


    Otto lo miró y sus ojos se empequeñecieron entre sus arrugados parpados.


    —Vaya, chico, ¿sigues aquí? —preguntó el anciano.


    Johan asintió.


    —Sí, esperando por mi padre —levantó la vista y vio a Bergen que se acercaba al mostrador y saludaba a Sabine con un movimiento de su mano—. Ahí viene.


    Rodney se despidióy Bergen lo cruzó en el camino saludándolo también.


    —Hola, hijo —saludó Bergen en cuanto llegó a ellos—. Hola, ¿qué tal? —y le tendió la mano a Lena y el anciano.


    —Señor, debo felicitarlo, su hijo es muy atento.


    Bergen vioa Johan y este se había sonrojado.


    —Bueno. Muchas gracias, tiene lo suyo —dijo golpeando el hombro del muchacho— ¿Puedo saber por qué lo dice?


    —Nos ha cedido el parking y ayudó a mi pequeña a quitar este robusto cuerpo del coche —dijo señalándose—. ¡Nada menos!


    —¡Pues falta le hace el ejercicio, así que bien hecho! ¿Van de salida? —dijo Bergen y sonrió abiertamente.


    —Sí, por supuesto. —Lena tomó la silla y comenzó a conducirlo mientras Bergen abría la puerta y su hijo le secundaba.


    —¿Tú también eres médico?—le preguntó el anciano a Johan y este negó con la cabeza.


    —Prefiero la mecánica pero es casi lo mismo.


    El anciano sonrió con satisfacción. Caminaron hasta su coche y Johan volvió a ayudar al anciano a entrar.


    —Este joven es ejemplar —le repetía el anciano a Bergen.


    Cuando Johan se dirigió a la ventanilla del conductor Lena le dedicó una mirada agradecida.


    —Gracias por esto y por todo —musitó ella mirándolo a los ojos.


    Johan se inclinó sobre la ventanilla y con una sonrisa dijo.


    —Gracias a ti por permitirme ayudarte, no parece que lo hicieras a menudo.


    Ella enmudeció por un instante hasta que él se alejó un par de pasos. Oyó al médico despedirse de ellos y los vio caminar hacia su coche con estupor.


    —Ay, mi niña te dice este viejo que de esos ya no quedan muchos...


    —Abuelo, ¿Rodney te dio licor o qué diablos? No paras el pico —dijo Lena poniendo la llave en el encendido sin provocar que el auto se moviera.


    —Te estaba dando pie para que le pidieras su número y tú nada de nada —El hombre chasqueó la lengua—. Tanto feminismo y te quedas sin actuar…


    Volvió a intentar encenderlo sin obtener resultados. Un sudor frío le corrió por la espalda


    —Esto no puede estar sucediendo —musitó.


    


    Johan se colocó el cinturón de seguridad y miró por el retrovisor. Lena seguía allí, y a través del cristal podía ver que tenía la cabeza sobre el volante.


    —Espérame aquí papá, creo que sucede algo.


    Bergen asintió y siguió a su hijo con la mirada en cuanto bajó del coche.


    


    —¿Por qué? —Gemía ella golpeándose la cabeza contra el volante—. ¿Por qué sucede esto?


    —Ay, niña. Es que este coche es una pila de porquería. Ya lo digo yo: no tiene arreglo.


    —Abuelo... no hay quien te pare... —dijo golpeándose de nuevo.


    Escuchó un par de golpecitos en la ventana y al levantar la vista vio los ojos claros de Johan empequeñecidos por una sonrisa. Asumió que causada por su actuar.


    —Supongo que no arranca.


    —Pues supones bien, chico —dijo su abuelo asomándose.


    —Abre el capó. Le echaré un vistazo.


    Al hacerlo Johan se metió dentro y comenzó a revisar por algún desperfecto.


    Segundos después Lena se hallaba a su lado con gesto preocupado mordiéndose las uñas.


    —¿Es grave? —quiso saber ella.


    —Mmm —dudó Johan sabiendo que estaba a punto de hacer algo no del todo correcto—. No encenderá ahora, eso dalo por descontado.


    —No puedo creerlo… —suspiró ella y se sentó en el borde del coche—. El día de hoy ha sido un desastre… —Se tomó la cabeza con ambas manos, preocupada.


    —Oye —dijo él tomándola por un hombro—. Dame cinco minutos y quizás pueda mejorar un poco tu día. ¿Te parece?


    —¿Lo dices en serio?


    —Solo cinco minutos. Voy a por mi móvil.


    Cuando su padre lo vio llegar raudo hasta él le preguntó:


    —¿Algún problema?


    —Su coche no enciende, pero lo resolveré —dijo marcando un número en el móvil y aguardando el tono.


    —No es que dude de ti pero… ¿desde cuándo tengo un hijo tan comedido? Me estoy asustando —le dijo Bergen con una sonrisa pícara.


    —No soy el diablo, padre.


    —No he dicho eso… pero te noto muy urgido. Algo me huele raro aquí —miró a su hijo a los ojos y Johan cedió.


    —Tú solo cállate y sígueme la corriente. ¿Entiendes, papá?


    —¡Lo sabía! —Asintió Bergen chasqueando la lengua—. Espero que no sea como la vez que falsificaron mí matricula para entrar a aquel concierto.


    Johan salió del coche y se inclinó luego en la ventanilla de su padre.


    —No es ni una pizca cercano a lo del concierto. Lo juro.


    —No me digas más. No quiero saber. Ni quiero ser cómplice —se frotó las sienes con un par de dedos.


    


    Siete minutos después volvía sonriente hasta Lena y su abuelo. Ella salió del coche ansiosa por escucharlo.


    —¿Y bien? —le preguntó tomándose las manos—. ¿Puedes resolverlo?


    —Casi —respondió él. Y el rostro de Lena se contrajo—. Los llevaré a su casa ahora. Un amigo que tiene una grúa, llevará tu coche al taller y mañana te tendré noticias.


    —¿Lo dices enserio? —una pizca de tranquilidad pareció apoderarse de ella—. De verdad te estaría muy agradecida. Realmente me toma muy desprevenida la situación… y yo…


    Ella pareció volver a emocionarse, pero Johan la detuvo a tiempo de que comenzara a llorar nuevamente.


    —Lena —hizo una pausa para mirar la profundidad de sus ojos oscuros—. Deja de preocuparte al menos por lo que dure el camino a tu casa… ¿De acuerdo?


    Ella asintió sorbiéndose las lágrimas tempranas que la acosaban.


    —Bien, llevemos a tu abuelo hasta el coche.


    


    Capítulo 2


    


    La espió por el retrovisor y su padre carraspeó llamándole la atención para que mirara al tránsito. Bergen mantenía una sonrisa en el rostro. El anciano Otto, a pesar de que el cansancio era evidente en sus ojos tenía una tenue sonrisa, mientras que su nieta simplemente miraba por la ventana.


    —Han sido muy amables en traernos hasta nuestra casa —dijo el anciano mientras era llevado en su silla de ruedas por su nieta hasta la acera de enfrente.


    Johan vio que se trataba de una pastelería con servicio de cafetería, se le hizo agua la boca.


    —¿Este es su negocio? -—preguntó y la chica asintió.


    —Tres generaciones de pasteleros, jovencito —dijo el anciano orgulloso—. Bueno, tres y media por la mini chef.


    Johan sonrió sin acabar de entender hasta que la puerta tras él se abrió y fue empujado por un torbellino que corrió por su lado y vio que la forma de una niña se abrazaba al anciano y luego se abalanzaba sobre Lena, quien la cargó en brazos.


    —¡Al fin llegan, mami!


    La niña traía bucles castaños colgando de dos coletas y sus ojos negros se detuvieron en él, observándolo de hito en hito.


    —¿Y quién es él, mami?


    —Un joven muy amable que nos ha traído a casa, pequeña —respondió el abuelo por Lena.


    —Me gusta tu cabello —dijo la niña observándolo—. Te sienta bien.


    Su madre se puso colorada.


    —Tina, cierra la boca, cariño—siseó su madre con una sonrisa.


    —Pero le queda bien mami, ¿a que sí? Eres guapo —le dijo Tina haciendo que Johan alzara las cejas sorprendido.


    —Pues gracias. Tú eres una dulzura, además de muy guapa, igual que tu madre —respondió Johan y Lena se lo quedó mirando fijo a los ojos.


    —¿Has oído mami? Dice que eres guapa —repitió su hija tirando de su ropa—. Quizás sea el buen partido del que te habla tía Nat —continuó la niña y su madre se mordió la mejilla.


    —Hija, ve adentro —indicó Lena y le sonrió a Johan sonrojada—. Te pido disculpas.


    —¿Eres un buen partido?—inquirió la niña de camino a la pastelería. Johan no pudo aguantarlo más y se echó a reír.


    —Bueno, depende de quién lo mire. ¿No crees, pequeña?


    Tina se lo quedó mirando unos instantes con los ojos empequeñecidos.


    —Buena respuesta... —respondió y se retiró llevando la silla de su abuelo.


    —Hasta pronto muchacho —se despidió el anciano y él hizo lo mismo asintiendo con la cabeza.


    Se quedó frente a Lena y colocando las manos en los bolsillos solo se le ocurrió decir:


    — Tu hija es muy…


    —Entrometida… —acabó completando Lena la frase.


    —Iba a decir perspicaz pero entrometida también le va bien.


    Se sonrieron mutuamente y aunque eran completos desconocidos ambos se negaban a despedirse sin saber la razón.


    —Bueno.... —comenzó diciendo él para hacer tiempo de lo que realmente iba a decir. Vio que su padre estaba distraído dentro del coche con su teléfono—. Te traeré el coche mañana...


    —De verdad te lo agradezco —indicó ella abrigándose con sus brazos—.No tengo cabeza para más problemas.


    —Descuida, es un placer.


    Johan no apartaba los ojos de ella y cada uno de sus movimientos nerviosos. Le parecía tierna su manera de abrazarse a sí misma para darse calor mientras soplaba el frio viento del este. Se reprendió por no llevar chaqueta o algo que ofrecerle, ya se le ocurriría la próxima vez, pensó.


    El silencio se mantuvo unos instantes entre ellos hasta que a ella pareció ocurrírsele una idea.


    —Espérame un segundo aquí. ¿De acuerdo?


    Lena salió presurosa hasta su local y al cabo de unos minutos salió con una bolsa de papel entre sus manos.


    —Para el camino de regreso a casa… —dijo ella y le tendió la bolsa.


    Johan sonrió tan abiertamente que estaba seguro le dolerían los músculos del rostro por la mañana. Tomó la bolsa y cogió un bollo que se llevó a la boca de inmediato.


    —Definitivamente me tienes aquí mañana en la mañana.


    El comentario hizo que Lena sonriera más de lo que solía en un día normal.


    —Me alegro que te gusten… Y gracias, de nuevo. No sé lo que hubiera hecho sin ti.


    Ella se peinó unos bucles detrás de la oreja y retrocedió un paso.


    —No, Lena. Gracias a ti —levantó la bolsa y se alejó caminando marcha atrás sin dejar de verla-—. Hasta mañana.


    Lena lo saludó con su mano y entró al edificio a tiempo para perderse a Johan tropezando con el borde de la acera.


    Apenas entró en el coche la risa de su padre se hizo evidente.


    —Ya decía yo que estabas muy comedido —dijo Bergen con mirada traviesa.


    —Papá ya déjalo…


    


    Había tenido que soportar a su padre parloteando todo el camino a su casa. Se lo tenía merecido. Había sido tan evidente, hasta podía imaginar su expresión de idiotizado mirando a Lena, y ahora se sentía avergonzado. Aunque si ella le devolvía una de esas sonrisas no le importaba quedar como un completo idiota.


    Como había prometido volvió a casa de Thomas. Lo vio a través de la pared de vidrio correr hacia la puerta en cuanto llegó para impedirle el paso. Johan se había preparado y traía a sus espaldas la bolsa con los pastelitos que Lena le había obsequiado.


    —Presenta tu ofrenda...—dijo Thomas abriendo la puerta apenas. Johanpuso los ojos en blanco y le entregó la bolsa que Tom no demoró arrebatarle. Olfateó el contenido y suspiró deleitándose—. Acceso concedido —ledejó entrar y Johan cerró la puerta detrás de él.


    Vio a lapareja más tranquila. Los nervios por el embarazo de Kat estaban a flor de piel. Se sirvió una cerveza y se sentó en el sofá junto a ellos, quienes como glotones se llevaban a la boca los muffins que había traído. Los observó por un largo rato sin pronunciar palabra. Se les veía bien y sonrió añorando algo así.


    —¿Qué tienes?—dijo Thomas con varias migas alrededor de su boca que Kat se encargó de quitarle con su mano.


    Johan suspiró y bebió un sorbo de cerveza, frunció el ceño ante el sabor ymiró la etiqueta intrigado.


    —¿Qué mierda..? —Frunció aun más el ceño—. ¿Sin alcohol?


    Miró a Thomas extrañado.


    —Dieta sana... —indicó Thomas y Kat se echó a reír—. No desvíes el tema de conversación. Algo te sucede. Tienes esa mirada: La mirada.


    —¿Qué mirada... ?—preguntó Johan.


    —La mirada de que estas pensando algo inquietante… —Thomas empequeñeció los ojos indagando a su amigo.


    —Joder, es que no se puede ni abrir los ojos...


    —Habla.


    Johan apretó los labios dubitativo. Lo conocía muy bien, y maldijo la intuición de Thomas. Aflojó los hombros y confesó.


    —Conocí una chica...


    Thomas se levantó y dio un salto festejando.


    —¡¡¡Dios existe!!!


    Las carcajadas de Katriel y las payasadas de su amigo lo hicieron reír también.


    —Estás exagerando… No sucedió nada…


    —Si lo dices así, a quien le sucedió algo fue a ti —indicó Kat con sutileza—. Cuéntanos. ¿Qué te dijo?


    —Bueno… —Johan meditó un instante—. Me dijo varias cosas, vaya que si le gusta hablar —Katriel se incorporó para prestarle más atención—. Pero sus palabras exactas fueron: idiota, imbécil desconsiderado, te patearé hasta que te sangre la cabeza —indicó con suavidad—. O eso es lo que recuerdo.


    Los rostros de sus amigos, estupefactos mirándolo lo hicieron preguntar: Kat frunció el ceño.


    —¿Qué hiciste para que te llamara así?


    Johan se encogió de hombros. Sin querer acabar de confesar.


    Thomas lo apuntó con un dedo y frunció los labios con reproche.


    —Estoy seguro que la has cagado —dijo Thomas resignado acostándose sobre las piernas de Kat.


    —Bueno... podría decirse que....


    —Que la has cagado —interrumpió su amigo.


    —¿Tan poca fe me tienes? —Tom no respondió, solo suspiró—. ¡Déjame explicarlo!—pidió Johan—. Me robé el lugar de minusválidos del estacionamiento donde ella iba a aparcar.


    —Eres un maldito —dijo Thomas con los ojos empequeñecidos solo para hacer sentir culpable a su amigo. Johan abrió los ojos como platos ante su actitud.


    —Thomas, debe haber sido sin intención —defendió Kat mirándolo a los ojos.


    —¡Por supuesto! ¡Y además: me falta una pierna!—le espetó a su amigo—. ¡Soy un maldito discapacitado!


    Thomas emitió una carcajada.


    —¡Patrañas! Tienes la de repuesto, no me vengas a victimizarte —indicó su amigo restándole importancia al asunto—. Kat debes tratar con él su trauma de la pierna. ¡Ya han pasado cuatro años!


    —Cuatro años y seis meses —corrigió Johan.


    —¿Ves a lo que me refiero? —señaló Tom con un asentimiento de cabeza.


    —¿Podemos volver a lo que me interesa? ¡La chica! —pidió Kat.


    Suspiró y acabó por explicarles el resto de la escena hasta que debió llevarla a su casa.


    Thomas sonreía con sorna viendo a Johan a los ojos. Aunque su amigo intentara hacerse el desatendido con él no se le haría fácil. Era tan legible como un libro abierto.


    —¿No es demasiada coincidencia que su coche no encendiera?


    Johan se puso como un tomate, y Thomas sonrió son orgullo.


    —Touché, Johan.


    —Serás…


    —¡Oh, por Dios le hiciste algo al coche! —gritó Katriel en cuanto comprendió el motivo por el cual se miraban entre sí.


    —Solo desconecté un borne de la batería pero el coche estaba ahogado desde antes —indicó ante los ojos de una Kat atónita.


    —Que hábil eres —musito ella asombrada.


    —¿Has visto? Y tan calladito que se lo ve. No tienes idea... —le indicó Thomas besando su abultado vientre.


    —¿Y qué harás ahora?—quiso saber Kat.


    —Debo ir a su tienda a dejar el coche— le señalo la bolsa de papel—. De allí traje los pasteles. Me los obsequió.


    Al decirlo no pudo evitar que se le escapara una sonrisa tonta que intentó disimular llevándose la botella de cerveza a los labios


    Kat y Thomas se miraron de reojo como si sus mentes hubieran pensado el mismo plan.


    —Sé lo que están pensando y no lo harán..


    Kat juntó las manos suplicando...


    —Oh, Johan por favor prometo solo ir a buscar pasteles y analizar la situación.


    Le hizo ojitos de gatito tierno pero él se mantuvo firme en su posición.


    —¡No irán a analizar ninguna situación! Soy un adulto —se puso en pie y comenzó a andar de un lado al otro—. Me basto solo.


    —No inventes —musitó Thomas—. Johan estás oxidado, necesitas un empujoncito —dijo Tom. Se puso junto a él y le lanzó un puñetazo al pecho con suavidad.


    —Aprecio vuestro interés pero, no quiero que intervengan —Los detuvo con ambas manos extendidas—. Se lo que hago.


    —Pero me carcome la curiosidad —gimoteó Katriel removiéndose en el sofá—. Y necesito más de esos pastelitos —movió las pestañas para enternecer a Johan.


    Este acabó aflojando los brazos.


    —No irán, no se asomaran por allí, y a cambio les traeré pasteles de todos los sabores.


    —Me parece un soborno razonable —meditó Thomas acariciándose el mentón.


    —Eres el diablo, Tom —dijo Johan tentado por su actuar.


    —Y tú una ternurita… —bromeó su amigo.


    —Johan eres un tonto, solo queremos ayudarte... —explicó Kat con una sonrisa.


    —Ayudar a conseguirte una novia —explicó Thomas—. Ni siquiera sé cómo quedó embarazada, siempre interrumpes... fue un milagro.


    —Eres un exagerado, Tom —dijo su amigo sonriendo—. Prometo llamar primero. ¿De acuerdo? Para no interrumpir en otra ocasión… Mejor me largo de aquí.


    Le dio un abrazo a ambos y se marchó de la casa. Aun no tenía idea de qué hacer a continuación.


    


    


    ¿Quieres saber cómo sigue la historia? No te pierdas Furtivo por ti. Próximamente.
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